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			DEDICATORIA

			




			Este libro está dedicado a la juventud que todos tenemos en el alma, que de muchas maneras permanece dormida o aletargada por el desgaste de la vida diaria. ¿Cuántas cosas no olvidamos vivir por tratar de protagonizar una vida perfecta, dictada por las sociedades?

			


			Está dedicado a las almas puras y espíritus libres que viven en nuestro interior, y que, opacados por la arrogancia de la evolución, mueren sin que sepamos que algún día vivieron dentro de nosotros. 

			


			A los jóvenes, quienes dan el valor adecuado a sus padres, ya que ninguno de estos tiene un manual para ser los mejores, cada uno inculca los valores que cree indispensables y trata que las generaciones futuras sean mejores que las anteriores.

			


			A los padres amorosos, que piensan en la juventud como el futuro del mundo, que tienen que educar con el ejemplo y mostrar que las cosas se deben ganar, que se debe luchar por ellas y, sobre todo, demostrar que sí se puede obtener lo que uno desea, siempre y cuando se haga de la manera correcta. 


		

	
		
			PRÓLOGO

			




			¿Y tú ya estás viviendo la vida que deseas? 

			


			¿Cuántos sueños has dejado de lado cuando tienes la oportunidad de hacerlos, y no los concretas por miedo o por sacrificio a los demás?

			


			¿Cuánto amor has regalado sin ser jamás recompensado?

			


			¿Qué te dice el corazón cuando amas la vida, pero la desperdicias en un pasado que no tiene futuro?

			


			¿Ya sabes qué precio pagarás por hacer lo que más te gusta, por salvar a quien amas o por simplemente no dar el primer paso hacia el camino que anhelas?

			


			¡Atrévete!, tal vez es más fácil de lo que tú piensas.
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			CAPÍTULO 1

			PREMONICIONES 

			




			Se quedó despierto toda la noche en espera de que el sol brillara de nuevo, pero el cansancio lo venció. Osvaldo, de dieciséis años, tenía una peculiaridad: presentía los acontecimientos, en ese momento odiaba el don que le había sido otorgado, simplemente quería ser un chavo normal, gozar de la vida y de los juegos del amor en la preparatoria. Era apasionado y comprometido, el tipo al que todos veían como el bicho raro de la clase. No tenía ni la más mínima idea de lo que era tener una vida pública en redes sociales. Su padre, muy chapado a la antigua, no le permitía tener un teléfono con acceso a internet, pero eso no lo detenía para saber tantas cosas como él quisiera: tenía conocimiento absolutamente de todo lo que acontecía en su entorno.

			Para la mañana del viernes 13 de marzo del 2020, Osvaldo presentía que, cuando el sol saliera, algo muy importante pasaría a su alrededor, era una sensación de angustia e intranquilidad que no lo dejaba descansar desde hacía más de dos semanas.

			A las 7:15 a. m., cuando el astro rey comenzaba a iluminar los verdes campos, sus primeros rayos entraron por la ventana y despertaron al impaciente adolescente, desorientado y confundido. De un brinco saltó de su cama, como si él mismo se sorprendiera por haberse quedado dormido. Su primera reacción fue checar su viejo reloj Casio de pulso; en un parpadeo, llevándose las manos a la cabeza, con un gesto de desesperación, se apresuró a salir de su casa sin siquiera desayunar. Vestido y listo desde la noche anterior, tomó su mochila de mezclilla desgastada y con remiendos que denotaban varios años de uso.

			Corrió por las calles de su pueblo. Las hojas de los árboles adornaban el paisaje. Osvaldo, agitado y con la respiración escasa, llegó tan rápido como pudo, de dos enormes zancadas con sus delgadas pero largas piernas, brincó los seis escalones para entrar al enorme edificio estilo gótico que atraía a los turistas y visitantes al municipio de Chitamango, Guanajuato.

			Rechinando sus tenis contra el piso recién pulido, corrió por los pasillos; con su hombro derecho abrió de golpe la puerta, entró a su salón de clases y, en fracción de segundos, en un acto de heroísmo y agilidad, estiró los brazos como lo hace Superman antes de emprender el vuelo y utilizando su propio peso empujó a su maestra, a quien hizo caer como un costal de papas desde la altura de la silla donde se encontraba parada, lista para poner una cuerda con un nudo igual a los que aparecen en las películas del viejo oeste alrededor de su cuello. La viga que la sujetaba atravesaba de lado a lado el salón de clases, era como si el enorme árbol esperara años, tal vez siglos, para alcanzar el tamaño adecuado para ser inmortalizado en ese espacio.

			Mientras caían, pudo ver en cámara lenta cómo ella se golpeaba con la esquina del escritorio de metal, lo que le provocó una herida seria en la base del cráneo. Al llegar al suelo, Osvaldo la sujetaba de la cintura y de frente a su rostro; ella tenía los ojos cerrados, no daba señales de vida, rápidamente trató de incorporarse para reanimarla. 

			—Maestra Bere, Berenice, respóndame, por favor. ¿Está usted bien? 

			“Por favor, Diosito, que no se muera, no quiero ser un asesino, yo solo quería salvarla”, pensó con una voz casi inaudible, como haciendo una pequeña plegaria.

			El silencio comenzaba a menguar por el alboroto de los estudiantes entrando a la escuela. Faltando quince minutos para comenzar la clase, se abrió la puerta y con la soga anudada en forma de horca todavía balanceándose de un lado a otro junto al pizarrón, la silla de cabeza y los dos tirados en el suelo, un grupo de alumnas se quedaron perplejas ante tal escena, sin saber si gritar o ayudar, tratando de comprender lo sucedido. En una segunda oleada de alumnos, entró Vanessa, sobrina de la maestra Berenice, quien sin pensarlo corrió a ayudar a su tía, pero el cuerpo de esta se hallaba inerte y una cantidad importante de sangre salía de su cabeza.

			—Osvaldo, pero ¿qué has hecho? —preguntó Vanessa con desesperación.

			Él solo se limitó a señalar la enorme viga de madera que sostenía la evidencia.

			—Intenté salvarla, te juro que yo no quería esto.

			Vanessa rápidamente puso la silla abajo de la viga en la que estaba aquel instrumento de asfixia, pidió ayuda para no caerse y retirar con éxito la evidencia que incriminaba a la maestra. Osvaldo seguía en el piso con las manos sobre su cabeza, parecía en estado de shock.

			“¿Qué he hecho, Dios mío?, ¿qué he hecho?”, se repetía mientras se balanceaba hacia adelante y hacia atrás incesantemente.

		

	
		
			NATALIA NÁJERA BECERRA

			


			30 de abril del 2019,

			cumpleaños decimosexto de Natalia, 5:50 a. m.

			

Entre sueños Natalia escuchaba música, eran Las mañanitas con el Mariachi Vargas de Tecalitlán, que cada vez sonaba más cerca de su habitación. La puerta de su recámara se abrió sin un llamado previo, como era costumbre; era Berenice, quien en la mano izquierda traía una bocina portátil y en la mano derecha un plato con ocho Gansitos Marinela y dos pequeñas velas prendidas encajadas en cada uno; en la cabeza, un gorro de cartón con una liga sujetándolo de su barbilla, que decía “Que los cumplas feliz”.

			—Feliz cumpleaños, mi amor —exclamó Bere con mucho entusiasmo empujando la puerta de la habitación de Natalia con su pie derecho.

			—Mamá, qué linda como siempre, nunca se te olvida mi cumpleaños —decía mientras se tallaba los ojos para enfocar mejor.

			—Nat, eso para mí sería imposible, soy tu madre y recuerdo perfecto el día en que naciste.

			—Eres la mejor madre del mundo, y lo que más me gusta es que también eres mi mejor amiga. Te amo, mami, gracias por todo tu empeño; la neta es que somos muy felices —respondió mientras soplaba a las velitas de su improvisado pastel.

			—No se te olvide pedir un deseo —indicó cruzando los dedos en señal de buena suerte.

			Natalia cerró los ojos y, por unos segundos, se quedó en silencio como añorando más que pidiendo un deseo.

			—Listo, ahora, tu regalo —agregó aplaudiendo emocionada.

			—Pero, mamá, no es necesario.

			—Cierra los ojos y no los abras, por favor, no me hagas trampa, eh.

			Obediente, cerró los ojos y sintió cómo un objeto ligero era depositado en sus piernas; al momento de abrirlos, había una caja que parecía de zapatos envuelta en papel rosa, con un moño plateado y una tarjeta de cumpleaños con su nombre escrito en él. 

			—Mamá, yaaa, ¿me vas a hacer llorar como todos los años? 

			—¿A que ni te imaginas? Creo que este año vas a brincar de gusto —expresó con una gran sonrisa—. Solo ábrelo y verás.

			Rompió el papel envoltura con gran desesperación y al abrir la caja observó en su interior por unos segundos, trataba de entender qué era lo que había dentro de esa caja; cuando por fin le encontró la forma, sin pensarlo arqueó las cejas.

			—Ay, qué padre —comentó en tono sarcástico y de cierta forma desanimada—. Qué lindo, un muñeco de peluche, sabes cuánto amo a la rana René. ¿Dónde lo conseguiste? 

			—Ja, ja, ja —soltó una risa espontánea—. Sabía que tendrías esa reacción, sácalo, por favor, y abre el cierre que tiene en su espalda.

			—Mamá, no inventes, ¿y estas llaves?, ¿son de un auto? ¿Pero cómo pudiste hacer eso si no tenemos mucho dinero? 

			—Por algo he trabajado toda mi vida. Tenía unos ahorritos para este día. Solo quiero darte una vida digna, eres mi más grande tesoro; además, no creas que es nuevo, lo compré de segunda mano, y el señor que me lo vendió me hizo un gran descuento cuando se enteró de que era para mi única hija.

			—Mamááá, de seguro le cerraste un ojito y le mostraste esa sonrisa pícara que derrite a los hombres —comentó encogiéndose en hombros y alzando las palmas de sus manos.

			—Tal vez eso también ayudó un poquito —agregó con esa misma sonrisa pícara y guiñando su ojo derecho.

			—Eres la mejor mamá del mundo, no puedo creer que tenga un auto propio, jamás me lo hubiera imaginado.

			—Bueno, pues asómate a la ventana y dime si te gusta.

			De un salto, salió de la cama, abrió las cortinas corredizas, se quedó inmóvil por unos segundos y sus ojos se llenaron de lágrimas cuando vio en la calle, afuera de su casa, un Beetle blanco con un enorme moño del mismo color que el de la caja; temblando de emoción, giró su cuerpo y abrazó a su madre, la besó en la frente y bajó corriendo la escalera de madera hacia la planta baja.

			


			Abrió la puerta principal y con las llaves en sus manos presionó el botón de apertura de seguros de su modesto auto, que, tras el sonido característico de los Volkswagen, abrió sus seguros. Al escuchar esa melodía alzó los dos brazos con las palmas hacia arriba y posó su mirada hacia el cielo como un gesto de alabanza divina.

			—Gracias, mamá, gracias, Virgencita chula —gritó, sin importar que los vecinos estaban atentos a su sorpresa.

			—Nat —gritó Bere por la ventana de su habitación.

			Al escuchar el llamado de su madre, atenta observó cómo una simple seña le recordaba que su pijama no era la más adecuada para salir a la calle. Natalia bajó la mirada y se sorprendió a sí misma con su ridículo atuendo: usaba un short verde con pequeños orificios en la tela por desgaste, arremangados por la cintura para evitar que se le bajaran, una camiseta blanca que con un poco de imaginación podrías observar lo que alguna vez fue el estampado de la Pantera rosa, que ella utilizaba como camisón y, por si fuera poco, un calcetín peludo café y otro amarillo, los cuales adoraba por calientitos. 

			—“En la madre”, ¿cómo pude salir así? Qué pendeja —se dijo a sí misma con una gran carcajada mientras corría directo a la puerta sosteniendo sus aguados shorts para que no se le bajaran.

			Después de su ritual matutino, salió de casa más arreglada que de costumbre, no era mucho de pintarse y usar maquillaje, ya que la herencia de su hermosa madre le permitía darse el lujo de no hacerlo. Con 1.74 metros de altura, siempre usaba tenis Converse blancos, su habitual mezclilla ceñida al cuerpo, una playera de colores chillantes y varias pulseras de piel o de piedras hechas por ella misma. Su comodidad era la prioridad. Pero ese día usaba falda, de esas que solo se ponen las adolescentes cuando tienen buena figura, y cuando no, también, solo un poco arriba de las rodillas, también una blusa blanca ajustada, un saco de moda color gris oxford, medias y unas botas tipo militar de color rosa; su cabello suelto negro azabache y sus hermosos ojos verdes le hacían resaltar su blanca y delicada piel. Ese día, en especial, lucía espectacular.

			


			A las 7:20 a. m., antes de subir a su auto, cruzó la calle y tocó el timbre de la casa con el número 704. Osvaldo salió por la ventana de su habitación.

			—Hola, Nat, ya casi estoy listo, bajo en dos minutos.

			—No tardes, te espero enfrente.

			—Ok, voy volando.

			En cuanto Osvaldo salió de su casa, cruzó la calle y se subió al auto de Nat como si ya le fuera familiar.

			—Muchas felicidades, Nat, espero que te guste tu regalo.

			—Nooo, por favor, tú también, ¿por qué todos se empeñan en hacerme un día superfeliz? 

			—Espero que te guste, yo mismo la hice.

			—Está hermosa, Os, en verdad, ¿tú la hiciste? 

			—Sí, claro, sé lo mucho que te gustan los brazaletes y decidí hacerte uno con las piedras verdes que nos encontramos junto al río el mes pasado. Espero que cuando lo uses, te acuerdes de mí.

			—Siempre me acuerdo de ti, eres mi mejor amigo desde que éramos pequeños, prácticamente crecimos juntos, tontis.

			“Ojalá que no solo me vieras como un amigo, desearía tener tu corazón además de tu amistad, pero el pendejo de Fercho no te deja ni un minuto”, pensó dentro de su cabeza.

			—Préstame tu mano, te pongo la pulsera. Ah, y, por cierto, ¿qué tal tu auto? —preguntó como cambiando abruptamente el tema, mientras le abrochaba el brazalete.

			—Está increíble, te quedó súper, en verdad, ¿tú la hiciste?, deberías hacer para vender —le agradecía, al mismo tiempo que se daban un abrazo fraternal.

			—¿Mi auto?, pues qué te puedo decir, está increíble, solo que estoy acostumbrada a conducir la camioneta de lechero que tiene mi mamá.

			—Ya te acostumbrarás. ¿Sabías que puedes conectar tu teléfono por Bluetooth para contestar las llamadas desde los botones del volante? 

			—¿Es neta? ¿Cómo crees? Pero… ¿cómo lo sabes tú? —Giró la cabeza y le mostró una mirada acusadora.

			—¿Cómo no lo pude ver antes? ¡Si eres el cómplice de mi madre en todo lo que hace! A veces pienso que te quiere más a ti, ja, ja, ja —soltó una pequeña risa en tono sarcástico.

			Al llegar al estacionamiento de la escuela, que se encontraba a un costado del edificio, el Camaro amarillo convertible de Fercho estaba estacionado en un lugar preferente, descapotado y con un enorme oso de peluche blanco, que apenas cabía en el asiento del copiloto, sujeto con el cinturón de seguridad y un corazón pegado a sus manos que decía “te amo”.

			—No puede ser, ¿ya viste, Os? —señaló—. ¿Crees que sea para mí ese pinche oso gigante? 

			“No lo sé, ¿por qué no le preguntas a Ken, el novio de Barbie Malibú?”, pensó Osvaldo.

			—Seguramente sí. No creo que sea para mí, ¿verdad? No parece que yo sea su tipo —comentó con sarcasmo.

			—No seas así con él, es muy lindo, solo te falta conocerlo mejor.

			“Uuh, sííí, no sabes. Muero de ganas de conocer profundamente a ese payaso”, su pensamiento contestó en automático. 

			—Sí, tal vez sea eso —se encogió en hombros.

			Natalia se apresuró a estacionar su auto, se bajó súbitamente de él y corrió a los brazos de Fercho, dejando a Osvaldo sentado dentro.

			Fercho abrió los brazos y se colocó en posición estable con las piernas una de tras de la otra y un poco separadas para recibir el impacto de Natalia chocando con su cuerpo.

			—Feliz cumpleaños, amor mío —gritó con su voz ronca mientras daba giros con Natalia colgada como un oso koala de su cuerpo.

			—¡Gracias, mi amor!, sí recordaste la fecha de mi cumpleaños.

			—No solo la recordé, hoy tengo muchas sorpresas para ti, será un día muy especial; por lo pronto te presento a Polo, tu nuevo compañero de habitación —comentó mientras abría la puerta de su deportivo.

			—No, de verdad, ¿es para mí? 

			—No, en realidad, se lo compré a Osvaldo para caerle mejor, pero creo que no le gustó el detalle —exclamó alzando su mano derecha y apuntando con su dedo índice hacia donde Osvaldo los observaba con cara de “chinguen a su madre los dos”.

			—Qué grosero eres —contestó Natalia golpeando a Fercho en el hombro.

			—Yo creo que él también está enamorado de ti —añadió Fercho en un tono que sonaba a celos.

			—Nada que ver, solo es mi mejor amigo y quiere lo mejor para mí; cuando te conozca mejor lo entenderá.

			—Ok, Princesa, si tú lo dices, ¿qué quieres hacer con Polo? 

			—Lo voy a llevar al salón de clases, lo sentaré en el lugar que está a un lado de mí, para que tome Álgebra conmigo, tal vez él entienda mejor que yo; además quiero que toda la escuela lo conozca.

			—Es tu cumpleaños, hoy puedes hacer todo lo que tú quieras —afirmó con una sonrisa pícara.

			—Nat, se hará tarde para la clase de Álgebra —alzó la voz Osvaldo encaminándose a la entrada del edificio.

			—Adelántate, Os, vamos detrás de ti.

			—Ah, ¡qué la chingada! Solo porque su papá es el hombre más rico de Chitamango, cree que ya puede tener a quien quiera, eso no es justo, yo la vi primero —refunfuñó mientras bajaba la mirada y caminaba meditabundo como un escuincle regañado.

			


			Entretanto, Natalia y Fercho caminaban por los pasillos de la escuela cargando a Polo en sus brazos, todos los alumnos les abrían paso como si fueran los reyes del carnaval; unos aplaudían, otros les mostraban su pulgar arriba en señal de aprobación; había los que tomaban fotos o videos para las historias de Instagram, pero las más envidiosas solo se limitaban a contemplar celosas a Natalia con su cara de felicidad y cruzadas de brazos con cara de huelepedos y siseando entre sí.

			Natalia, con carácter fuerte, siempre defendía las injusticias. Leal con sus amigos y amigas, se caracterizaba por ser el centro de atracción del lugar donde estuviera, ya fuera por su altura, que destacaba de las demás, o por su sangre liviana que a todos conquistaba con una sonrisa. Siempre brillaba, aunque ella no lo deseara: arrancaba suspiros, aceleraba ritmos cardiacos de muchos alumnos, inclusive de maestros y de una que otra alumna. Sencilla y amigable, era perfecta para generar envidias en las mujeres menos agraciadas y despertar pasiones por dondequiera que pasara. Ese día en especial, su brillo se notaba a lo lejos, era como si a su alrededor un halo de luz la envolviera y la protegiera. Al entrar al salón, para su sorpresa, las amigas habían decorado con globos y serpentinas todo su escritorio, había Post-its de colores por todos lados.

			“Te amo, amiga, eres la mejor”, firmaba Yola. 

			“Gracias por ser tan especial”, apuntaba Inés.

			“Nunca cambies, Nat, eres grande”, declaraba Vane.

			“Desearía que fueras mi novia, pero con tu presencia me conformo; gracias por estar”, Lalo.

			“Gracias por tu ayuda incondicional. Te quiero mucho”, Poncho.

			“Eres la más bella, lástima que soy tan feo”, Regil, el Primate.

			“Pronto serás mía, llevarás mi semilla, la cuidarás y jamás te olvidarás de mí”, tu eterno enamorado.

			Un vacío estremeció a Natalia, una sensación de que querían hacerle una broma pesada, alguien de sus amigos, o solo una de esas amargadas e inadaptadas de la vida. 

			—¿Quién sería tan ojete como para hacerme una broma tan pesada? —musitó para sí.

			—Gracias a todos por sus muestras de cariño, me siento muy afortunada de tenerlos como amigos, y, por qué no, algunos enemigos —alzó la voz y su mano, con la nota de amenaza, para que todos la escucharan. 

			Un silencio temporal invadió el aula. Miradas entre sí de los compañeros, cuchicheos y caras de asombro.

			—Felicidades, a la mejor alumna de Álgebra que he tenido en mucho tiempo. —Una voz fuerte y autoritaria se escuchó interrumpiendo el silencio.

			Todos voltearon hacia donde provenía esa afirmación.

			—Gracias, miss Gaby, usted es la mejor maestra que he tenido —exclamó Natalia con una sonrisa.

			—Por favor, no digas eso delante de tu madre, o seré muy pronto una momia del museo —comentó en tono de burla la maestra Gaby. 

			Las risas de la mayoría relajaron el momento incómodo.

			—Comencemos con la clase por favor —alzó la voz aplaudiendo—. Osvaldo, pasa al pizarrón —ordenó la maestra.

			Osvaldo, todavía malhumorado, se levantó de su lugar y pasó al frente.

			—Maestra Gaby, siento mucho lo de su esposo, pronto le dejará de doler la cabeza, solo dígale lo mucho que lo ama, también tiene que saber de sus sospechas —exclamó casi entre dientes a la maestra Gaby mientras tomaba su libro del escritorio. Ella se quedó pasmada por unos segundos, le señaló el problema por resolver y, con una reverencia, le agradeció el comentario. 

			Osvaldo no tardó ni quince minutos en resolver la ecuación que a la gran mayoría le llevaría horas, incluso días; dejó el marcador del pizarrón en su lugar junto con el libro de la maestra, quien seguía sorprendida por el reciente comentario; se dirigió a su escritorio y mientras pasaba a un lado de Fercho, lo escuchó decir:

			—El cerebrito quiere impresionar a la maestra, ¿o acaso será a alguien más? 

			—A Natalia no tengo que sorprenderla, ella sabe que mi cerebro funciona mejor que el tuyo —contestó señalando su cabeza.

			—Pues será lo único, porque, en todo lo demás, vales madre, Osvaldito —respondió en tono de burla.

			Cinco minutos antes de terminar la clase de Álgebra, sonó el celular de la maestra Gaby, que puntualizaba las últimas explicaciones de la tarea, tomó su teléfono y rechazó la llamada.

			—Por favor, les encargo que terminen el ejercicio de la página 125, me lo mandan a mi correo. Dejen de llamar, saben que estoy en clase –—comentó molesta al ver nuevamente el mismo número desconocido.

			—Será mejor que tome la llamada, maestra —señaló Osvaldo con la expresión de quien va a dar una importante noticia.

			—Sí, diga. Bueno, bueno. ¿Quién habla? 

			—¿Señora Gabriela Gazca? —Se escuchó una voz agitada al otro lado de la línea.

			—Sí, ella habla. ¿Quién es usted? 

			—Señora Gabriela, soy Alonso Álvarez, compañero de trabajo de Gustavo Guzmán, su esposo.

			Su piel palideció, con su mano derecha sosteniendo el teléfono, giró su cabeza hacia donde estaba Osvaldo, como buscando respuestas de su alumno.

			—Sí, Alonso, dígame, por favor, ¿pasa algo con mi esposo? 

			—Lamento decirle que acaba de tener un grave accidente, cayó de un segundo piso del edificio que estamos construyendo.

			En ese momento Osvaldo se levantó apresuradamente de su escritorio y corrió anticipando el desvanecimiento de miss Gaby. 

			—Maestra, ¿se encuentra bien? —preguntaba mientras le ayudaba a sentarse en su escritorio.

			Fercho, en un intento de colaborar, alcanzó el teléfono de la maestra, que estaba a punto de caer al suelo debido a su pérdida de fuerza. 

			—Bueno, bueno, por favor, alguien responda —escuchó Fercho a lo lejos en el celular de miss Gaby.

			—Bueno, dígame, soy alumno de la maestra.

			—Por favor, dile que su marido está muy grave, lo llevan en ambulancia al hospital Santo Tomás; es muy importante que no tarde mucho, su marido está a punto de... —Se cortó la comunicación.

			—Natalia, Osvaldo, ayuden a la maestra, la llevaremos al hospital en este momento; iremos en mi auto, que está más cerca —comentó Fercho apresurado.

			—Osvaldo, sujeta su brazo, yo la apoyaré del otro lado; vamos Gaby, tenemos que irnos, Fercho fue por el auto —exclamó Natalia algo agitada.

			Para cuando estaban por salir del viejo pero bien conservado edificio, Fercho ya se encontraba listo con el coche cerca de los escalones de acceso, sobre los andadores peatonales de la escuela.

			—Nat, abre la puerta, yo le ayudo a subir.

			Apenas se sentó Gaby en el asiento del copiloto, Fercho le colocó el cinturón de seguridad mientras Natalia y Osvaldo saltaban al asiento trasero por uno de los costados del convertible. Salieron de los andadores de la escuela como bala de cañón, como si estuviese conduciendo el mejor piloto de drifting de todos los tiempos. Tocando la bocina para que nadie se interpusiera en su camino, pasaron entre los dos pilares de piedra antigua que enmarcaban la entrada peatonal del monumental edificio, dejando un tallón amarillo del espejo derecho del deportivo sobre la cantera rosa.

			—Es muy importante que lleguemos antes de que...

			—Por favor, apresúrate, Fernando —gritó Osvaldo desde el asiento trasero.

			Miss Gaby, con la mirada perdida y en estado de shock, no daba señales de emoción alguna. Natalia, desde la parte posterior de su asiento, acariciaba sus hombros como queriendo relajarlos para lo que venía después. 

			—Solo asegúrate de que lleguemos todos con vida —exclamó Gaby con una voz pausada como si estuviera dopada, después de que casi un auto los embiste cuando se pasaron una luz roja.

			La potencia del Camaro SS 2019, de ocho cilindros, con sus diez velocidades, no defraudó a los pasajeros, que llegaron antes que la ambulancia al hospital Santo Tomás, donde un equipo de médicos estaba listo para llevar a Gustavo a cirugía. Por la entrada de urgencias, los tres alumnos apoyaban a su maestra ya un poco más despejada de la mente.

			—Ya llegó la ambulancia —comentó Natalia mientras bajaban al accidentado, inmóvil desde el cuello hasta los pies.

			—Múltiples fracturas en tórax, con fractura de fémur expuesta, traumatismo craneoencefálico, Glasgow 14, signos vitales estables al momento —anunció el paramédico a los compañeros que lo esperaban listos para salvar la vida del paciente.

			—Gustavo, ¿me escuchas?, aquí estoy, mi amor, todo va a salir bien, quédate conmigo, te necesito más que nunca —decía la maestra Gaby al momento que caminaba apresurada al lado de los doctores y paramédicos que guiaban la camilla.

			Gustavo, con los ojos llorosos y apenas abiertos, utilizaba sus debilitadas fuerzas para tomar la mano de su esposa.

			—No hagas esfuerzo, mi amor, conserva tu energía para la cirugía, todo estará bien.

			Justo donde el pasillo comenzaba, Osvaldo no dejaba de seguir con la mirada a la maestra Gaby mientras se alejaban de prisa. Unos cuantos metros antes de las puertas de la sala de operaciones, ella sintió la mirada de Osvaldo, quien le indicaba que recordara lo que le dijo en el salón de clases.

			—Tiene que saberlo. —Marcaba con sus labios el comentario para que Gaby pudiese leerlos.

			—Por favor, esperen, tengo que decirle algo a mi esposo —ordenó, limpiándose las lágrimas de los ojos.

			—Gustavo, mi amor, estoy embarazada, pronto seremos papás, tienes que estar aquí para ver crecer a nuestro hijo; no me dejes sola con esta bendición, por favor —suplicó entre llanto. Entretanto, alejaban la camilla de su lado—. Gustavo, ¿me escuchaste?, vas a ser papá, por favor, no te mueras, prométemelo —rogaba cayendo de rodillas sin fuerza en el piso de mármol blanco del hospital.

			


			Habían pasado varias horas, pero los doctores no salían de la cirugía, así que nadie daba noticias del paciente. Al filo de las dos de la tarde, Gaby estaba sentada en la sala de espera y de su lado derecho era abrazada por Natalia, quien no la había dejado un segundo a solas: le mostraba su cariño y su apoyo en cada momento; junto a ella estaba sentado Fercho, quien acariciaba su mano como en una cadena de buena vibra. Del lado izquierdo de la maestra estaba Osvaldo, sentado en el mismo sillón que ellas, listo para ayudar cuando fuera preciso. Alumnos y maestros empezaron a llenar la sala de urgencias del hospital. La maestra Berenice se presentó en cuanto salió de su última clase, llegó con su mirada triste y una sonrisa de apoyo para Gaby, su entrañable amiga, quien, sin dudarlo un segundo, se paró del sillón y la abrazó tan fuerte como pudo, soltando un llanto desgarrador.

			—Amiga, ¿cómo está Gus?, ¿cómo estás tú?, ¿necesitas algo?; debes estar tranquila —le susurró al oído. 

			—Bere, no sé qué voy a hacer si no… 

			—Nada, nada, ánimo, todo va a estar bien; Gustavo es muy fuerte, se pondrá bien. —La interrumpió sin darle oportunidad de que terminara su frase.

			—Pero ¿qué voy a hacer si...? —Hizo una pausa y bajó la mirada—. Amiga, estoy embarazada. ¿Y si él nos abandona? —comentó sollozando como confesando un secreto.

			—Felicidades, qué alegría. —En ese momento recordó algo y comentó—: Pero ¿cómo si ya tenían años intentando tener familia y no lograban concebir? 

			—No lo sé, ya tengo suficiente retraso como para estar segura.

			—¿Qué les comentó el doctor sobre el tumor cerebral de Gus?

			—Que solo era cuestión de tiempo para que esto pasara. Sus compañeros de trabajo me comentaron que su jefe no quería darle una incapacidad, decía que solo estaba inventando su enfermedad, que no se podían quedar sin arquitectos supervisores de obra por el atraso en el edificio. Parece que eso lo puso muy mal y simplemente se desvaneció, se tambaleó por unos segundos y cayó por el cubo del elevador que daba al segundo nivel del sótano.

			Sin darse cuenta, todos los presentes estaban atentos escuchando el relato de la maestra, casi todos tomados de la mano como en una cadena de oración. Inés, una de las mejores amigas de Natalia, llegó cargando a Polo, el gigantesco oso polar de peluche que había recibido como regalo de cumpleaños de su novio.

			—¿Es verdad? Natalia, discúlpame por arruinar tu cumpleaños —exclamó Gaby apenada por lo sucedido.

			—Saben lo mucho que estamos agradecidas con ustedes por todo su apoyo cuando llegamos a este pueblo; miss Gaby, tú y Gustavo son como nuestra familia —añadió Natalia con un abrazo fuerte hacia ella.

			—¿Sra. Gabriela Gazca? —preguntó el doctor quitándose el cubrebocas de la cara.

			—Sí, soy yo; dígame, doctor, cómo está mi esposo.

			—Lamento decirle que su esposo falleció hace unos minutos.

			El silencio se volvió casi sepulcral, solo se podían escuchar los timbres del teléfono del hospital, los murmullos de los que repetían que había fallecido el esposo de la maestra a los recién llegados y los llantos silentes de los más afectados por la tragedia. 

			Berenice y Natalia envolvieron entre sus brazos a la maestra Gaby: estaban unidas por una pérdida irreparable. Muchos de los presentes jamás habían tenido una tragedia tan de cerca como la de miss Gaby. El día que tan alegremente había comenzado para Natalia, había dado un giro de ciento ochenta grados y se había convertido en tragedia y tristeza.

		

	
		
			FERNANDO FERNÁNDEZ JR.

			


			Viernes 17 de mayo del 2019

			

El calor en Chitamango, Guanajuato, se tornaba incómodo, los estudiantes solo pensaban en ir a la famosa y ya tradicional fiesta de cumpleaños de Fercho, hijo del hombre más rico y dueño del hotel más grande que había, por lo menos, a 100 kilómetros a la redonda. Era el onomástico celebrado con más diversión y seguramente el más caro de todo el año. En su casa, que colindaba con el hotel, había dos albercas que juntas podrían llenar la Presa de la Olla (un lugar emblemático de Guanajuato), sus luces del fondo parecían dar un efecto hipnotizante y fueron decoradas con bolas traslúcidas que flotaban y cambiaban de color. En una de las albercas había un techo cavernoso de piedra natural, en el que se encontraba un bar acuático iluminado de igual forma con leds que cambiaban de color al ritmo de la música. En el extremo derecho de la caverna había una barra de bebidas que contenía la mayor cantidad de botellas de vinos que existiera en la región. Ese día en especial, Fercho faltó a clases por petición de su padre, quien le solicitó que se encargara personalmente de todos los detalles de la fiesta, como él en su momento lo había hecho. 

			Después de desayunar, Fercho salió de su casa, caminó por el gran jardín que dividía las dos propiedades y, después de unos minutos, llegó al despacho de su padre, tocó tres veces en clave para que supiera que era él, e inmediatamente se abrió la enorme puerta de madera que al parecer tenía más siglos ahí que el mismo Tutankamón en Egipto. Don Fernando se levantó de su escritorio y se acercó para recibirlo con un fuerte abrazo paternal.

			—Muchas felicidades, campeón, qué pronto se pasa el tiempo, recuerdo cuando tenía todavía tu cuna aquí mismo a un lado de mi escritorio; creía que, si desde bebé te traía a mi oficina a escuchar mis reuniones, sería más fácil para ti aprender de mis negocios, pero para mi sorpresa nunca dejabas de llorar, así que tu cuna terminó a un lado del escritorio de mi asistente, Lupita, que tanto te quiere —comentó don Fernando recordando alegremente viejos tiempos.

			—Gracias por la felicitación, papá, ¿sabes?, tal vez por eso tengo la sensación de que conozco este lugar como la palma de mi mano. 

			—Seguro que sí, hijo, cuando empezabas a gatear, te paseabas por todo el hotel, te aprovechabas de que todos los empleados te adoraban y te consentían, tanto que un día lloraste porque te arranqué de los brazos de Juanita, la cocinera, que por cierto parecía que te tenía en engorda.

			—Ja, ja, ja, ¿de verdad hacía eso, pa? 

			—Sí, hasta que un buen día, ya cuando caminabas, desapareciste como por arte de magia; duramos más de seis horas buscándote por todos lados. Ya había llegado la policía y hasta teníamos personal acordonando las albercas para que no fueras a caer dentro de alguna de ellas. 

			—¿Y qué pasó? 

			—Nunca supimos dónde estuviste metido todo ese tiempo. Después don Juan, uno de los botones que trabaja ahora como conserje de la escuela en donde estudias, te encontró lleno de tierra, tan mugroso que parecía que te habías revolcado en una mina de carbón; toda tu ropa olía a vinagre de manzana, seguro tu madre no dejaba de cuidarte desde el cielo —exclamó agachando la cabeza después de acariciar el portarretratos que tenía sobre su escritorio.

			—¿Don Juan, el padre de Osvaldo, mi compañero de clases? —preguntó asombrado. 

			—Así es, él mismo; tras eso, renunció de una manera muy misteriosa, decía que ya no quería estar más en este hotel, que ya había sacrificado mucho por ti. Nunca supe a qué se refería con eso.

			—¿Cómo es que terminó trabajando de conserje? 

			—A la semana siguiente que te salvó de morir perdido dentro de las cuevas del hotel, su esposa enfermó y murió sin que nadie supiera que estaba mal, y como no tenía más familia con la que dejar a su hijo, le ofrecí el puesto para que Osvaldo pudiera estudiar ahí sin que le costara, además de cuidarlo sin necesidad de salir de su trabajo.

			—Pero ¿por qué es tan raro? Parece como si supiera todo, Osvaldo dice que nunca le puede ocultar ningún secreto.

			—Así es, casi estoy seguro de que él puede predecir el futuro, como una especie de adivino.

			—Ah…, igual que Osvaldo; ahora comprendo a qué se refería la maestra Gaby, ella mencionó que le parecía muy extraño que Osvaldo supiera de la muerte de su esposo antes de tener ese accidente. Dice que, gracias a él, Gustavo su esposo murió sabiendo que por fin tendrían un hijo.

			—¿En verdad él sabía de Gustavo antes del accidente?

			—Sí, todos en la escuela comentan que es muy raro, muchas chavas le tienen miedo.

			—Quiero que te asegures de que no falten a la fiesta, es muy importante que estén aquí.

			—Papá, sabes que no nos caemos muy bien, ¿por qué es tan importante que asistan? 

			—Nunca vuelvas a cuestionarme, solo asegúrate de que no falten —contestó con una voz muy elevada de tono y dando un golpe con las dos palmas de la mano, sobre su escritorio.

			—Me sorprende mucho que me hables así, papá, nunca lo habías hecho. ¿Qué es lo que sucede con ellos? ¿Por qué tanto misterio? 

			—Discúlpame, por favor, tienes razón, pero tengo que aclarar algunos asuntos con Juan; a final de cuentas él te salvó la vida y siempre le estaré agradecido por eso.

			—Ok, así lo haré, si eso es lo que tú quieres.

			—Gracias, sé que tú me entenderás algún día, hijo.

			—Papá, estoy seguro de que no me mandaste llamar para platicarme anécdotas de cuando era pequeño, ¿verdad?, ¿acaso será para darme mi regalo? —hizo el comentario en tono de broma.

			—Hijo, creo que ya es hora de que tú seas quien se encargue de los preparativos de tu propia fiesta; es muy importante que cuides los detalles, ya que en ellos se encuentra la perfección. Vienen personalidades muy importantes para mi carrera política y, además, muy pronto tendrás que ir tomando las riendas de nuestros negocios. Ya es momento de que tú, como mi único hijo, te empapes de lo que conlleva administrar la fortuna de la familia.

			—Gracias por la confianza, pa, sabes que no te defraudaré, pero la neta es un paquetote, ¿no crees? Apenas cumplo diecisiete, ya solo falta un año para ser mayor de edad.

			—Así es, pronto podrás tener decisiones legales que afecten o hagan crecer nuestros negocios. Por cierto, ¿ya tienes preparado tu disfraz? —indagó don Fernando interesado en el tema.

			—Por supuesto que sí, será algo espectacular, lo he preparado desde hace mucho tiempo. ¿Y tú?

			—Sabes que no me gusta revelar mi identidad, quiero que sea sorpresa, solo te puedo decir que la fuerza te acompañe —habló simulando la voz de un auténtico jedi.

			—Ah, ya sé, serás Chewbacca, ja, ja, ja.

			Don Fernando tomó una goma de migajón que tenía en su escritorio y se la lanzó directo al pecho. 

			—Oye, pa, ya en serio, ¿puedo disfrazar a todos los meseros de momias? Creo que eso le dará un buen toque y además así ya no desentonan con los invitados.

			—Es el día de tu cumpleaños, recuerda que puedes hacer cualquier cosa que desees —respondió don Fernando con una sonrisa pícara.

			—¿Seguro que todo? —agregó al mismo tiempo que se levantaba de su lugar para despedirse de su padre.

			—Solo una cosa más: por favor, cuida mucho que los meseros no les den bebidas alcohólicas a los menores de edad, y eso te incluye a ti —indicó señalando a Fercho con el dedo índice.

			—Así se hará, papá, tú sabes que no me gusta tomar —decía mientras se acercaba a la gran puerta de madera. 

			—Fercho, ¿no olvidas algo? 

			Fercho se llevó las manos a la cabeza como tratando de recordar toda la conversación.

			—Mmm, no, pa.

			—Disfrútala mucho y, por favor, conduce con cuidado —comentó lanzando un par de llaves al aire desde el otro extremo de la oficina.

			—¿Es en serio? Nunca me habías dejado tener moto, y ahora me regalas una... ¿Ducati? Guau — gritódando un brinco al aire en señal de felicidad extrema.

			—No cualquier Ducati. Sé lo mucho que querías esa belleza, te la mereces, eres el mejor hijo del mundo.

			Fercho no podía más de felicidad. Su sueño se había hecho realidad. Las motos eran una pasión en común que le había inculcado su padre desde temprana edad y que además venía de varias generaciones atrás. De tres enormes zancadas, atravesó la oficina para abrazar de nuevo a su papá. 

			—Muchas gracias, eres increíble; te rifaste, jefe.

			Salió tan rápido como sus piernas se lo permitieron. Afuera de la puerta de la recepción, una flamante Ducati Panigale V4 modelo 2019; sobre el asiento, un casco rojo con los mismos colores que la hermosa motocicleta deportiva, equipado con intercomunicador Bluetooth para conectar su IPhone XS Max. 

			Mientras caminaba hacia su nuevo juguete, contemplaba y observaba con detenimiento sus detalles.

			Sin esperar más, tomó su teléfono y abrió su WhatsApp:

			


			[image: ]

			


			“Uno de los principios básicos de todo buen motociclista es nunca escatimar en la protección para su cuerpo”. Recordaba esas palabras de su padre una y otra vez al estar al mando de su Panigale en dirección a Motocity, la tienda de accesorios para motos a la que iba solo para comprar un casco para Natalia. 

			En punto de las dos de la tarde, sonó la chicharra anunciando el término de la jornada en la escuela Líderes Empresariales. Ya olía a fin de semana y no a cualquiera.

			—Nat, tengo que entregar las tareas de Álgebra a miss Gaby, ¿me acompañas a su casa? 

			—Os, no puedo —inclinó su cabeza juntando sus manos como quien pide disculpas—, pero salúdamela mucho, porfa.

			—¿Qué tienes que hacer? —preguntó esperando la obvia respuesta.

			“Seguramente ya tiene planes con Ken Malibú”, pensó.

			—Fercho me pidió ayuda con la organización de la fiesta. Ah, y también me dice que... quiere verte para pedirte algo. —Arqueó sus cejas al repetir el mensaje que leía en su celular.

			—¿A mí? Ah, chingá —respondió Osvaldo haciendo una mueca.

			—Sí, a ti, seguro te va a pedir que asistas a su fiesta.

			“O seguro me va a decir que por fin ya entendió que es un enorme idiota”, le habló su voz interior. 

			—Pero claro que no, seguro quiere que le explique la tarea de Álgebra, porque está medio bruto —alardeaba mientras caminaban por los pasillos a la puerta del edificio.

			—Ja, ja, ja, qué grosero, es superlindo con... ¡Dios mío! Y además está que se cae de bueno, y arriba de esa moto se ve... Ay, papacito, apachurro bolillo —declaró bajando cada vez más el tono de voz mordiéndose el labio inferior.

			—Lo que me faltaba, Ken Malibú en motocicleta deportiva. —Dejó escapar su comentario sin que Natalia lo atendiera.

			—Amor, ¿cómo estás? ¿A poco es la motocicleta de la que tanto hablabas? 

			—Sííí, ¿te gusta? —exclamó ufano.

			“Sí, está increíble, bebé, me alegro por ti”, predijo Osvaldo en voz baja, antes que Natalia contestara.

			—Sí, está increíble, bebé, me alegro por ti —contestó Natalia.

			“Sabía que diría eso, es tan predecible”, pensó alzando la mirada al cielo.

			—Qué hay, bro, ¿cómo estás? ¿Ya tienes preparado tu disfraz? —preguntó Fercho.

			“Ah, chingáá, ahora sí me sorprendió este pendejo”, pensó. 

			—¿Mi disfraz? —Peló los ojos como tecolote.

			—¿Que no te había dicho Nat? Mi fiesta es de disfraces.

			—Ah, no sabía. ¿A poco es tu cumpleaños?

			“Qué pendejo, Osvaldito, se supone que eres inteligente, no hagas preguntas tan brutas”, se regañó a sí mismo.

			—Sí, todos los de la prepa asistirán; tú no serás la excepción, ¿verdad? 

			—No, claro que no —contestó dudoso.

			—Mi papá desea que tu papá asista también. ¿Crees que pueda ir? 

			—Que pueda seguro que sí, que quiera es diferente. —Sonrió en tono de burla.

			—Asegúrate de que no falte, por favor, para mí sería muy importante que los dos me acompañen.

			“Y ahora de cuál porro fumó este güey”, pensó Os.

			—Sí, yo le digo, pero no te aseguro nada. No le gusta disfrazarse, ya saben cómo es.

			—Eso no será problema, vamos a regalar túnicas para que no desentone con los demás.

			—Ay, sí, como cago lana, puedo hacer lo que me plazca —arremedó entre dientes a Fercho.

			—Ok, nos vemos mañana. —Se despidió de Osvaldo como si fueran los mejores amigos.

			“Definitivamente un extraterrestre secuestró a este bruto y le pusieron un cerebro nuevo”, se dijo a sí mismo mientras Natalia se ponía su casco nuevo y subía a la impactante belleza roja.

			—Cuídate, Os —añadió Natalia abrochando su casco. 

			Al presionar el botón de encendido, se escuchó un sonido que para muchos sería como música para los oídos y para otros solo la fanfarronería de un presumido luciendo su juguete. Su poderoso escape hacía rugir el motor de más de mil cien centímetros cúbicos que hizo retumbar los vidrios del viejo edificio. Las miradas de asombro ya no eran novedad, esa pareja era como un imán de envidias.

		

	
		
			CAPÍTULO 2

			LUNA ROJA

			




			Para el día tan esperado por todos, la casa de don Fernando Fernández de la Garza y su lujoso castillo convertido en hotel lucían de gala, dignos de su tan afamado linaje de riqueza. La temática de la fiesta era de riguroso disfraz, incluso tendrían en la entrada de la casa dos personas encargadas de proporcionar túnicas blancas o negras con enormes capuchas, como las de los monjes antiguos, y antifaces para los que no se presentaran de acuerdo con el código de vestimenta.

			Los jardines adornados con diferentes temas cada uno se prestaban para tener las mejores fotos para Instagram de la historia. El jardín del terror, uno de los más notables y visitados, seguramente sería el de las características momias, ya que en esa región la tierra conserva los cuerpos enterrados en excelente estado, aun después de varios siglos, haciendo de esto una atracción a nivel mundial. Otro de los atractivos era el jardín de los superhéroes, en cuyo interior estaban figuras de tamaño natural de la Mujer Maravilla, Superman y Thor el Dios del Trueno, iluminadas con luz parpadeante y humo de colores a su alrededor, como si estuvieran listos para la batalla final. Los jardines iluminados con antorchas por todos lados y las lámparas artesanales forjadas de acero perforadas en forma de estrellas con velas en su interior colgadas de los majestuosos árboles hacían que la luz tuviese un encanto lúgubre. Máquinas humidificadoras situadas en lugares estratégicos lograban un aspecto tenebroso. Altavoces con sonidos de ultratumba, bancas de madera avejentada, sillas medievales y troncos cortados a medidas de silla, carretas antiguas que servían de barras de bebidas para complacer hasta los gustos más exigentes, todo eso, junto con la luz de la luna llena, terminaba de dar el aspecto de estar en una película de terror de hombres lobo. Verdaderamente se tenía la sensación de que la vida podría estar en riesgo. Los meseros fueron especialmente maquillados de momias, tal como lo habían planeado. No habían reparado en gastos, todo estaba perfecto para recibir a los más de cuatrocientos invitados al magno evento.

			En punto de las 9:00 p. m., los del valet parking, también maquillados, comenzaban a recibir los lujosos autos de los invitados, que desfilaban uno a uno por la espectacular entrada al castillo. Hubo quien llegó de manera poco convencional: una pareja, caracterizada de reyes ingleses, viajaba dentro de un gran canasto de mimbre que sostenía un elegante y antiguo globo aerostático, anclado con una gran cuerda de aproximadamente treinta metros de altura a una camioneta que los dirigía hacia la entrada principal. De manera imponente, a varios metros de distancia se escuchaban las llamas que calentaban el aire en el interior del globo. Simplemente no podías dejar de disfrutar tal espectáculo. 

			En punto de las 10:30 p. m., cuando la mayoría de los invitados estaban acomodados, la tenue música y los sonidos ambientales se silenciaron; por uno de los caminos laterales de terracería que tenían los jardines, se podía escuchar el trotar acompasado de varios caballos. Los guardias del castillo tocaron las trompetas para anunciar la llegada estelar del anfitrión. Una voz grave surgió al término del anuncio.

			—Señoras y señores, con ustedes, su anfitrión. —Hizo una pequeña pausa mientras los cuatro caballos percherones negros de cabellera reluciente eran detenidos por el conductor de un soberbio y elegante carruaje de madera color negro con vivos en dorado; el acompañante del chofer descendió rápidamente y, de la parte posterior del carruaje, tomó un cubo de madera que colocó a modo de escalón. La refinada puerta lateral se abrió y apareció la figura de Fercho, ataviado con un finísimo traje de Drácula, una imponente capa negra con una gran solapa aterciopelada roja por dentro, un bastón negro con la empuñadura dorada que hacía juego con su carruaje; bajó lentamente y, una vez que puso sus distinguidos zapatos de charol negro sobre el suelo, giró su cuerpo hacia el carruaje y extendió su mano derecha como para presentar a su distinguida acompañante. El marco negro de las finísimas puertas contrastaba con la aparición de una bellísima y delicada dama, que portaba un hermoso vestido de manga larga, color perla, con exagerados bordados de hilos dorados, una enorme crinolina que apenas pasaba por la puerta de su carruaje y un medallón antiguo alrededor de su delgado cuello que hacía lucir su encantador pero discreto escote. Un increíble peinado acorde a la época enmarcaba la hermosura de su rostro. Su color de piel contrastaba con el de su pelo negro. Un fino pero notable maquillaje denotaba las marcas de los colmillos del conde Drácula a pocos centímetros de su oído derecho. Apenas visibles, entre el largo de su vestido, unos zapatos del mismo color cubiertos con pedrería fina, hechos por artesanos de León, Guanajuato, la Capital Mundial del Calzado. Todos los detalles estaban perfectamente bien cuidados, otorgando más realismo a toda la producción.

			La bella doncella, tomada de la mano de su galante vampiro, descendió cuidadosamente provocando expresiones de admiración entre todos los invitados, que no dejaban de admirar tan hermoso porte. Los fotógrafos se extasiaban tomando fotos para los periódicos locales. Las luces de las cámaras no dejaban de brillar segundo a segundo mientras los protagonistas caminaban hacia los jardines donde estaban los invitados. Todos comentaban sobre la majestuosa entrada. Era como si todo resplandeciera a su alrededor. Definitivamente, era una notable pareja.

			Berenice Becerra portaba un disfraz de la princesa Leia, su figura esbelta lucía un vestido blanco con un cinturón de piel que contenía aplicaciones de acero y una hebilla prominente, como la que usaba la afamada actriz Carrie Fisher. Su peinado no dejaba lugar a dudas de que se trataba de la líder de la alianza rebelde y esposa de uno de los íconos de la saga de Star Wars, Han Solo. Oculta entre los invitados, Berenice trataba de contener las lágrimas de emoción que sentía al ver a Natalia, su hija tan bella, dentro de ese hermoso y costoso vestido. Cerró los ojos por un segundo, dejó divagar su imaginación, pensando en que tal vez algún día pudiesen caminar de igual manera juntos hacia el altar; la simple idea le ponía la piel de gallina. Al abrir los ojos escuchó una voz conocida que le susurró al oído:

			—¿No sería hermoso que algún día caminaran juntos hacia el altar? 

			—Estoy completamente segura de que solo fue un pensamiento —contestó sorprendida, llevando su mano al pecho en señal de haber sido sorprendida, como si le hubiesen leído la mente. 

			—Princesa Leia, es usted la mujer más bella que mis ojos han visto en toda mi vida —comentaba mientras hacía una reverencia y tomaba su mano izquierda para besarla como un caballero de la Edad Media—. Ya que el destino nos ha unido como marido y mujer en este hermoso evento, permítame presentarme por si no me reconoce. —Sonrió de manera conquistadora.

			—Soy Han Solo, contrabandista y orgulloso dueño del Halcón Milenario, fiel y amado esposo de... usted, princesa Leia.

			—Pe… pero, eh, bueno, no, no sé si sea prudente —tartamudeó tratando de articular una frase sin hacer evidente su tan inesperada y grata sorpresa. 

			La cabeza de la maestra Berenice parecía que se había extraviado en algún lejano recuerdo. Eran muchas emociones para pocos minutos. Sus manos comenzaron a sudar y de pronto se sintió acalorada y ruborizada. 

			“Virgencita, no seas tan gacha conmigo, este no puede ser el indicado, es el dueño de la escuela donde trabajo, además de ser el papá de mi yerno; yo sé que está como me lo recetó el doctor, pero esto es una locura”, se repetía a sí misma, tratando de apartar su vista de los ojos azules de Han Solo. 

			—Fernando… Perdón, Lic. Fernández… Más bien dicho, Han Solo, qué grata sorpresa —titubeó de nuevo dejando salir un suspiro delator mientras dejaba caer sus hombros—. Qué coincidencia. ¿Tú elegiste el disfraz o por qué Han Solo? 

			—La verdad es que es un disfraz muy cómodo, además soy fan de Star Wars y ahora que te veo sé que fue la mejor elección. 

			“Si supieras lo que tuve que hacer para saber de qué venías caracterizada”, comentó dentro de su cabeza. 

			—A mí también me encantan esas películas, y me siento muy identificada con la princesa Leia, sobre todo porque soy defensora de la justicia, ja, ja, ja. —Soltó una pequeña risa.

			Osvaldo y su padre se habían entretenido un poco en la entrada de la fiesta. Como era de esperarse, don Juan no iba disfrazado y, por tal motivo, tenía que portar al menos una túnica blanca o negra según eligiera de las que estaban dispuestas para los invitados.

			—Anda, papá, se nos hará más tarde si no eliges pronto, ya nos perdimos a los reyes ingleses en su aerostático, no quiero dejar de ver la entrada del anfitrión, todos en la escuela solo hablan de eso. 

			—Me siento realmente ridículo con estos trapos de monje de monasterio antiguo.

			—Yo creo que van bien con tu personalidad, papá, je, je. —Soltó una pequeña risa en son de burla.

			Cuando llegaron a donde estaban los invitados, se escucharon las trompetas anunciando la entrada del Conde Drácula.

			—¿Conde Drácula? Por Dios, como si no tuviese suficiente dinero para elegir algo más original, no sé, algo así como el Chavo del ocho —le secreteó a su padre mientras buscaban un buen lugar para ver el espectáculo. 

			—Que me parta un rayo —exclamó asombrado don Juan al ver aproximarse el hermoso carruaje antiguo—, es uno de los dos carruajes antiguos que se fabricaron poco antes de 1864 y que usaron Maximiliano y Carlota; está exhibido en el Castillo de Chapultepec, solo que aquel en color tinto —comentó señalando el espectáculo—. Decías que podría ser más original, ahí lo tienes —musitó. 

			Cuando Natalia comenzó a bajar del carruaje, Osvaldo se quedó como si la misma medusa lo hubiese convertido en estatua: su respiración y su ritmo cardíaco eran como de un faquir; de hecho, en ese momento no podía sentir dolor, ni miedo, ni nada, porque solo contemplaba la belleza que destilaba Natalia por cada poro de su blanca y delicada piel. Cuando se percató de que ya había sido mordida por Drácula, automáticamente salió del estado de coma en el que se encontraba.

			“Solo espero que esa mordida no sea la señal de que nacerán vampiritos pronto”, pensó poniendo su dedo índice en la joya que lucía en su frente adherida al turbante, tal como lo hacía el gran superhéroe mexicano Kalimán, el gran mentalista.

			—“La mente es todopoderosa, aquel que domina la mente lo domina todo” —comentó Osvaldo citando una de las frases célebres de su personaje. Su vestimenta blanca lo hacía lucir un poco más alto de lo que era. Su capa blanca improvisada con una sábana en desuso terminaba de darle el toque especial que él buscaba. 

			Un poco antes de llegar a saludar a los invitados, la gran pareja estelar se detuvo en el andador adoquinado e iluminado con antorchas. Las máquinas humidificadoras soltaron bocanadas de humo. Los parlantes vibraron con una música como de misterio y terror. Se podían apreciar aullidos de lobos en la producción. Natalia se separó un par de metros del Conde Drácula y con sus dos manos señaló a su pareja, como edecán de mago, asegurándose de que obtuviera toda la atención. La música marcaba el clímax de algo que debía suceder de manera espectacular. Y justo en el momento en que los tambores callaron, Fercho llevó ambas manos atrás de su nuca y jaló con fuerza un par de argollas que accionaban un mecanismo neumático bajo la solapa de su enorme y elegante capa, lo que produjo un sonido como de un pequeño escape de gas y desplegó de un compartimento oculto un par de alas negras de tela brillante con esqueleto, de algún material delgado pero resistente, de aproximadamente dos metros cada una. Con una envergadura de cuatro metros levantó las palmas de sus manos, a la altura de sus hombros. Aquella pose en especial lo hacía lucir imponente y esa foto aparecería en las primeras planas de todos los diarios locales y todas las revistas de sociales. Las personas aplaudieron como si se tratara del mejor espectáculo de Broadway. El simple hecho de estar en esa fiesta ya era algo que marcaría las vidas de la gran mayoría de los invitados. El mismo Osvaldo quedó pasmado al ver ese despliegue de alas impresionantes, aplaudió y chifló emocionado por el show. En ese momento los juegos pirotécnicos iluminaron el cielo al ritmo de una música que invitaba a bailar de alegría.

			Berenice Becerra, ya en primera fila, aplaudió y, con los ojos llenos de lágrimas, dio media vuelta y, en un simple instinto irracional, abrazó a Fernando con todas sus fuerzas; él correspondió cerrando los ojos, sorprendido por la reacción.

			—Pero qué estoy haciendo, disculpe usted, don Han solo… Perdón, don Fernando. —Sin dejar de estar entre sus brazos se perdió en lo profundo de sus ojos. A centímetros de su rostro, ella podía sentir el calor de su respiración, que se agitaba cada vez más saliendo por su nariz. Fernando la interrumpió tapando su boca con sus propios labios; mientras trataba de zafarse, él la sostuvo tan fuerte que le fue imposible. Después de un par de segundos, Bere dejó de luchar y se fundieron en un beso que duró varios segundos hasta que fueron sorprendidos por las cámaras imprudentes de los fotógrafos. Para cuando la nueva pareja volvió de la nube en donde estaban, ya era demasiado tarde, todos en ese pueblo no tardarían en saber del nuevo romance del hombre más rico de Guanajuato con la hermosa maestra Berenice Becerra.

			Natalia y Fercho, al darse cuenta de lo que está sucediendo, corrieron junto a ellos, así como todos los invitados, que no dejaban de recibir sorpresas.

			—Mamá, don Fernando, pero qué sorpresa, nadie sospechamos nada. ¿Cómo sucedió? 

			—Papá, ¿por qué yo no sabía nada de esto? —Reaccionó abriendo sus brazos para felicitarlo.

			La cara de los dos nuevos enamorados era tan sorpresiva como la de los mismos invitados. Bere no sabía qué hacer, si salir corriendo, hacer un hoyo en el jardín y meterse en él, o simplemente afrontarlo esperando que fuera lo mejor para ella. 

			—Natalia, mi amor, ni yo lo sabía, esto es tan nuevo para mí como para todos los aquí presentes —externó mientras sostenía fuertemente la mano de don Fernando.

			—Muchas gracias a todos por acompañarnos en este importante día para nuestra familia —alzó la voz esperando que todos pudieran olvidar lo que ya era bastante obvio—. Por favor, siéntanse como en su casa, que comience la diversión —comentó haciendo en lo alto una señal con su mano derecha. En ese momento comenzaron a salir por todos lados acróbatas, bailarines, hombres con trajes de arlequín montados en enormes zancos, mujeres bajando y dando volteretas a gran velocidad entre elegantes telares que colgaban de los árboles más grandes de los inigualables jardines del castillo. Todo aquello sorprendió al mismo Fercho, que no se esperaba tal espectáculo.

			—Muchas gracias, pa, nunca dejas de sorprenderme —agradeció Fercho con gran entusiasmo mientras observaba maravillado en todas direcciones.

			La fiesta era un completo derroche de dinero. Los invitados no dejaban de tomarse fotos unos con otros para subirlas a sus redes sociales. En la mesa de los políticos, los mejores meseros atendían sin dejar que una copa se quedara vacía. Platos de langosta, camarones, caviar y demás platillos exóticos eran preparados por los mejores chefs de México, las combinaciones más deliciosas para los paladares más exigentes. 

			En la mesa de los invitados más cercanos de Fercho, estaban Natalia a su derecha, Osvaldo a su izquierda; Vanessa, prima de Natalia; Inés, Yola, Poncho, el Primate, y demás amigos del salón; todos parecían estar en sintonía: contaron chistes, hicieron bullying, cantaron y gozaron de lo lindo.

			—Mesero, por favor, ¿me trae una copa de coñac? —indicó el Primate alzando su mano para que el mesero lo atendiera, el cual inmediatamente giró su cabeza hacia donde estaba Fercho solicitando su aprobación.

			—Nos prohibieron las bebidas alcohólicas a los menores de edad. Sorry, Primate, esta vez no será posible —intervino Fercho muy seguro de hacer valer su autoridad como anfitrión.

			—Pero cómo creees, Ferchito, si a eso venimos, todos sabemos que sí se puede —apeló el Primate.

			—Este año los amigos de mi papá están aquí y son muy conservadores. ¿Ves aquella mesa que está a lado de ellos? Son los “guaruras” de cada uno; obvio, están disfrazados para pasar desapercibidos. 

			—Chaleee, no se vale, el año pasado quedamos sin saber cómo nos llamábamos; si es por mi papá no te preocupes, él sabe que le entro a todo —insistió el Primate señalando la mesa de los políticos.

			—Yo sé que tu papá es muy alivianado, pero los demás no; además, mi papá está listo para postularse como gobernador y tenemos que cuidar todos los detalles.

			—Ok, ok, lo entiendo; entonces, ¿podemos traer la shisha por lo menos? 

			—Sí, tal vez, no creo que eso nos cause problemas, ahorita pido que la preparen y la traigan —asentó Fercho llamando con su mano a uno de los meseros de su confianza.

			—¿Ya van a empezar con sus cosas? —preguntó Osvaldo un tanto fastidiado.

			—Relájate, Kalimán, solo es fruta deshidratada sin nicotina. Pero eso seguro ya lo sabes, ¿no? —mencionó el Primate con su mano en la frente, haciendo la pose característica de Kalimán.

			—No hay problema, Os, disfruta de la fiesta —apuntó Natalia en un tono muy relajado.

			En la mesa de los maestros, todos estaban un tanto rígidos, pues Ricardo Rivera, director de la escuela Líderes Empresariales, solía caer mal a la mayoría. De hecho, era casi la única mesa en la que todos parecían haber salido del mismo monasterio, todos, excepto Berenice, quien en ese momento estaba con don Fernando, sentada en otra mesa. Todos portaban las mismas túnicas entregadas a la entrada del castillo. Podía decirse, sin lugar a dudas, que era la mesa de los aburridos y apáticos. Ricardo se sintió presionado a ser él quien rompiera el silencio en su mesa.

			—Mesero —exclamó—, sirva otra ronda de lo que esté tomando cada uno, por favor, esto está muy lúgubre —instruyó Ricardo en un intento poco valorado por los demás—. ¿Y cómo va su embarazo, miss Gaby? —indagó tratando de generar tema de conversación. 

			—De maravilla, director, gracias por preguntar. Es muy poco tiempo todavía, pero todo va muy bien —contestó acariciando su vientre.

			—Será un varoncito muy…. —dejó entrever don Juan agachando la cabeza con su mirada triste—. Salud por eso —agregó levantando su vaso tratando de disimular su reacción.

			Miss Gaby, así como todos los de la mesa, se quedó callada con su comentario y levantaron su copa por educación.

			—Por cierto, ¿le puedo preguntar algo, don Juan? —habló miss Gaby casi en secreto acercándose para que la escuchara mejor.

			—Sí, claro, dígame usted, miss Gaby —contestó interesado, mientras bebía “de hidalgo” lo que le restaba y solicitando a la momia que los atendía que no lo dejara con su vaso vacío.

			—Me sorprendió mucho Osvaldo cuando me anticipó el accidente de mi esposo. ¿Tienen ustedes algún tipo de poder sobrenatural? —cuestionaba sabiendo que su interlocutor estaba menos yerto que de costumbre.

			—Pues, aquí en confianza, se lo voy a decir, ya que su vida no ha sido fácil en los últimos días, miss Gaby; yo la aprecio mucho y mi hijo Osvaldo también, es usted buena persona y siempre tiene atenciones con nosotros —le cuchicheaba al oído mientras bebía.

			—Muchas gracias por la confianza, don Juan, yo también aprecio a Osvaldo, pero dígame lo escucho…

			—Pues mire, esto no es como la gente piensa —vaciló un poco—, no podemos predecir el futuro ni nada por el estilo, solo tenemos muy desarrollado un sentido de protección a las personas que nos importan ¿Sabe?, esto no funciona con todo el mundo, no podríamos salvar a todos, sería imposible. 

			—¿Lo que usted está diciendo es que Osvaldo pudo salvar a mi esposo? 

			—No, no, no es así, nosotros sabemos que, si salvamos una vida, tenemos que pagar con otra a la que amemos, es como un intercambio —comenzaba a arrastrar un poco la voz—. Si lo piensa bien, no es un don, es una maldición, porque el destino nos cobra muy cara la factura —agregó agachando la cabeza.

			—O sea que, después de salvar a esa persona, ¿alguien a quien usted ama perece? —preguntó consternada.

			—Así es, ¿y sabe algo más?, su esposo, de cualquier forma, no iba a tardar mucho en… Usted disculpe…

			—No, no, no hay problema, lo entiendo; dígame, por favor…

			—A veces no entendemos que la muerte como la de su esposo es un regalo del destino. —La miró a los ojos y agregó—: No me malinterprete, por favor, su esposo ya no tenía mucho tiempo, su tumor lo estaba consumiendo rápidamente, y de no ser así, hubiera sufrido mucho, pero mucho dolor durante varios meses. 

			—¿Se supone entonces que debo sentirme afortunada? —cuestionó haciendo una mueca de desaprobación.

			—Créame, miss Gaby, eso la hubiera devastado a usted, y su hijo no hubiera sobrevivido en su vientre —aclaró mientras la tomaba de la mano en señal de apoyo.

			—Tiene mucha razón, somos demasiado egoístas y solo pensamos en nuestro dolor y en el vacío que nos dejan cuando se van. Él estaba sufriendo mucho, creo que fue mejor así —dijo miss Gaby limpiando sus lágrimas disimuladamente. 

			Juan, en ese momento, recordó con gran dolor el encuentro que, años atrás, había tenido con una gitana dentro de una cantina de mala muerte, a la que fue a parar después de ser golpeado por ladrones que lo despojaron del dinero que recibió por la venta de su moto. Justo después de huir de su casa, una mujer cautivadora de larga cabellera negra, con una nariz afilada, con falda larga y monedas colgando de esta, lo atrapó con su mirada penetrante y le dijo que su destino estaba ligado a salvar vidas a muy alto costo para él. Era una ley natural que él mismo descubriría en el momento en que lo hiciera por primera vez. Suspiró y se reincorporó a la aburrida mesa en la que compartía muecas con sus compañeros maestros.

			—Pero qué callados están todos por aquí, les hace falta ambiente —comentó en un tono muy alegre la maestra Berenice.

			—No todos somos tan afortunados como tú, amiga —señaló miss Gaby en tono de burla—. Ya cuéntanos, por favor. Qué calladito se lo tenían, nadie sospechaba nada, ni siquiera yo, que soy tu mejor amiga.

			—No se permiten relaciones familiares entre los docentes de la escuela, es una política muy inflexible —alzó la voz Ricardo Rivera. 

			—Precisamente por eso nadie lo quiere, profesor —comentó don Juan señalándolo con su dedo índice un tanto imprudente—. Además, todos sabemos que usted está enamorado de la maestra Berenice desde hace mucho tiempo, eeeh —espetó valiéndole madre.

			Las risas discretas fueron evidentes, no había manera de contradecir a don Juan. 

			—¿Todos son del mismo monasterio —preguntó con ironía Berenice— o es que se pusieron de acuerdo para venir de monjes? Ah, ya sé, todos vienen del convento Líderes Empresariales —soltó una carcajada mientras todos le hacían segunda, excepto el director Ricardo.

			—Supongo que ahora con su nuevo romance ya se siente la dueña de la escuela, pero déjeme decirle algo, eso no le da derecho a pisotearnos, maestra Berenice —acotó Ricardo mientras se retiraba furioso de su lugar.

			—Ahora sí, todos a gozar. —Alzó nuevamente su vaso don Juan y todos le correspondieron alegres esta vez. 

			—¿Qué es lo que quiere el Seguro Social? —preguntó Bere.

			—¡¡¡SALUD!!! —contestaron todos de manera sincronizada, mientras Ricardo Rivera se alejaba observándolos de reojo frunciendo el ceño y encaminándose hacia donde estaba don Fernando.

			—Ah, qué triste, ya fue a acusarnos con el jefe —indicó don Juan al ver que Ricardo manoteaba y se quejaba con don Fernando.

			—Don Juan, le ruego que me acompañe; don Fernando requiere hablar con usted —solicitó amablemente uno de los meseros.

			—Uh, ya me van a regañar —respondió don Juan mientras se levantaba de su asiento.

			—Yo creo que ya está muy tomado —externó miss Gaby al tiempo que le pedía a su mesero que se acercara—. Disculpe, ¿qué le estaba sirviendo al señor que se acaba de levantar de este asiento? 

			—Solo era agua mineral con refresco de manzana, señora, me solicitó que así lo hiciera desde que llegó —contestó discretamente para que solo ella escuchara su pequeña confesión. 

			Sorprendida, miss Gaby, apresuradamente, puso al tanto a Berenice, quien solo se quedó pensativa sin dar tanta importancia a lo sucedido.

			


			Al llegar con don Fernando y con Ricardo, comenzaron a discutir de manera vehemente. Ricardo seguía manoteando y señalaba la mesa de Fercho y Natalia. La discusión comenzaba a salirse de control. Caminaban hacia el despacho de don Fernando, seguidos por tres hombres de túnicas negras.

			—Juan, necesito hablar muy seriamente contigo, pero creo que tendrá que ser en otra ocasión, ya que los dos estamos en estado inconveniente —sentenció Fernando.

			Los invitados comenzaban a despedirse. Todos estaban encantados con la recepción. Los políticos, uno a uno, se marchaban dando tumbos o apoyados en sus guaruras. Regularmente, esas fiestas podían durar hasta el amanecer. Los meseros se esmeraron en el servicio, tenían instrucciones de no escatimar en el alcohol. Cerca de las 2:00 a. m., solo quedaban algunos meseros, dos o tres políticos y, por supuesto, la mayoría de los jóvenes estudiantes de la escuela Líderes Empresariales.

			Poco antes de despedirse don Fernando, quien había bebido lo suficiente como para estar desinhibido, pero no tanto como para perder la razón, tomó a Bere de la mano.

			—Creo que es el momento —le susurró al oído cuando caminaba guiándola hacia los jardines. Tomados de la mano como dos jóvenes enamorados, sin decir una sola palabra, cruzaron un arco de arbustos perfectamente cortado en forma de corazón y llegaron a una fuente iluminada con una luz tenue, donde había un enorme árbol que tenía un tronco tan grueso que ni diez personas tomadas de la mano podrían rodearlo, su altura se extendía hacia el cielo perdiéndose entre la inmensidad de las estrellas. Fue en ese espacio donde le confesó que ese era su lugar favorito de todo el jardín. Ella, un tanto nerviosa pero animada por el alcohol, observó al titán milenario, posó su palma abierta en la corteza de su robusto tronco y soltó una pequeña risa, alzó la cabeza y miró al cielo fijando su mirada en esa enorme luna llena que parecía tener un tono rojizo.

			“Virgencita, ya te dije que no puedo amar a este hombre, no me obligues a romper las reglas”, habló su voz interior.

			—Bere, tengo más tiempo del que te puedes imaginar siguiendo tus pasos —habló con voz tenue y pausada—, siento que te amé desde que te vi por primera vez, sería para mí un honor ser correspondido.

			“Ay, en la madre, esto no me lo esperaba, es muy rápido para esto”, dijo para sí misma mientras su apuesto caballero se ponía de rodillas. “No, no, no, lo hagas, no mames, Fernando, no la ching…”, su inconsciente seguía hablándole, cuando fue interrumpida por la voz de don Fernando.

			—Berenice Becerra, ¿quieres ser… —hizo una pausa y continuó— mi novia? Berenice soltó el aliento. “Qué pinche susto me dio este”, pensó de nuevo dejando caer los hombros mientras su inconsciente contestaba. 

			—Me encantaría. —Se vio sorprendida ella misma por la respuesta que había salido de su boca. 

			Don Fernando se puso de pie, la tomó de la cintura y, sin avisar “agua va”, le dio el beso más tierno, seductor y cachondo que Bere jamás había recibido en su vida.

			—¿Qué pasará con nosotros, con nuestros hijos, con la escuela? —preguntó Bere un tanto angustiada.

			—¿Qué deseas que pase? —contestó Fernando. 

			Me refiero al qué dirán, las reglas de la escuela, no sé, qué tal si Natalia y Fercho se pelean.

			—Haré lo necesario para que todo esté en orden, no podemos controlar lo que digan los demás. Deja que el imperio contraataque, venceremos mientras la princesa Leia y Han Solo estén unidos. Por favor, vámonos de aquí, solo quiero que la magia de esta noche nunca termine —decía don Fernando mientras tomados de la mano se perdían entre los hermosos jardines del bellísimo hotel.

			—Ahora sí, ya no veo a tu jefe, mi Fercho, que comience la fiestaaa. ¡Uuuh! —gritó el Primate. 

			—Mesero, la botella de coñac —ordenó mientras ponía un billete de quinientos pesos en el bolsillo del mesero—. Ah, porfa, que no se te olvide traernos la shisha con las plantitas que están dentro de tu propina, mi amigo.

			—¿Nada más porque don Fernando ya no está, nosotros haremos lo que nos venga en gana? —cuestionó Osvaldo alzando la voz.

			—Ya relájate, Kalimán, vamos a divertirnos —acotó Fercho—, todo está bajo control. —Le guiñó—. Por cierto, los que quieran quedarse son bienvenidos en el hotel, ya están listas las habitaciones para que no tengan que llegar en estado inconveniente a su casa.

			—Anda, Os, no seas tan aburrido —agregó Natalia sabiendo que a ella no le podía decir que no—. Ya ves, podremos quedarnos todos aquí y estaremos bien. 

			—Está bien, solo porque tú me lo pides —contestó con una sonrisa un tanto fingida.

			—¿Verdad o reto? —lanzó Poncho.

			—Ándale, pensé que este güey era mudo —mencionó Fercho en tono de burla—. Reto, venga —agregó mientras tomaba la botella a pico de jarro—. Uuh, ahora sí, esto va en serio, abre la boca, Os, es tu turno. 

			—No, yo nunca he tomado, esto no está bien. —Se negaba haciendo la cabeza hacia atrás.

			—Ok, ok, entonces por lo menos sigamos fumando —dijo el Primate bailando al ritmo de la música electrónica que había solicitado.

			Osvaldo presentía algo malo, pero cada vez se relajaba más, todo lo comenzaba a ver como si estuviera nadando dentro de una gelatina. Nunca había experimentado algo igual, hasta que no supo más de él. 

			—Compadre —llamó Fercho a un mesero—, llévate a Kalimán a una de las habitaciones que reservé y déjalo descansar como niño Dios. 

			Parecía que la fiesta se estaba saliendo de control, ya había estudiantes en calzones y monstruos dentro de la alberca, solo quedaban de pie algunos compañeros que no dejaban de tomar y fumar shisha.

		

	
		
			CAPÍTULO 3

			QUÉ PASÓ AYER

			




			Osvaldo fue el primero en abrir los ojos; desconcertado, asustado, con un gran dolor de cabeza, movía sus pupilas en todas direcciones tratando de reconocer dónde estaba. Poco a poco fue teniendo imágenes confusas de la noche anterior. Nunca había dormido en una cama tan grande y cómoda como esa, tocó las sábanas, sintió la suavidad de las almohadas de pluma de ganso. Eso lo había visto solo en las películas. “¿Cuánto costará una noche en este hotel?”, se preguntaba mientras bajaba los pies de la cama. Unas pantuflas parecían estarlo esperando en el suelo para arropar sus largos y descalzos pies. Era como si estuviera dentro de la habitación del rey Tomen en Juego de Tronos. Caminó hacia el baño, que tenía una tina gigante; al solo verla, pensó: “Cuánta agua será desperdiciada por los adinerados que pueden costear estos lujos”. Se mojó la cara y se vio en el espejo. “¿Qué es lo que me ha pasado?”, se repetía mentalmente una y otra vez. Trataba de aclarar su pensamiento para recordar, pero no lograba hacerlo. Todo era muy confuso. De pronto, un recuerdo le iluminó la cabeza.

			—Pinche Primate —salió de su boca pegando un puñetazo en la base del lavamanos—. Pero si todos fumamos de esa cosa… ¿Cómo estarán los demás? —Salió corriendo de la habitación gritando como un loco desesperado—: Natalia, ¿dónde estás? —Corrió como pollo sin cabeza por varios segundos hasta que se detuvo por un instante, apoyó sus manos en las rodillas y respiró profundo, tratando de tranquilizarse a sí mismo; sus gritos habían despertado a los vecinos de piso. De la habitación número 24 salió Vanessa, con su maquillaje corrido por toda la cara: lo que en la noche anterior lucía como un legendario zombi de The Walking Dead, ahora simulaba más a la Chupitos—. Vane, ¿dónde está Natalia?, ¿sabes en qué habitación se quedó? Contéstame, por favor.

			—¿Qué pasó? ¿Por qué tanto desmadre? Dejen dormir. —Abrió Poncho la puerta de la habitación 27. Osvaldo inmediatamente giró su cabeza para ver el número de su puerta y asumió que si él estaba en la 25, alguno de los compañeros estaría en la 26; no se requería ser un sabio para deducirlo. Se acercó a la puerta y tocó suave pero insistentemente. Al no tener respuesta volvió a intentarlo esta vez un poco más fuerte. Pegó la oreja a la placa de madera que los dividía del interior, y a lo lejos solo escuchó: 

			—Chingada madre, ¿que aquí no se puede dormir tranquilo después de una buena peda? —Se abrió la puerta y aparecieron las rastas chinas, todas alborotadas, del Primate, luciendo unos horribles bóxer de Bart Simpson.

			—¿Qué chingados les pasa? Son las diez de la madrugada. —Osvaldo sintió que el corazón se le salía del pecho—. ¿Y Natalia? —preguntó ofuscado. 

			—Ah, cabrón, ¿a poco durmió conmigo? —indagaba girando su mirada desorbitada al interior de la habitación buscándola por si acaso.

			—No seas mamón. ¿Tú sabes dónde se quedó, Fercho? —

			—Pues si es el dueño de este hotelito, seguro está en la suite presidencial. ¿No lo crees, niño genio?

			—¿Por qué no se me ocurrió antes? —dijo cuando se ubicaba para ir a la recepción—. Señorita, soy amigo de Fercho, ¿me puede decir en que habitación se encuentra, por favor? 

			—El Sr. Fernando Jr. se encuentra en la suite presidencial. 

			—¿Cómo llego a esa habitación? —interrogó apresuradamente.

			—El personal que los trajo poco antes del amanecer nos dio órdenes de no molestarlo, joven.

			—¿Los trajo? ¿Escuché bien? —Osvaldo salió disparado en busca de la suite, recorrió los pasillos del enorme castillo y subió las elegantes escaleras; a lo lejos pudo ver a una camarista a la que se acercó para pedirle información, ella señaló el pasillo por el que tenía que caminar. Al llegar a la suite tocó desesperadamente la puerta, como si eso fuera a impedir algo que ya había sucedido, por lo menos dentro de su cabeza—. Natalia, ¿estás ahí? —gritaba desesperado. Dentro de la habitación estaba ella. Podía escuchar su nombre como si su cabeza estuviera dentro de una cubeta. Quería responder, pero no lo conseguía—. Fercho, por favor, abre, no encuentro a Natalia—. Pero Fercho estaba en estado vegetativo, solo podía escucharse un leve silbido saliendo de su nariz. Haciendo su mayor esfuerzo, Natalia abrió solo un ojo, todo le daba vueltas, su cabeza parecía que podía explotar en cualquier momento; le dolía todo el cuerpo, en especial su brazo derecho, desde el hombro hasta la muñeca. Se tocó y el solo roce de la piel le causó incomodidad, fue entonces que comenzó a incorporarse a la realidad y se percató de que estaba totalmente desnuda dentro de las sábanas de esa lujosa cama. Eso la asustó, giró la cabeza al lado derecho y estaba Fercho boca abajo también completamente desnudo.

			—No mames, no pinches mames, ¿qué hicimos?, ¿qué pedo?, ¿qué pasó ayer? —

			Natalia seguía escuchando su nombre al otro lado de la puerta—. Fercho, despierta, despierta, por favor. —Trataba de hacerlo recobrar el sentido, con ahínco, golpeando levemente su espalda y susurrando en su oído.

			—Mmm, ¿qué pasó? —Solo balbuceaba y se acomodaba para dormir de nuevo.

			—No te duermas despierta, Fercho. ¿Qué pasó ayer? ¡Fercho! —Seguía insistiendo.

			—No lo sé, Nat, déjame dormir, me duele la cabeza… Nat, ¿tú, aquí en mi cama? —Se levantó de un brinco al reaccionar—. No mames. Qué onda, Nat. Dime que no pasó nada, por favor —decía angustiado mientras se sorprendía a sí mismo desnudo y tapándose con las sábanas en señal de pudor.

			Los toquidos de la puerta seguían y seguían.

			—Es Osvaldo, nos está buscando, ya sabe que estoy aquí —aclaró ella poniendo la palma de la mano sobre su frente, tratando de pensar en lo que pasaría.

			—Fercho, no encuentro a Natalia por ningún lado, ¿sabes dónde está? —Se oyó la voz de Osvaldo una vez más.

			—Todavía no sabe que estás aquí. Voy a salir para que se calme.

			—No se va a calmar hasta que me encuentre, él se preocupa mucho por mí.

			—Es mejor así a que nos encuentre juntos, pensará lo peor —agregó en lo que se ponía los pantalones del elegante traje de vampiro—. Voy. Ya escuché —alzó la voz en lo que caminaba hacia la puerta.

			—¿Natalia está contigo? —gritaba justo cuando escuchaba quitar el cerrojo de la puerta

			—Hola, amigo, a mí también me da gusto saludarte. —Usó un tono irónico.

			—No estoy para bromas, Fercho —profirió mientras lo hacía a un lado con gran determinación.

			—¿Quién te invito a pasar? Osvaldo, espera, no está aquí. 

			Osvaldo jamás se imaginó una escena como esa, no era su novia, pero sí su mejor amiga, y los amigos se cuidan y se protegen entre sí. Su cara se llenó de desilusión al ver a Natalia en la cama solo tapándose con las sábanas llena de angustia y pena. Sus miradas conectaron por unos segundos. Con sus ojos, Osvaldo le dijo todo lo que ella tenía que saber y bajó su cabeza. Era evidente, a pesar de que no se acordara de nada. Osvaldo sacudió su cabeza y pensó que ya nada tenía sentido. Perdió la guerra contra Fercho, la guerra que limpiamente habían jugado durante meses, hasta ese día, claro. Fercho comprendió, en esa escena, lo mucho que Osvaldo la amaba, era como si él mismo se avergonzara de haber jugado tan sucio.

			—Por favor, Osvaldo, no digas nada de esto a nadi… —Fercho fue interrumpido con un gran puñetazo directo en la comisura de la boca, el impacto tan inesperado lo tumbó al suelo a pesar de ser más corpulento que Osvaldo. Fercho solo se quedó ahí, sin armas para rebatir lo evidente. Osvaldo salió decepcionado, abatido, nunca había pasado el duelo que provoca la muerte de alguien tan cercano, pero estaba seguro de que esto era peor todavía. Hubiera preferido su muerte a esa traición que sentía en su interior, aunque, muy en el fondo, sabía que tal vez algún día tenía que pasar.

			Salió a los jardines a tomar aire fresco, todo su mundo se derrumbó en ese preciso momento, se sentó en una banca junto a un árbol grande y frondoso, y comenzó a pensar en los momentos que habían pasado juntos, a su mente vino ese día en particular cuando fueron a la cascada a nadar. Fue un sábado a finales de marzo del 2019, esa mañana era fresca, las nubes blancas como espuma estaban aborregadas y aportaban un contraste hermoso al azul intenso del cielo. El sol brillaba con todo su esplendor. Podían sentir cómo penetraban sus rayos en cada poro de la piel. Mientras más avanzaban, más se alejaban del pueblo y el aire se respiraba más puro, era como una invitación a inhalar fuerte para llenar sus pulmones de ese oxígeno limpio y natural. Con el sol frente a ellos, el cabello de Natalia brillaba como si tuviese luz propia y parecía que le gustaba bailar con el viento. Osvaldo no podía dejar de ver cómo irradiaba belleza. Nunca la había observado con tanto detalle, se sentía pleno, nada podía salir mejor, simplemente era feliz. Al llegar a su destino, bajaron de sus bicicletas y ambos observaron ese paisaje maravilloso que no dejaba de sorprenderlos cada que podían visitarlo: entre montañas rocosas, se abría un valle con un pequeño río que serpenteaba y lo partía en dos; a cada lado, y de manera muy espaciada, varias cabañas de madera y piedra eran el toque final para tener una vista de postal. Descendieron varios metros con sus mochilas en la espalda. El sendero improvisado ya se había acostumbrado a los pasos de las personas, era como si él solo se fuera escalonando para facilitar su tránsito. Hermosos y frondosos árboles enmarcaban su esplendor. El juego de luces que penetraba el follaje hasta el suelo del camino parecía dar vida a las minúsculas plantas y flores que crecían en simbiosis con las rocas y troncos caídos. Osvaldo, educado por un padre con ideas conservadoras, era todo un caballero, se adelantaba algunos metros para explorar y facilitar el descenso a su alegre acompañante, que, por cierto, cantaba horrible, y, por si fuera poco, no dejaba de hacerlo. 

			Él, cómo un gallardo caballero, ofrecía su mano cuando lo consideraba necesario, hasta cargaba su mochila para evitarle la fatiga. Después de veinte minutos se desviaron del sendero hacia un camino que pocos conocían, un tanto más complicado, pero, al final, con una enorme recompensa: el color verde del follaje se hacía cada vez más intenso y el ruido del agua era cada vez más fuerte. A solo pocos pasos, se abrió el panorama: una cascada de quince metros de altura aproximadamente protagonizaba el escenario, solo para ellos; un pozo de agua parecía contener millones de litros por minuto, con grandes rocas pulidas por el agua que las acariciaba a su paso. Un pequeño camino parecía perderse en las espaldas del constante y abundante chorro, lo llamaban la Cueva Encantada.

			—Llegamos, uuh. —Alzó los brazos Osvaldo en señal de triunfo.

			—Me encanta este lugar, yo viviría aquí eternamente —comentó Nat con voz fuerte para que el sonido del agua no la opacara.

			—Yo te haría fuego por las noches para que no pasaras frío. 

			—Y yo te haría de comer para que no pasaras hambre —agregó ella. 

			—Qué linda. Oye, por cierto, ¿te gustan las ratas de campo? —preguntó Osvaldo en la orilla de una piedra que utilizaban para brincar a la fosa donde caía el agua.

			—No, qué asco. ¿Estás loco? Jamás comería algo así.

			—No te lo digo para que las comas, es solo que ella sí quiere ser tu amiga —advirtió porque, precisamente, señalaba al pequeño roedor junto a los pies de Natalia.

			Un súbito grito se escuchó en todo el valle; impulsada por la adrenalina, Natalia dio un salto al agua con todo y la ropa que tenía puesta—. Ja, ja, ja. —Reía Osvaldo sin poder parar mientras se quitaba las mochilas de su espalda, así como la ropa, para quedar con el mismo traje de baño que usaba desde los once años. 

			Se impulsó y cayó al agua cerca de Natalia, que lo recibió con una retahíla de insultos y manotazos.

			—¿Ahora qué voy a hacer? No tengo cambio de ropa, es tu culpa, en mi mochila solo está mi traje de baño.

			—¿Que no se suponía que deberías de traerlo puesto? —cuestionó Osvaldo. 

			—Pues no, fíjate, estabas ya tan desesperado por salir que no alcancé a ponérmelo.

			—Pues yo que tú pondría esa ropa a secar. Si no quieres regresar hecha una sopa, puedes cambiarte en la cueva, está oscura, ahí nadie te verá.

			—No, cómo crees, qué pinche miedo —soltó por impulso.

			—No hay nada, solo es un nombre que le dieron a la cueva para que los que le entran a la marihuana no se escondan a fumar.

			—¿Quién?, ¿el Primate? Ja, ja, ja. —Soltó una pequeña risa y después de una pausa agregó—: Tú acompáñame, a mí sola me da miedo. Pero te quedas afuera para cuidar que nadie me vea.

			—Ok, vamos, pero no tardes, porque me va a dar frío.

			Al entrar a la cueva se percibía un fuerte olor a humedad combinado con animal muerto.

			—Guácala, huele horrible, Os.

			—Y eso que hoy no comí frijoles —mencionó como orgulloso de sus pedos.

			—Qué marrano eres, tenías que ser hombre; ya, en serio, no vayas a voltear, eh.

			Tal parece que cuando alguien te dice “no vayas a voltear” es como si en realidad te dijeran “por favor, voltea”. Es algo inevitable, pero Osvaldo era un caballero hecho y derecho.

			—Claro que no, te lo prometo.

			Sin haber pasado treinta segundos se escuchó un grito que venía desde el interior de la cueva, a lo que Osvaldo reaccionó girando su cabeza para ver si Nat estaba bien. 

			—Algo voló muy cerca de mí y me asustó —clamó agitada. 

			—Pero estás bi… —Sus ojos se posaron en su cuerpo desnudo, era lo más hermoso que había visto en toda su vida. Natalia, por unos segundos, no sintió pena, no sintió morbo, era como si ella deseara ser observada, era algo muy puro y natural, lo podía ver en los ojos de Osvaldo.

			—Osvaldo, ya voltéate —pidió tranquila tapándose en ese momento lo que podía con sus propias manos, encorvándose un poco hasta quedar en cuclillas para tratar de cubrir su desnudez.

			Lentamente, Osvaldo bajó la mirada y giró de nuevo su cuerpo hacia la cascada, era una sensación nunca experimentada. No entendía lo que le pasaba. Desde luego que no era la primera mujer desnuda que veía físicamente, pero esto era diferente, sentía algo más, sus ganas de protegerla a toda costa eran instintivas, quería estar siempre a su lado y amarla por siempre.

			Su recuerdo era tan vívido que era como si estuviese ahí de nuevo. Cerró los ojos y siguió adelante en ese día con lujo de detalles, como si eso pudiera mitigar su terrible decepción.

			—¿Sabías tú que colecciono piedras? —mencionó Osvaldo con afán de romper el silencio incómodo en la caminata de regreso.

			—Nop, solo un loco como tú colecciona esas cosas, yo no colecciono nada.

			—Tienes más pulseras y brazaletes que nadie en la escuela, Nat.

			—Mmm, no había pensado en eso como una colección, pero si a eso se le puede llamar así, está bien. Creo que me conoces mejor que nadie, Os —dicho esto, hizo una pausa como si no quisiera haberlo comentado, ruborizando sus mejillas.

			—Ya viste, estas piedras son muy raras, seguro la corriente las arrastró de algún lugar, no son comunes —cambió de tema Osvaldo.

			—Están hermosas, las pequeñas podrían servir para lucirlas en un brazalete —decía mientras las recogía y se las entregaba a Osvaldo en su mano. Justo en ese momento él sintió que debía arriesgarlo todo: cerró su mano envolviendo la mano de Natalia, con la otra mano pasó su cabello suelto atrás de su oreja; bajo el pretexto de acercarse más, sus miradas conectaron como si estuvieran sincronizadas, y sin pensarlo la besó con mucha delicadeza y ternura.

			Definitivamente, en el corazón no se manda, los sentimientos puros son como el humo, muy difíciles de esconder. Así Osvaldo dejaba claro que Natalia era el amor de su vida, vivía para ella, y lo había confirmado con ese beso, ese beso que duró un eterno segundo y desvaneció la duda de si ella era la indicada. Había estado enamorado toda su vida de esa mujer y fue un simple beso el detonador de las emociones más bellas que un hombre puede sentir. Sus lágrimas corrían por sus mejillas, sollozaba como un chiquillo de seis años después de haber perdido su más preciado juguete. 

		

	
		
			RENÉ REGIL (EL PRIMATE)

			


			Lunes 20 de mayo del 2019

			

Al llegar al estacionamiento de la escuela, el Primate vio cómo Ricardo Rivera sacaba una caja grande de cartón de la cajuela de su nuevo Audi A4; como director de una escuela no se puede ganar mucho dinero, pero tal vez sí suficiente para tener un auto de esa gama. Regil no tenía ni la más remota idea de cuánto podría costar un coche así, él solo estiraba la mano y pedía a su padre lo que le hiciera falta; hijo de un político prominente en la ciudad, no se preocupaba por las multas de tránsito o por hacer desfiguros en la vía pública, era un personaje al que solo le importaba vivir la vida de una manera relajada y en paz. Siempre iba acompañado de su mejor amiga Mari-Juana —como le decía el muy cínico—, amigo de todos y “ajonjolí de todos los moles”, solía estar en todos los eventos sociales lo invitaran o no; eso sí, jamás llegaba con las manos vacías, motivo por el cual era siempre bienvenido en todos lados. Conocido dentro de la sociedad por ser siempre él quien incitaba al desmadre, prendía las fiestas y los ponía a reír a todos. Medía casi 1.90 metros de estatura, era muy delgado, pero con un abultado estómago, al que todos se referían como “su bodega”, pues era como estar viendo una rodilla de camello. De cabello claro y rizado, lleno de rastas para evitar la fatiga de peinarse todos los días, no se le complicaba absolutamente nada. 

			—¿Qué pasa, profe?, ¿quiere que le ayude con esa caja? 

			—Es importante que no nos relacionen a ti a y mí juntos —contestó agitado el director observando como para asegurarse de que nadie los veía platicar. 

			—Relájese, solo es una charla como con cualquiera de los profesores.

			—Aquí las paredes escuchan, parece que en esta escuela los espías trabajan sin descanso.

			—Ya estás peinado pa’trás —se despidió el Primate dando la espalda a su agrio director.

			“Ya se le ofrecerá”, pensó haciendo una seña como cuando fumas un cigarrillo de mota. 

			Mientras se acercaba al edificio, Osvaldo lo abordó.

			—Primate, te voy a hacer una pregunta y quiero que me contestes con la verdad: ¿le pusieron algo a la cosa esa que fumamos en la fiesta? 

			—¿Qué te digo, mi Kalimán?, pues solo un poco para relajarnos. Sobre todo, tú que estabas muy estresado y después eras él más animado de todos.

			—No mames, ¿por qué no me dijiste nada? Yo tenía que estar bien para... —Hizo una pausa.

			—Para cuidar a Natalia —interrumpió el Primate—. No mames, no eres su papá, güey. Ya no es una niña, ella sabe lo que hace.

			—Eso crees tú, pero nadie estaba consciente esa noche después de fumar esa chingadera que nos diste.

			—Pues solo fue un poco, tampoco era para tanto.

			—La próxima vez que vuelvas a meter tus plantitas, como tú les dices, en algo que tenga que ver con Nat o conmigo, te parto la cara. ¿Me escuchaste? —Lo señaló con su dedo alejándose lentamente.

			Al entrar a la clase de Álgebra, miss Gaby ya estaba en el salón, anotaba una serie de ecuaciones en el pizarrón, muy concentrada en lo suyo. 

			—Buenos días. ¿Que ninguno de ustedes piensa saludar? —Volteó reclamando a Osvaldo y al Primate.

			—Buenos días, miss —respondió Osvaldo sentándose en su lugar de brazos cruzados.

			Minutos más tarde, Osvaldo podía ver cómo Natalia y Fercho discutían tras la ventana del salón. Fercho la tomaba de la mano y ella se negaba, trataba de abrazarla sin éxito alguno, simplemente manoteaba eufórica. 

			—Hola, Os —saludó Vane al sentarse a su lado como compañera de mesa.

			Osvaldo solo levantó la mano más por cortesía que por ganas.

			—¿Qué te pasa?, tú no eres así —señaló Vane un tanto desconcertada.

			—Nada, por favor discúlpame. Es solo que… —Se quedó callado mientras veía cómo Natalia comenzaba a llorar. 

			—Ah, ya entendí, es por lo del fin de semana, pero ¿qué pasó?, si se puede saber. 

			Osvaldo salió del salón de clase sin contestarle a Vane, argumentando que tenía que ir al baño. Al llegar al estacionamiento donde estaban discutiendo, Fercho levantó una mano.

			—Por favor, Osvaldo, esto no es asunto tuyo, déjanos solos. 

			—¿Estás bien, Nat? —preguntó Osvaldo ignorando el comentario de Fercho. 

			Ella lo negó con la cabeza, limpiándose las lágrimas de los ojos. 

			—Estoy muy mal, no sé qué me pasa, ayúdame, Os. 

			—Fercho, ahora eres tú el que sale sobrando aquí. ¿Sí entiendes que no quiere verte?

			—Esto solo es de dos, no de tres. Tú no lo entenderías, Osvaldo.

			—Mejor sácame de aquí, Os. Estoy muy confundida. Exclamó mientras caminaba a su auto, subiéndose al asiento del copiloto. 

			Osvaldo solo la siguió, se subió al carro de Nat, lo puso en marcha y juntos se alejaron de la escuela sin decir una sola palabra. Fercho se quedó parado cerca de su deportivo, indeciso en seguirlos, pero solo se sentó en la banqueta poniendo la cabeza entre sus manos mientras la recargaba con sus rodillas.

			—¿A dónde quieres ir? ¿Qué fue lo que pasó, Nat? Sabes que cuentas conmigo. 

			—Osvaldo, sé que te he decepcionado; por favor, discúlpame, pero te juro por mi madre, que es lo más sagrado que tengo, que nunca pensé en acostarme con Fercho.

			—Pues creo que te convenció de alguna manera, porque yo lo vi con mis propios ojos.

			—No puedo recordar nada, Os, te juro que no sé lo que pasó, lo último que sé es que ya no quería seguir bebiendo más, dejé mi vaso casi completo después de la segunda copa y me sentí muy mareada, como si todo fuera ajeno a mí, tal como si estuviera en una dimensión desconocida. 

			—Nat, ¿sabías tú que fue el Primate quien mandó ponerle plantitas a la shisha? 

			—¡¿Quééé?! ¿Estás seguro de eso? 

			—Sí, él mismo me lo confesó hoy por la mañana. Yo me sentía muy mal y no supe más de mí hasta que me desperté en la cama del hotel. La cabeza me daba vueltas.

			—Así me sentía yo, como si estuviera a punto de explotar. No recuerdo cómo es que llegué ahí. Fercho me dijo que tendría la suite presidencial, que podía yo disfrutarla, él dormiría en la habitación 28, que estaba reservada para mí. Eso lo consideré muy lindo de su parte. 

			—La recepcionista comentó que el personal que los llevó a dormir dio instrucciones de que no los molestaran. No estoy tan seguro de que Fercho sea el caballero que pretende aparentar.

			—¿El personal que nos llevó? ¿Estás seguro de eso? —preguntó asombrada.

			—Sí, eso comentó la persona de la recepción. La verdad no sé qué pensar, todo es muy confuso.

			—Me siento diferente, algo en mi cuerpo está… No sé qué me pasa, Os, tengo mucho miedo —agregó mientras se acurrucaba en el hombro derecho de Osvaldo.

			—Todo tiene que salir bien, Nat, no te preocupes, solo nosotros tres conocemos lo que pasó.

			—Pero es que ni nosotros sabemos lo que pasó, Os; no lo entiendes, estoy muy angustiada, si mi mamá se entera, me va a matar.

			—Por mí, nunca lo sabrá, eso te lo aseguro —hizo una señal con sus dedos como cerrando una cremallera en sus labios.

			—¿Por qué eres tan bueno conmigo, Os? No sé qué haría sin ti, tú no te mereces esto —habló con una voz muy sutil besando su mejilla. 

			—Sabes perfectamente por qué lo hago, Nat —musitó en voz muy baja.

			—Estoy tratando de recordar, pero no entiendo cómo llegamos a la habitación.

			—Seguro son los efectos de lo que nos dio el Primate —hizo una pausa—; yo vi cuando le dio una muy buena propina al mesero que venía de momia gorda .

			—¿Momia? —preguntó Natalia—. Espera, ahora recordé que uno de esos meseros me llevaba en sus brazos, pero no a la habitación… No recuerdo, pero era como una bodega.

			—Pero qué cosas dices, ¿estás segura, Nat? Es muy importante que recuerdes lo que pasó.

			—No, la verdad no sé si fue un sueño —agregó Natalia. 

			Los siguientes días, el ambiente en el salón de clase era un poco tenso, las miradas ásperas entre Fercho y Osvaldo se notaban a distancia, la convivencia entre los que siempre desayunaban juntos se comenzó a dividir; los equipos que hacían para los trabajos ya no eran los mismos, incluso Osvaldo ya no estaba tan participativo en Álgebra ni en las otras materias en las que siempre destacaba.

			


			En la mañana del viernes 31 de mayo de 2019, René el Primate se despertó como de costumbre para ir a la escuela, se puso los pantalones del día anterior, sacó una playera negra de su cajonera que decía “VIVA MÉXICO CABRONES”, se puso unos tenis Nike blancos sin calcetines, fue al baño y se agarró el pelo con una dona para el cabello, como las que usan las mujeres; mientras se lavaba los dientes se veía en el espejo y pensaba qué sería de su vida en unos años; económicamente estaba resuelta para sus siguientes dos generaciones, eso era un tema menos del cual preocuparse, pero había algo que lo tenía inquieto: su padre era un político del cual se especulaba corrupción, lo cual lo tenía sin cuidado; su madre era todo un caso, estaba a veinticuatro horas de salir por tercera ocasión de la clínica de rehabilitación para drogadictos y René sabía que muy en el fondo ella quería recuperase, pero la soledad que vivía en esa enorme mansión era desoladora. La relación de matrimonio entre sus padres solo era una farsa ante la sociedad, una fachada política. Pero él sentía culpa, porque, después de que nació, su madre perdió las posibilidades de tener más hijos, cosa que la devastó y la llevó al consumo de fármacos antidepresivos hasta llegar a las drogas y el alcohol. La última vez que encontró a su madre tirada en la cocina casi inconsciente le reclamó que por su culpa ya no podía tener más hijos, que su soledad y su adicción eran derivados de todo lo que él había provocado. Ese recuerdo le venía a su cabeza una y otra vez, como un bumerán que por más que lances lejos siempre regresa. 

			Cuando bajó a desayunar, su padre, como todos los días, ya estaba terminando de leer todos los periódicos locales y nacionales; sentado en la cabecera de la enorme mesa del antecomedor, vestía un traje azul marino de diseñador. Su figura esbelta de postura acartonada y su cara rígida daban la apariencia de una persona de carácter fuerte y autoritario.

			—René, necesito que mañana vayas por tu madre, sale de la clínica que tanto le gusta visitar.

			—Sí, papá, ¿tú no vas a ir? —preguntó, temeroso de recibir un regaño.

			—No, ya no tengo la misma paciencia que le tenía antes; solo promete que esta será la última vez, pero sé que jamás va a cambiar.

			“Si no fuera por la enorme herencia que le dejará su padre cuando muera, ya hubiera cambiado por un modelo más reciente”, pensó para sí.

			—¿Puedo ir con el abuelo? —cuestionó René.

			—Si quieres ir escuchando aburridas historias de cómo logró su fortuna, yo no tengo problema.

			—A mí no me aburren sus historias, de hecho, a veces pienso que es el único que me comprende.

			—No te hagas la víctima, que no te queda, lo tienes todo y hasta más de lo que deseas. No seas malagradecido. 

			—Lo que yo más deseo nunca me lo podrás comprar, papá.

			Bajó el periódico que estaba leyendo y clavó su mirada en los ojos de René, quien estaba punto de derramar una pequeña lágrima. Se levantó de su silla, caminó por la enorme cocina como un militar bien entrenado hasta donde se encontraba René con un plato de Choco Krispis en las manos y, por primera vez en muchísimos años, le quitó el plato, lo puso sobre la barra de granito donde estaba recargado y lo abrazó tan fuerte como pudo.

			—¿Sabes que me cuesta mucho trabajo expresar mis sentimientos?, mi padre decía que eso solo lo hacían las mujeres. Estoy orgulloso de ti, hijo, quiero que seas un hombre de bien, por eso pienso que debo tener mano dura contigo, porque así me enseñaron a mí. Te quiero, nunca lo olvides.

			René, desconcertado, se aferró a su padre como a un tronco en medio del mar; nunca lo había escuchado decir esas palabras, por primera vez en mucho tiempo se sintió importante y amado de verdad. 

			—Gracias por decirme esto, papá, me conmueve demasiado, siempre pensé que no me querías.

			—Hijo, nunca pienses eso, eres lo más importante para mí en este mundo —le susurró al oído.

			—Por favor, pídele al chofer que prepare la Suburban blanca para que mañana salgan a primera hora —comentó su padre mientras disimuladamente quitaba las lágrimas de sus ojos.

			—Sí, pa, yo me encargo de todo. —Lo miró a los ojos—. Te quiero, papá —habló desde su corazón.

			René salió de su casa con un sentimiento que lo había cambiado todo. Por primera vez en mucho tiempo se sentía motivado, pensaba qué tan diferente habría sido su vida si su padre le hubiera expresado esto un poco más a menudo; pensaba que todos damos por hecho que los demás saben que los queremos, pero no es así, es importante decirlo y, sobre todo, escucharlo. 

			Al llegar a la escuela, con una sonrisa de oreja a oreja, se bajó de su BMW 328i, y en cuanto salió de él sintió un enorme puño incrustándose en su mandíbula, lo que lo desbalanceó y lo hizo caer al suelo, desorbitado y confuso. Alzó la mirada y observó una cara de rabia que nunca había visto en el rostro de Osvaldo, quien bufaba como un toro de lidia.

			—Te lo advertí, tu chistecito de hace quince días ya cambió la vida de Natalia para siempre.

			—No mames, Osvaldo, qué pedo, yo no tuve nada que ver, esa dosis no era para que todos perdieran el conocimiento, además Natalia ya está grandecita para saber lo que hace —expresó en el piso mientras se tocaba la mandíbula adolorida. 

			—Tienes que decirme lo que pasó esa noche, al parecer eres el único que recuerda todo lo que sucedió. 

			—Primero relájate, hermano, aquí el único vidente eres tú —decía con una voz relajada mientras se levantaba del piso—. No puedo llegar tarde a la clase de Berenice, estoy a punto de reprobar con ella, así que saliendo hablamos de lo que tú quieras, ¿ok?

			Osvaldo asintió y se dio la media vuelta sin comentar nada, levantó del suelo su mochila raída y se marchó con pasos largos y la cabeza agachada. 

			En el salón de clases el ambiente era tenso, los que siempre estaban echando desmadre ahora se miraban con recelo unos a otros. El silencio era inusual en ese grupo, casi imposible de lograr. La clase de Literatura, por lo regular, aburría con los temas que marcaba la escuela, pero la maestra Bere tenía el don de cautivar a sus alumnos como si ella fuera la encantadora de serpientes; su voz melodiosa, su sonrisa, su cabello, todo en ella parecía perfección. Los varones del grupo nunca faltaban a esa clase por más aburridos que fueran los temas; de hecho, estadísticamente era la maestra que generaba menor número de faltas en los alumnos, quienes tenían los mejores promedios y eran los más participativos. Pero ese día era diferente, Berenice Becerra podía percatarse de que algo no estaba bien, ya tenía días notando comportamientos distintos a los habituales.

			—Osvaldo, requiero que te quedes después de clase —indicó en voz alta la maestra Berenice.

			—Claro que sí —respondió Osvaldo girando su cabeza hacia donde estaba Natalia. 

			—Porfa, no le digas nada a mi mamá —pedía Natalia con sus labios para que Osvaldo pudiera leerlos.

			Fercho, incómodo y malhumorado, hacía muecas en señal de desaprobación cuando Osvaldo contestaba a Natalia. Lo observaba como un rival al que tenía que quitar del camino para ser feliz con ella. 

			“¿Qué le digo?”, escribió en un papelito que decía “Para Nat” mientras pedía que lo pasaran. 

			—Entréguenme ese recado, por favor. Aquí no estamos en la primaria como para hacer estas boberías, interrumpió Bere a Poncho antes de entregar el recado a Nat.

			Osvaldo cerró sus ojos y se sintió sorprendido por la maestra Berenice, quien al leer lo que decía fijó su mirada en Natalia haciendo un gesto que ella conocía perfecto—. La clase ha terminado —alzó la voz la maestra Berenice cuando aún faltaban diez minutos para que finalizara. Todos salieron, menos Natalia, Fercho y Osvaldo—. Dije Osvaldo solamente. ¿Que no escucharon? La clase terminó.

			Natalia y Fercho salieron pálidos con pasos lentos, sabían que Osvaldo no podría mentirle a Bere.

			—¿Qué está pasando, Os? —inquirió mientras lanzaba esa mirada intimidante que Osvaldo no podía sostener.

			—Nada, maestra, todo está bien, es solo que Nat no quiere que usted se entere que no estudió para el examen de mañana —mintió señalando el recado que sostenía Bere en sus manos.

			—¿Crees que me puedes mentir a mí? Si te conozco desde que tenías cinco años. —Las manos de Osvaldo comenzaron a sudar y se sentía como en un interrogatorio policíaco—. ¿Crees que no he notado cosas extrañas desde la famosa fiesta de Fercho? ¿Qué pasó ese día realmente? Por favor, necesito que me digas qué sucede, no puedo ayudarlos si no sé de qué se trata.

			—Maestra, por favor, a mí no me corresponde decir nada, no voy a defraudar la confianza de Nat; si quiere averiguar algo, pregúntele al Primate. Discúlpeme, por favor. —Negaba con la cabeza levantándose de su asiento para salir del aula.

			Afuera Natalia y Fercho estaban a la expectativa de lo que había pasado.

			—Descuiden, yo jamás los delataría, eso les corresponde a ustedes solamente, pero creo que no podrán sostener el misterio por mucho tiempo —añadió Osvaldo—. Por cierto, ¿saben dónde está el Primate? 

			—Lo vi salir con mucha prisa —comentó Fercho.

			—Tengo que hablar con él, creo que nos oculta algo.

			—Os, no más golpes, por favor —insistió Natalia.

			Osvaldo se marchó sin despedirse.

			—Natalia, ¿estás segura de tu sospecha? Mejor vamos al laboratorio a que te hagan la prueba de sangre —sugirió Fercho con cara de angustia.

			—Estoy de acuerdo, necesitamos salir de dudas de una vez por todas —añadió Natalia afablemente.

			Fercho conducía despacio, meditabundo, como si solo estuviera de cuerpo presente, pero su mente viajaba entre los recuerdos y pensamientos; cavilaba en cada momento de esa noche cómo era que su memoria estaba borrada durante esas horas. Por supuesto que deseaba a Natalia como mujer, pero jamás le haría daño, él era un caballero, y se juró a sí mismo que jamás haría nada que ella no quisiera, pero ¿y si tal vez era eso?, ¿si tal vez ella sí quería y provocó que sucediera? A final de cuentas podría asegurar su vida amarrándolo con un hijo. “Pero ella no es así”, pensaba una y otra vez. 

			Natalia, por su parte, estaba invadida por un sentimiento de culpa, de ira para con ella misma. Su madre se lo había advertido mil veces, le pedía repetidamente que se viera en su espejo, que no cometiera los errores de los que ella tanto se arrepentía. Nunca le había hablado de quién era su padre o por qué no lo conocía; siempre que tocaban ese tema, ella evadía como una experta que tuviese preparada una salida. Ahora ella podría estar en esa misma situación. Pero ¿si había sido forzada por Fercho?, ¿si ella no quería hacerlo y la drogó para conseguirlo? “Pero Fercho no era así”, pensaba una y otra vez. 

			Al llegar a los laboratorios Chopo, se acercaron al mostrador y solicitaron hacer las pruebas de sangre, la encargada les dio las indicaciones y permanecieron sentados en la sala de espera. El silencio entre ellos era evidente. Las miradas de angustia, miedo e incertidumbre los consumían. 

			Esto podría cambiar radicalmente el rumbo de sus vidas. Los minutos parecían más lentos de lo habitual. Natalia imaginaba sus sueños en un cesto de basura; los anhelos de viajar y conocer el mundo cada vez estaban más lejos; el “qué dirán” era muy común en ese pueblo, donde los rumores corrían como pólvora. Fercho abrazó a Natalia y le besó la frente, ella correspondió el gesto acurrucándose en su hombro.

			—Pase lo que pase siempre estaremos juntos, mi amor —confió Fercho animando a Natalia.

			—Tengo mucho miedo, no estoy lista para esto.

			—¿Natalia Nájera Becerra? —preguntó la enfermera a cargo de los análisis.

			—Sí, soy yo —levantó su mano.

			—Pase, por favor, tome asiento, solo será un pequeño piquete y podrá retirarse —indicó la amable enfermera.

			—¿Fercho? ¿Qué haces aquí? 

			La mirada de Fercho tardó en reconocer a miss Gaby, quien estaba sorprendida de encontrarlo en ese lugar. 

			—Este… Vine a… Bueno, necesito unos análisis que me pidió el doctor —contestó casi tartamudeando.

			—¿Todo está bien? ¿Te puedo ayudar en algo? —insistió dudando de Fercho.

			De pronto se escuchó:

			—Por aquí, por favor —le indicaba a Natalia la salida—. El día de mañana podrá usted pasar por sus pruebas de embarazo. —Terminó de señalarle la enfermera ya en la sala de espera donde se encontraba Fercho con miss Gaby. 

			—¿Prueba de qué? Perdón, ¿escuché bien? —instó asombrada miss Gaby llevando sus manos al rostro, incrédula de lo que había escuchado.

			Los ojos de Natalia se llenaron de lágrimas y como primer instinto corrió a los brazos de miss Gaby, quien la recibió para consolarla.

			—Por favor, Gaby, no digas nada, no estamos seguros todavía, esto solo podría ser falsa alarma. 

			—Nos tenemos que ir, Nat —apuntó Fercho esquivando la mirada de miss Gaby.

			—Te juro que mañana te cuento todo, pero hoy tenemos que irnos, Gaby.

			—Si no van los dos a mi casa antes de las dos de la tarde, le contaré todo a tu mamá, Nat.

			Natalia y Fercho asintieron con la cabeza y salieron despavoridos del lugar.

			


			A la mañana siguiente, el Primate pasó a casa de su abuelo como lo habían acordado, a las 6 a. m.

			—Vamos, abuelo, que mamá espera —gritó desde el interior de la camioneta.

			—Hola, muchacho, ¿cómo estás? Gracias por invitarme, me siento halagado —exclamó don Pepe, mientras el chofer le abría la puerta y lo ayudaba a subir. 

			—Aprovecha la juventud, hijo, porque la vida se pasa volando. 

			—Abuelo, a mi mamá le dará mucho gusto verte ahí, no se lo espera.

			—Espero que se acuerde de mí —agregó don Pepe, en tono de burla.

			—Abuelo, no manches, ja, ja, ja, está claro que las drogas destruyen, pero no es para tanto, mírame a mí. —Se señaló haciendo viscos y con la lengua de fuera. 

			—Por eso eres como un dolor de huevos para tu padre, heredaste mi humor negro, muchacho, ja, ja, ja. —Soltó su risa seguida de una tos crónica.

			—Abuelo, ¿por qué no tuvieron más hijos? 

			Don Pepe suspiró profundo, se rascó la cabeza y comenzó a recordar aquellas épocas de recién casado, cuando su mujer estaba en plena juventud y gozaba de buena salud. 

			—Hijo, ya estás en edad de saberlo —comenzó acomodándose como quien está dispuesto a dar una larga plática—. Antes de tu madre, tuvimos un primer hijo, yo lo esperaba con tantas ganas que me desbordaba de alegría cuando supe que sería un varoncito. Pepito nació en el hospital Santo Tomás, pesó tres kilos ochocientos gramos, era un niño muy fuerte, largo como la Cuaresma, pero, eso sí, parecía que venía recién desempacado de una vida anterior: cuando le hablaba daba la impresión de que reconocía mi voz, giraba su cabecita buscándome. Fui muy afortunado de ver cómo la vida nos da regalos invaluables y luego la vida misma nos los arrebata sin razón

			—¿Qué pasó? Yo no sabía nada de eso —comentó atento. 

			—A los dos días, los doctores le detectaron un problema en los pulmones, lo mantuvieron en observación durante unas horas —pausó su charla, tragó saliva y se quedó enmudecido por los recuerdos que atormentan y arrebatan las palabras de la boca.

			—¿Qué le pasó, abuelo? —repitió René intrigado con la charla.

			—Falleció de un paro respiratorio, según lo que cuentan los médicos —agachó la cabeza tratando de ocultar su evidente tristeza—, pero jamás me creí ese cuento, ¿sabes? Nunca me entregaron su cuerpo, decían que tenían que dejarlo para estudios científicos, y nunca pude darle cristiana sepultura. 

			—¿Cómo era? —apuntó René.

			—Era muy parecido a ti cuando naciste, solo que él era moreno claro, con el cabello negro y tenía una marca de nacimiento en medio de la espalda, era un lunar muy grande en forma piramidal, como si le hubiesen tatuado la pirámide de Egipto con mucha precisión. Era algo muy peculiar.

			—¿Nunca demandaste al hospital? 

			—Por supuesto que sí, hijo, pero mi depresión era tan grande que comencé a morir en vida, hasta que nació tu madre; fue ella quien me sacó de ese hoyo en el que estaba. Nunca la dejé a solas ni un momento por temor a pasar lo mismo que con Pepito. Fue entonces cuando mi vida cobró sentido. Desde ese momento, me he dedicado a asegurar que los padres no pasen por lo mismo que yo en esa época.

			—¿Por eso compraste el Hospital Santo Tomás, abuelo? 

			—Bueno, entre otras cosas, sí; digamos que somos una especie de ángeles para los menos agraciados. Todas esas parejas que no pueden tener hijos llegan a nosotros, y ahora, en estos tiempos, con los avances de la ciencia, ya todo es más fácil, te sorprendería todo lo que podemos hacer. Espero que algún día te intereses en los negocios de la familia, a mí ya no me queda mucho tiempo, y tu madre... no creo que se pueda encargar sola de todo esto.

			—Mi padre quiere que me involucre en la política, abuelo. 

			—Esas son puras pendejadas, nunca dejarás de ser el títere de alguien más. 

			—Abuelo, yo no sé nada de medicina. ¿Qué podría hacer yo con eso? 

			—Milagros, hijo, milagros —suspiró el viejo mientras apuntaba con su dedo índice al cielo.

			


			Fercho no pudo dormir en toda la noche, su cabeza seguía enfocada en todos los escenarios posibles. ¿Había sido un error o fue algo que simplemente pasó? Porque no recordaba nada. En la fiesta, sentados en la mesa, tenía casi todo claro, pero su mente quedaba nublada después de eso. Recordaba cómo había pedido que se llevaran a Osvaldo a dormir a una de las habitaciones; también que bailaron con la música que el Primate había pedido; asimismo, cómo besó a Natalia de una forma que jamás lo había hecho, más desinhibido, más candente; de igual forma, que se tomaron una selfie más tarde y cómo le ofreció la suite presidencial. Sacó su iPhone y abrió su carrete de fotos, en varias de ellas estaban sumergidos en un beso apasionado, pero en la última imagen, a unos cuantos metros detrás de ellos, se manifestaba un monje como muchos de los invitados a los que se les proporcionó túnica. Su silueta le pareció familiar, pero no le dio tanta importancia.

			El despertador sonó sin que lo sorprendiera, simplemente lo apagó, abrió WhatsApp y le escribió a Natalia:
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			—Buenos días. Señorita, venimos por unos análisis de sangre.

			—Buenos días, joven, ¿a qué nombre están? 

			—Natalia Nájera Becerra —contestó Natalia apresurada por los nervios.

			—Permítame, por favor, en un momento se los entrego—

			Fueron los minutos más largos de sus vidas. La ansiedad y el estrés eran evidentes en su postura.

			Las piernas de Fercho no dejaban de moverse, las manos le temblaban, parecía que estaban dentro de un baño sauna. A pesar del aire acondicionado, los dos transpiraban en exceso, sus bocas estaban secas. Un timbre los sorprendió a los dos, era el teléfono de Fercho.

			—Sr. Fercho, ¿es usted? —habló una voz ronca con dificultades para respirar. 

			—Sí, ¿quién habla? —

			—Sr. Fercho, soy el chofer del joven René, acabamos de tener un accidente muy fuerte en la carretera Guanajuato-Querétaro. Le estoy marcando al patrón, pero no atiende las llamadas y el joven René no responde, creo que está muerto.

			Un silencio de varios segundos en la línea telefónica daba la oportunidad a Fercho de pensar en lo que tendrían que hacer.

			—¿Ya pediste una ambulancia? —indagó Fercho.

			—Ya viene el helicóptero del hospital de don Pepe en camino, él también está muy grave, ha perdido mucha sangre —comentó el chofer quejándose del dolor al articular palabras.

			—Vamos para el hospital, por favor avísame cualquier cosa.

			—¿Al hospital? ¿Ambulancia? ¿Qué pasó, Fercho? —apremió angustiada Natalia.

			—El Primate, parece que está muerto. —Agachó la mirada y meneó la cabeza.

		

	
		
			CAPÍTULO 4

			ENTRE LA VIDA Y LA MUERTE

			




			El Hospital Santo Tomás de Aquino recibía pacientes de todo Guanajuato, era el más equipado y moderno en todo el estado y los doctores más prestigiados en el tema de fertilidad trabajaban ahí. Sus instalaciones se encontraban dentro de un viejo edificio y fueron remodeladas a partir de que don José John Fritz lo compró. Su visión era convertir ese hospital en el mejor de todo México, con la especialidad en fertilidad, tratamientos de cáncer y criogenia.

			El helicóptero llegó tan rápido como pudo, un equipo con los mejores doctores estaba a la espera de recibir a los accidentados y dueños de ese mismo hospital, parecía que se trataba del mismísimo presidente de la República. Todos iban y venían, corrían de un lado a otro movilizando lo necesario. Era la segunda vez en ese mismo año que el hospital recibía a tantos estudiantes de la escuela Líderes Empresariales. 

			En la sala de espera ya estaba Osvaldo cuando llegaron Fercho y Natalia.

			—¿Qué pasó con el Primate? —preguntó Natalia. 

			—Está muy, muy grave, tiene fractura de columna, no hay muchas esperanzas —contestó Osvaldo.

			—¿Pudiste hablar con él de lo que sucedió el día de la fiesta? 

			—No, ayer pasé a su casa, y no estaba, pensaba verlo el lunes en la escuela.

			—¿Fueron por los análisis de sangre? 

			—Sí —contestó Natalia sacando el sobre todavía cerrado de su bolsa—, pero tengo mucho miedo de abrirlo.

			Fercho lo tomó y, sin más preámbulo, lo abrió y comenzó a leerlo en silencio. Natalia y Osvaldo, de frente a él, solo podían ver sus gestos al tratar de traducir lo que decía ese papel.

			—Natalia —señaló Fercho alzando la mirada haciendo una pausa—, estás embarazada.

			—¿Que estás qué? —la maestra Berenice alzó la voz, incrédula de lo que había escuchado, venía entrando al hospital. Natalia sintió que las piernas no le respondían, ya no sabía qué le daba más miedo, si confirmar lo que ya sospechaba o que su mamá se enterara. 

			“No mames, no mames, me van a matar”, pensó Natalia al escuchar la voz de su madre. 

			Fercho no sabía qué hacer. “Daría cualquier cosa por estar en el lugar del Primate en estos momentos”, pensó. 

			“Ya valió madre, ahora sí, ni toda tu lana te va a poder salvar de la madrina que te van a poner, Ferchito”, pensó Osvaldo.

			—Natalia Nájera Becerra, tú y yo tenemos que hablar muy seriamente de todo esto. Y ustedes dos, muchachitos, también están metidos en serios problemas, ¿me escuchan? —comentó fúrica la maestra Berenice mientras forzaba una sonrisa para saludar a don Roberto, el papá del Primate, que venía llegando de una junta con el gobernador.

			—Don Roberto, lo sentimos mucho, todos estamos haciendo oración para que René y su suegro salgan de peligro —mencionó muy afligida Berenice.

			—Les agradezco mucho su apoyo, yo sé que para René son como una familia, él los aprecia mucho.

			“De mi suegro, ojalá ya se muera ese viejo agrio, nada más nos está robando oxígeno”, pensó don Roberto mientras caminaba a la recepción para pedir informes de su hijo.

			—Señorita, soy el padre de René Regil, acaba de ingresar en la mañana a este Hospital.

			—Al parecer acaban de salir de cirugía, en un momento viene el Dr. Ramos, responsable de la operación. Don Pepe está todavía en el quiro… 

			—Gracias por la información —interrumpió a la recepcionista. 

			“Este es el momento perfecto para que el viejo cuelgue los tenis, no hay nadie más que pueda administrar la herencia del viejito más que yo. Joana mi mujer tiene serios problemas de drogas, y no es apta para administrar todo esto. René es menor de edad y lo sé manejar muy bien, seguramente él hará lo que yo le diga”, pensaba caminando por los pasillos del hospital. 

			—¿Familiares del paciente René Regil? —anunció una voz clara al final del pasillo.

			—Dígame, doctor, soy el padre del muchacho. ¿Cómo está mi hijo? 

			—Desgraciadamente —hizo una pausa— entró en estado de coma. No sabemos con certeza cuánto tiempo podría estar así, su cerebro está muy inflamado, es posible que no se recupere; además tiene una fractura cervical severa, solo un milagro podría salvarlo.

			La mirada de don Roberto se perdió en el abismo, era como si lo hubiesen convertido en zombi. Comenzó a caminar por los pasillos del hospital, con los brazos colgados y la cabeza agachada, no derramaba lágrimas, solo era como un robot con las órdenes estrictamente de caminar en círculos.

			Todos escucharon lo que el Dr. Ramos notificó al padre de René. La sala de espera estuvo en silencio hasta que un grito desesperado se escuchó por la entrada.

			—Mi hijo, ¿cómo está mi hijo? —preguntaba la mujer caminando muy de prisa hacia donde estaba don Roberto.

			“Ay, no, lo que me faltaba, esta pinche vieja loca, cómo le encanta hacer panchos, como si sus gritos pudieran sanar a nuestro hijo”, pensó don Roberto al escuchar a su esposa. 

			—Cálmate, Joana, por favor, no hagas escenas aquí; René entró en coma —instó fríamente don Roberto. 

			—¿Cómo puedes estar tan tranquilo? Se trata de nuestro hijo, Roberto.

			—El ponerme como loco no lo sacará del coma, mujer.

			—¿Joana? Soy Berenice Becerra, ¿me recuerdas?

			—Sí, claro que sí, René no deja de hablarme de ti —contestó llorando mientras la abrazaba fuertemente.

			—Todo estará bien, ya verás, es un muchacho muy fuerte, seguro saldrá adelante —consoló Bere a la afligida madre de René. 

			“Por Dios, yo también requiero consuelo, maestra Berenice, necesito un abrazo igual”, pensó don Roberto haciendo discretamente una cara de lujuria.

			—Mi padre, ¿cómo está él? —reaccionó Joana.

			—“Hierba mala nunca muere”, mujer —contestó Roberto indiferente.

			Joana tomó de la mano a la maestra Berenice, como quien busca un soporte para recibir alguna clase de noticias, mientras caminaban a la recepción para pedir informes de su padre. Ella era una mujer que lo había tenido todo en la vida, siempre fue la niña mimada de papá, no se podía dar el lujo de perder a los dos seres más amados por ella en un solo día; su corazón estaba apachurrado de dolor, apenas podía sostenerse por sí misma y su figura delgada y desnutrida daba señales de una vejez prematura. Pero tenía que ser fuerte, sentía que se lo debía a su hijo, al que tantas veces hirió con sus actos influenciados por las drogas y el alcohol. A pesar de tenerlo todo, no tenía nada. Pensaba que esa mañana, cuando viera a su hijo al salir de la clínica de rehabilitación, lo primero que haría sería pedirle perdón desde el fondo de su corazón, pero la vida da lecciones que en ocasiones uno no puede comprender.

			—Señorita, buenas tardes, requiero informes del estado de salud de mi padre, ingresó junto con mi hijo esta mañana al hospital, es el Sr. don José… 

			—Permítame un segundo, por favor, sé perfectamente quién es su padre. —Se levantó de prisa la recepcionista al saber que ella era la hija del dueño de ese hospital. Tomó el teléfono e inmediatamente preguntó por el Dr. Guerrero.

			—En un momento viene personalmente el Dr. Guerrero a platicar con usted.

			—Todo estará bien, ten fe —exclamó Bere demostrándole su apoyo.

			A unos metros de la recepción estaba la sala de espera, donde los compañeros y alumnos de la escuela comenzaban a comentar del estado de coma en el que se encontraba el Primate. Natalia sostenía la mano de Fercho y pensaba en todo lo que habían pasado juntos; sus sentimientos estaban encontrados, recordó cuando caminaron juntos por primera vez de la escuela a su casa. Nunca podría olvidar las palabras que salieron del corazón de su apuesto novio.

			—Natalia, desde que te conozco, mi vida ha tenido sentido, no he visto una mujer tan linda en toda mi vida; cada vez que puedo estar cerca de ti, mi cuerpo se prepara para demostrarte todo lo que me haces sentir, es como una inyección de adrenalina, como si el estar a tu lado me brindara energía. Ni yo mismo puedo describir con cuánta ternura me ven tus ojos, siento que puedo amarte por el resto de mis días, que puedo hacerte la mujer más feliz del universo y respetarte como la reina que eres.

			Tan solo esas palabras que escuchó con toda sinceridad hicieron que bajara la guardia, que quitara su escudo y cambiara la idea de que Fercho era solo un niño rico acostumbrado a obtener como sea lo que desea; por primera vez, lo pudo ver a los ojos y descubrir ese ser tan lleno de magia que sabía que, sin lugar a dudas, sería su primer amor. Pocos chavos a esta edad creen en el romanticismo, en la caballerosidad y en tratar a las mujeres como lo más sagrado en esta vida, y ella reconocía que esos valores solo habrían podido ser inculcados por un verdadero caballero como don Fernando, con principios e integridad. Su madre no paraba de hacerle hincapié en que tuviese mucho cuidado con los pendejos que solo querían una cosa de ella: aportar mujeres a su currículo de conquistas. 

			Pero Fercho no era así, lo podía ver en sus ojos, en su comportamiento y en su forma de dirigirse a los demás con respeto; no por ser el más rico del pueblo tenía que ser prepotente o desalmado. La verdadera gente de valor no tiene que demostrar nada a nadie. Eso era lo que principalmente la hacía dudar de que esa noche él se aprovechara de ella para tener relaciones, no le cabía en la cabeza si anteriormente ya había tenido la oportunidad de hacerlo y la había respetado como se lo juró desde un principio. “¿Habré sido yo? ¿Quién inició esa noche con la pasión que terminó en un embarazo? —pensó—. Tal vez los efectos del alcohol y las plantitas del Primate provocaron en mí esa calentura. ¿Qué pasó realmente? ¿Por qué no puedo acordarme de nada?”. Ella sabía que debía darle una explicación a su madre tarde o temprano, y eso la tenía muy agobiada.

			—¿Señora Joana Jons? —preguntó el Dr. Guerrero en voz alta.

			—Soy yo, doctor, ¿cómo está mi padre? —respondió apresurada.

			—Está muy débil, pero afortunadamente fuera de peligro, es un hombre muy fuerte, logramos estabilizarlo y ahora estará en observación las siguientes veinticuatro horas. 

			—Te lo dije, ese viejo, con tal de no dejarle su fortuna a alguien más, es capaz de vivir doscientos años más —ironizó don Roberto en una voz casi inaudible.

			La maestra Berenice pudo escucharlo y con un gesto de ira giró la cabeza para reprenderlo con su mirada. “Pinche viejo mamón, solo piensa en el dinero, mientras su hijo está debatiéndose entre la vida y la muerte”, pensó.

			—Joana, yo me disculpo, me tengo que ir, me esperan asuntos importantes que atender en casa; avísame, por favor, si requieres algo. —La maestra Bere la abrazó tan fuerte como pudo, pensando que la dejaría sola con el desgraciado patán de su esposo. Dio media vuelta y se dirigió hacia donde estaban todos en la sala de espera.

			—Natalia —alzó la voz Berenice—, tenemos que irnos.

			Los estudiantes jamás habían escuchado ese tono de voz en la maestra Berenice, el silencio se hizo presente, como si todos estuvieran a la expectativa de que Natalia recibiera una reprimenda por alguna razón que desconocían.

		

	
		
			CAPÍTULO 5

			AMOR DE MADRE

			




			De camino a casa, Berenice hacía una remembranza de su pasado, justo a la edad que ahora tenía Natalia, ella había quedado embarazada misteriosamente, pues nunca supo cómo sucedió; la gente, al momento de escuchar su versión, incluso sus padres, hacía burla de que el Espíritu Santo ya no hacía esas travesuras, que eso era solo una historia de la Biblia que muchos creían, porque así se los habían hecho creer, pero la realidad era muy diferente. Berenice sufrió el desprecio de sus propios padres y de la sociedad en la que vivía. Su hermana tampoco le creía. Claro que era de esperarse, ninguno entendía que ese embarazo fuera procreado por “NADIE”. Ella misma se cansaba de buscar una explicación lógica a ese evento que la marcó para siempre. Sus propios compañeros de escuela la apodaban la Iluminada. Su vida se convirtió en un calvario, hasta el grado de huir de su propia casa y del pueblo que la vio crecer. Sus lágrimas corrían por sus mejillas tan solo de recordar lo duro que había sido para ella el estar completamente sola, con apenas dieciséis años, durmiendo en ocasiones como indigente en los parques, con trabajos temporales, ya que nadie la quería contratar porque su embarazo comenzaba a ser evidente y nadie quería cargar con la responsabilidad de tener a una menor de edad embarazada en su empresa.

			Por alguna razón que ella desconocía, en su último trabajo como ayudante en un supermercado, tuvo la fortuna de conocer a una monja con la que hizo mucha empatía, ya que esta había sido violada muchos años atrás y comprendía el dolor por el que ella estaba pasando. En una ocasión la madre superiora y la madre Edelmira, su protectora, entraron a la tienda donde ella laboraba y se percataron del acoso sexual y maltrato que sufría por parte del dueño; fue entonces que sin más la invitaron a vivir en el convento de las madres descalzas adoradoras de Jesús, en donde le dieron la oportunidad de estudiar y tener a su bebé en un ambiente seguro y tranquilo para ella. En agradecimiento, Berenice cuidaba de las hermanas mayores y enfermas del convento, de quienes aprendió a amar los libros que tanto conocimiento le aportaban. Poco a poco se ganó la gratitud y el cariño de cada una de ellas, así como su pequeña hija Natalia, quien vivía feliz en un ambiente de paz y armonía. 

			Las almas caritativas siempre estarán cerca de nosotros, pensaba ya casi para llegar a su casa, las razones por las que las cosas suceden son misteriosas, los caminos de cada persona se labran con fuerza y determinación, solo los débiles y autocompasivos son los que sufrirán la agonía de no contar con el valor suficiente para enfrentar su destino. 

			Al llegar a casa, su ira había disminuido, sus pensamientos estaban más claros y receptivos, recordaba que, a pesar de todo el sufrimiento que había vivido, tuvo la fortuna de conocer a personas que le tendieron la mano y la ayudaron a crecer. Ella no podía hacer menos que eso con su hija, nadie más que ella debía comprender por lo que estaba pasando Natalia.

			Natalia tenía miedo de bajar de su auto, sentía que había defraudado a su madre, quien con tanto amor la aconsejaba para que no cayera en eso por lo que estaba pasando. No sabía cómo decirle que ella no estaba consciente en ese momento. Nunca habían existido mentiras entre ellas, y no era un buen momento para iniciarlas. Se encomendó a la Virgen María, de quien era tan devota, y se dispuso a contar toda la verdad a su madre, al menos eso se merecía.

			


			—Mamá, perdóname, por favor —expresó Natalia con lágrimas en los ojos mientras corría a buscar el consuelo que tanto necesitaba en los brazos de su madre—. Eres mi madre y mi mejor amiga, pero te fallé, te ruego que me perdones, no sé qué fue lo que en realidad pasó, todo es muy confuso para mí.

			—¿Qué dices, mi amor? A mí no me has fallado, entiendo perfectamente por lo que estás pasando, y no soy nadie para juzgar tus actos, solo estoy aquí para apoyarte y amarte —respondió Bere sollozando y tratando de no soltar el llanto.

			—Quiero contarte absolutamente todo lo que pasó, no quiero tener secretos contigo, ma, no sabes lo bien que me siento con tu apoyo, eres la mejor madre del mundo.

			Natalia se sentó en el sillón grande de la sala, se quitó los tenis y subió los pies cruzándolos en forma de cazuelita. La tarde ya estaba llegando a su fin, el sol daba sus últimos destellos, que hacían lucir las nubes de un color rojizo. La gran ventana de madera y cristal parecía enmarcar aquel espectáculo de la naturaleza. Berenice preparó chocolate Abuelita, como se lo habían enseñado las monjas del convento. Sirvió dos grandes tazas con un plato de galletas y las colocó en la mesita de centro. Sin decir una sola palabra, se sentó al lado de su hija y la abrazó con ternura y devoción, como solo el abrazo de una madre amorosa puede dar. Sus corazones se sincronizaron, la calma y el silencio solo eran interrumpidos por los sollozos de Natalia, que se sentía amada y protegida por su madre. Trataba de contener su llanto, pero era casi imposible. Nat cambió de posición y recostó su cabeza en el regazo de su madre, adoptando una postura fetal, como si con eso se sintiera más protegida. Podía sentir cómo las manos de Bere acariciaban su pelo con mucha delicadeza, las yemas de sus dedos limpiaban continuamente las lágrimas que producían sus hermosos ojos verdes. En ese espacio se podía percibir un ambiente de amor y buena vibra. Natalia tenía la sensación de estar dentro del mismo vientre de su madre. Nunca había sentido tanta paz, tanta dulzura y ahora ya eran tres personas las que triangulaban ese amor tan grande. 

			


			Esa tarde, platicaron absolutamente todo lo que había pasado el día de la fiesta, todo lo increíble que había sentido al ser la coprotagonista de ese magnífico evento, sentía una realización enorme como la novia del Conde Drácula. Al momento de llegar a donde ya no recordaba nada, Berenice se quedó pensativa e insistió mucho en esa parte.

			—Natalia, ¿en qué momento perdiste el conocimiento? ¿Recuerdas tú el instante preciso en que tuviste relaciones con Fercho? 

			—No recuerdo nada de eso, pero Fercho tampoco, solo nos despertamos desnudos los dos en la cama; lo que nos sorprendió fue cómo habíamos llegado ahí. Osvaldo me comentó que en la recepción le dijeron que personal del hotel nos llevó casi inconscientes a los dos a la habitación.

			—Natalia, esto es muy importante: yo te creo todo lo que me dices; por favor, necesito ver a Fercho y Osvaldo lo más pronto posible, tenemos que aclarar este asunto a como dé lugar.

			—Pero, mamá, esto es muy incómodo para mí. 

			—Nat, ¿recuerdas que siempre que me preguntas por tu padre yo nunca puedo responder nada sobre él? —expresó consternada—. Nadie en el pueblo me creyó lo que viví, todos me decían que eran excusas mías para justificar mis actos. No quiero hacerte sentir mal, mi amor, pero creo que alguien usó un tipo de droga en mí, yo perdí el conocimiento durante un lapso de tres o cuatro horas, y cuando desperté, además de la sensación de tener la boca seca con un sabor amargo…

			—¿Bajo la lengua, mamá? —interrumpió Natalia de prisa, como si ella describiera los mismos síntomas al despertar—. Además de una sensación extraña, como si te sintieras sucia… 

			La mirada de Berenice se quedó congelada, como recordando aquel desagradable momento; automáticamente su instinto fue revisar sus muñecas y sus brazos.

			—¿Qué pasa, mamá? 

			—¿En algún momento te dolieron los brazos? 

			—Sí, de hecho, ya no tengo los moretones en mis muñecas, en uno de mis hombros y en las entrepiernas, me dolían como si me hubiesen tenido amarrada.

			—En este preciso momento pídele a Osvaldo que venga —ordenó con apuro a Natalia.

			Berenice sentía que estaba en un déjà vú, no era posible que estuviese pasando lo mismo. No sabía cómo explicarle a Natalia que ella era producto de una violación, la cual, por cierto, nadie creyó. Palideció, llevó sus manos al rostro y gritó:

			—No, por favor, Virgencita chula, no a mi Natalia, esto no se puede estar repitiendo. 

			Osvaldo llegó apenas colgó el teléfono de su casa, y esta vez estaba acompañado de su padre.

			Al tocar la puerta, Natalia abrió sin preguntar, y sorprendida al ver a don Juan les pidió que pasaran dudando un poco en hacerlo.

			—Ma, ya está aquí Os y viene con su papá —detalló en un tono como de “¿y a este güey quién lo invitó?”. 

			—Pasen, por favor, tomen asiento —indicó la maestra. 

			—Os, es muy importante lo que te voy a preguntar. Natalia ya me puso en antecedente de lo ocurrido el día de la fiesta, ¿a qué hora fuiste a buscar a Natalia a la habitación donde dormía?

			Osvaldo giró la cabeza para ver a Natalia con los ojos pelones.

			—Porfa, Os, dinos todo lo que sabes —apremió Nat.

			—Pasadas las 10:00 a. m., fue cuando toqué en una de las habitaciones y salió el Primate, quejándose por quien lo despertaba a las diez de la madrugada. Minutos más tarde bajé a la recepción y la señora me comentó que tenía órdenes de no molestarlos, cuando pregunté por la habitación de Fercho —hizo una pausa—. También dijo que personal del hotel los había llevado poco antes del amanecer, cosa que a mí en lo personal me pareció muy raro. Supongo que si alguien los llevó era porque estaban prácticamente inconscientes. 

			—¿Puedo hablar? —intervino don Juan.

			—Adelante, por favor, don Juan —contestó la maestra.

			—Esa noche, personalmente presentía que algo no estaba bien, a veces tengo sensaciones extrañas que casi nunca me defraudan —se detuvo un instante para asegurar la atención de todos los presentes—. Pedí a mi mesero que no me sirviera alcohol, para estar lúcido y no perder ese sentido que extrañamente con el vino no se lleva bien —Berenice asintió con la cabeza en señal de que eso ya lo sabía—. Después de una larga discusión con don Fernando y el desdichado del director de la escuela, muy amablemente me pidieron que me retirara porque, según Ricardo Rivera, yo había bebido demasiado y estaba agrediéndolo, pero eso solo era para guardar una fachada y de paso decirle unas cuantas verdades al engreído ese. En segundos me di la media vuelta y me perfilé a la salida, cuando observé a dos personas que se vestían con túnicas de las que tenían en la entrada, como la que yo llevaba puesta; lo más raro fue que sacaron muchos billetes y se los entregaron a las personas de la entrada, como una especie de soborno, pues la hora ya era muy inapropiada para entrar a la fiesta y además ya casi todos los invitados estaban saliendo ebrios. —Las caras de Bere, Nat y Osvaldo eran totalmente de asombro, atentos a lo que don Juan les decía, no podían ni siquiera parpadear. Don Juan solicitó a Natalia un vaso con agua para continuar con su historia. 

			—Ojalá tengas de esa agua de jamaica que es diurética, tengo una infección en las vías urinarias y requiero beber de preferencia agua con esas propiedades —agregó don Juan.

			—Papá, por favor —comentó apenado Osvaldo.

			—Tenemos agua de piña, don Juan —ofreció Natalia desde la cocina.

			—Con eso será suficiente, gracias. Como les decía, después que ellos terminaron de ponerse las túnicas y las capuchas, los seguí muy de cerca, incluso les pedí un cigarrillo en mi papel de borracho necio. 

			Ellos se negaron y me pidieron que no los molestara, fue cuando escuché decir a uno de ellos que no podían dejar pasar esa luna roja que estaba brillando en el cielo, que ya tenían suficiente estrés con su trabajo como para todavía lidiar con borrachos. Al llegar a la zona de invitados preguntaron por un mesero específicamente, solicitaron que los atendiera: el Vaquero, así lo nombraron; pusieron un billete de quinientos pesos en la mesa y su mesero los tomó con discreción y fue a llamar al mentado Vaquero, que se apareció enseguida caracterizado como todos los demás, de momia de Guanajuato, les entregó unas llaves y señaló la mesa donde estaban ustedes. —Alzó su mano señalando a Nat y a Osvaldo—. Fue poco antes de que don Fernando la tomara de la mano y se la llevara caminando hacia los jardines, maestra Bere. Ellos se sentaron plácidamente y bebieron hasta que pidieron la cochinada esa que echa humo. ¿Cómo la llaman, hijo? 

			—Shisha o narguile, papá —contestó Os.

			—Uno de los monjes no invitados a los que yo estaba observando llamó de nuevo al Vaquero y le entregó una pequeña bolsa con algo que no pude distinguir, inmediatamente se acercó con la momia que atendía a los muchachos y se lo dio; luego de eso no pude ver lo que pasó con esa bolsita, todos los meseros lucían iguales, y le perdí la pista. Poco tiempo después Osvaldo estaba eufórico, desinhibido, nunca lo había visto así.

			—Fue cuando le pediste a Fercho que me dejara en paz, Osvaldo, y le confesaste que tú y yo nos habíamos besado y que estabas seguro de que no lo amaba como a ti —apuntó Natalia con un tono molesto dirigiendo una mirada penetrante que Osvaldo no pudo sostener. —Fercho te enfrentó y te empujó al sillón que estaba atrás de ti, ya no te pudiste levantar. Fercho llamó a alguien de su personal para que te llevaran a descansar a las habitaciones que tenían reservadas para nosotros.

			—¿Yo hice eso? —cuestionó Osvaldo con las mejillas enrojecidas.

			—No solo eso, antes de que te empujara, le dijiste que de nada le servía parecer el novio de Barbie y tener todo el dinero que quisiera, si era un bruto con caca en el cerebro.

			Osvaldo se tapó los ojos con su mano izquierda en señal de “trágame, tierra”.

			—Creo que le debo una disculpa —musitó Osvaldo.

			—Bueno, eso ya se arreglará en su momento. ¿Qué pasó después, don Juan? —insistió Bere angustiada.

			Don Juan tomó su vaso con agua de piña y lo bebió hasta el fondo antes de continuar con el relato. 

			—Después de que se llevaron a Osvaldo yo los seguí de cerca y me aseguré de que lo dejaran en su habitación. Como usted comprenderá, es mi hijo y temía por su seguridad. Tras asegurarme de que él estaba bien y de arroparlo en la cama, salí de nuevo a los jardines y los dos tipos que yo seguía me vieron regresar, el más alto de ellos se levantó de su silla y me enfrentó, me dijo que no fumaban, que eso era malo para la salud, y me dio un golpe en el estómago que me dejó sofocado por un buen rato; cuando el otro tipo regresó a quererme golpear también yo tenía el estómago revuelto del impacto que había recibido hacía pocos minutos, le vomité sus botas vaqueras y su túnica antes de que pudiera pegarme. Él se molestó demasiado y le dijo al otro que yo ya estaba muy ebrio, que no valía la pena dejarme más bruto de lo que ya estaba.

			—Ahora puedo recordar algo —aclaró Natalia sorprendida por haber recibido un pequeño recuerdo cortesía de su fallida memoria—. Cuando me sentí muy mal, corrí al baño, hice pipí y, al salir, me lavé las manos y me salpiqué un poco de agua en el rostro, como para recobrar un poco el control. En el lavamanos contiguo estaba un hombre maldiciendo a un borracho porque había vomitado encima de sus botas de piel de mantarraya. Olía muy mal y su túnica estaba muy sucia. Le ofrecí mi pañuelo. Natalia alzó su mirada y movió los ojos de un lado a otro tratando de recordar más; después de eso, lo que me contestó fue que ya era hora de que… No logro recordar nada más hasta que Osvaldo nos despertó con sus toquidos en la puerta de la suite —detalló Nat con un nudo en la garganta. 

			—Está bien, muñequita linda, todo esto deberá ser aclarado. —Berenice le susurró al oído mientras la abrazaba de nueva cuenta.

			—Yo vi cuando el más alto te puso un trapo en la cara y automáticamente te desvaneciste, los seguí durante unos minutos hasta que vi que abrían una reja que está detrás del hotel, donde yo alguna vez encontré a Fercho inconsciente y casi sin vida cuando tenía cinco años. Esa reja la mandó poner don Fernando para que eso no volviera a suceder. Él quería clausurar esa entrada a la cueva con piedra y cemento. Pero alguien lo convenció de que no era buena idea, porque daba a los cimientos del castillo y era peligroso que no dejara escapar los gases que se producen por cuestiones naturales de la misma tierra.

			—¿Por qué no hizo algo para que no se llevaran a mi hija? —apuró eufórica la maestra.

			—De verdad lo intenté, corrí a pedir ayuda a uno de los meseros, quien sacó un palo de madera detrás de la barra de bebidas. Yo tomé un picahielo para tener con qué defenderme, mas no sé cómo o de dónde alguien me pegó un tremendo macanazo en la cabeza y se me apagaron las luces hasta al día siguiente. Créame, es lo único que recuerdo. Amanecí con un fuerte dolor de cabeza, amarrado de pies y manos con una nota en el bolsillo de mi pantalón, que decía: “Si quieres que Osvaldo viva, no cuentes nada a la policía”.

			Don Juan se acomodó en el sillón, cruzó la pierna derecha y se quedó callado por unos segundos, él sabía muy bien que se trataba de algo que lo superaba, era más grande de lo que pensó en un inicio, sabían quién era él y quién era su hijo. Pero ¿qué había sucedido realmente en esa cueva? Las dudas y las suposiciones solo se incrementaban con esto que ahora sabían las cuatro personas dentro de esa sala.

			—Mamá, ¿qué fue lo que te pasó a ti hace más de dieciséis años? —inquirió Natalia mientras se acomodaba en su lugar.

			—Esa tarde, fuimos a una reunión de amigos con los que yo estudiaba, nos quedaríamos a dormir en el rancho de Lizette, mi mejor amiga; era una casa muy rústica, cerca de Dolores Hidalgo, Guanajuato, como una hacienda vieja; había leyendas de que en ese lugar espantaban, se aparecía una señora de negro con una expresión que daba miedo. Cuando la describieron, entré en pánico tan solo de imaginarla. En el momento en que el sol se ponía en el horizonte, decidimos prender fuego a la leña que teníamos lista para una velada de historias de terror. Asaríamos bombones, salchichas y beberíamos las tan famosas aguas locas que preparaban los más experimentados borrachos del grupo.

			—¿Qué son las aguas locas, mamá? 

			—Es algo más fácil de lo que parece: a un garrafón lleno de diecinueve litros de agua natural, le sacas dos litros y medio, y le viertes una botella de tequila y una de ron, para volverla casi a llenar, le agregas medio litro de concentrado de sabor horchata o jamaica y dos latas de Lechera, cierras bien el garrafón, lo agitas con fuerza para que todo se mezcle bien y listo. 

			Osvaldo y Natalia se voltearon a ver como si les hubiesen entregado un secreto sagrado.

			—Claro que eso solo es para mayores de edad —aclaró don Juan. A lo que todos los demás asintieron irónicamente.

			—La mayoría ya eran mayores de edad; yo, por supuesto, todavía tenía 16 años apenas cumplidos, y mi mejor amiga solo era unos cuantos meses más chica que yo. Esa noche contamos historias de terror y nos asustaron muchas veces los mismos compañeros que se hacían pasar por fantasmas o hacían ruidos extraños para darnos miedo.

			El padre de Lizette tenía una persona de toda su confianza, él era quien cuidaba la hacienda y estaba dentro de la casa del capataz; era el adulto que se supone que nos cuidaría y estaría al pendiente de nosotros. El señor, a muchas de nosotras, nos daba miedo porque tenía una cicatriz en la cara muy fea, , era un hombre muy alto y fornido. 

			—Perdón, ¿de casualidad él era moreno y con una barba muy crecida como para disimular su cicatriz en diagonal que bajaba desde su ojo derecho? —interrumpió don Juan en lo que se acomodaba en el borde del sillón donde se encontraba.

			Berenice palideció y su corazón se aceleró, abrió sus ojos claros lo más grandes que podía y su expresión facial se llenó de miedo.

			—¿Usted lo conoce, don Juan? —interrogó Berenice esperando que su respuesta fuera un rotundo “no”.

			—Fue el hombre que me golpeó la primera vez en la fiesta de Fercho; a pesar de la escasa luz, pude ver su cicatriz y me percaté de que tenía su mano izquierda incompleta. Un hombre así no es tan fácil de olvidar.

			Berenice sabía que, si encontraba a su amiga Lizette, podría preguntarle a su padre quién era en realidad ese hombre. Al menos ya tenían una pista. 

			—Voy a localizar a mi amiga Lizette y trataré de averiguar todo lo que se pueda al respecto —indicó la maestra Bere un tanto acelerada.

			—Lo más importante es saber que pasó dentro de esa cueva, qué sucedió con Fercho. ¿Por qué no te buscó?, ¿estará implicado en esto, o su padre acaso? —agregó Osvaldo—. ¿Recuerdas que Fercho insistió mucho en que mi padre fuera a la fiesta por órdenes de don Fernando?

			—No, yo estoy seguro de que fue para otra cosa. Cuando me mandó llamar, me dijo que necesitaba hablar conmigo, pero cuando yo estuviera en mis cinco sentidos; obviamente, él no sabía que yo estaba fingiendo para pasar desapercibido en lo que yo consideré una amenaza.

			—Por favor, ni una palabra a nadie de esto que platicamos hoy; por lo pronto, todos son sospechosos, debemos tener mucho cuidado con lo que decimos y a quién, eso incluye a Fercho, Nat. ¿Entendido? Osvaldo, don Juan, ¿están de acuerdo conmigo? —preguntó Bere bajando la voz como si alguien pudiera escucharlos.

			—Mamá, no creo que Fercho tenga algo que ver con todo esto, a él no le puedo mentir.

			—Por favor, Natalia, por primera vez en tu vida hazme caso; esto es más grande que nosotros y no sabemos hasta dónde o quién esté involucrado en esto. Prométeme que no dirás ni una sola palabra.

			—Ok, mamá, te lo prometo.

		

	
		
			FERNANDO FERNÁNDEZ DE LA GARZA

			



			Las mañanas para don Fernando eran de lectura: las noticias más destacadas en el mundo financiero; los periódicos locales, nacionales e internacionales importantes ya se encontraban en su mesa de cocina antes de que él bajara a desayunar. Tenía la idea de que la información era poder, así que, en especial, los domingos dedicaba un poco más de tiempo a las secciones internacionales para saber cómo estaban los demás países, cuál era su pronóstico económico en los siguientes meses y cosas por el estilo, mientras tomaba su café. Fercho se acercó y se sentó en la silla a un lado de la mesa, como cualquier otro día, con la excepción de que los domingos regularmente no lo veía por las mañanas. 

			—Hola, pa, ¿cómo estás?, ¿qué tal está tu café?, ¿ya desayunaste? —inició el diálogo Fercho en un tono muy relajado.

			—Hola, hijo, muy bien, gracias, y tú, ¿cómo estás?, ¿qué te pasa? Es muy raro verte a esta hora en domingo. ¿Estás bien?, ¿cómo sigue René tu amigo? Ayer hablé con su papá para expresarle mi apoyo. 

			—Está delicado, pa, gracias. René sigue en coma, no sabemos cómo responda, esperemos que salga bien de todo esto.

			—Es una tragedia: pobre Joana, lo que debe de estar sufriendo. Fercho, por favor, haz que manden un ramo de flores en señal de apoyo a la familia.

			—Despreocúpate, yo personalmente se las llevaré; de todas formas, voy a ver cómo sigue el Primate. 

			—Gracias, hijo, pero no estás aquí porque tengas hambre, te conozco y sé que algo te pasa. 

			—Creo que me conoces muy bien, y sí que quiero platicar contigo.

			Don Fernando dejó su café sobre la mesa, doblo su periódico, levantó la mirada para verlo fijamente a los ojos, tragó saliva, hizo a un lado los diarios que tenía sobre la mesa, levantó la mano derecha. Lupita, su cocinera, se apareció en un instante. 

			—Lupita, por favor, voy a necesitar ese pan de elote que tanto me gusta, no sé por qué tengo la sensación de que esto tendrá que ser acompañado por mi postre favorito; pídeles en el hotel que te manden un pastel completo.

			Fercho comenzó a desabrochar y abrochar el extensible de acero de su reloj Tag Heuer Carrera; sin darse cuenta, don Fernando ya sospechaba que algo no le iba a gustar.

			—¿Por qué estás tan nervioso? —cuestionó viéndolo directamente a los ojos. 

			—¿Yo? Para nada, pa, todo está bien, es solo que…

			—Habla ya, sabes que no me gustan los rodeos.

			—Pa, es que… 

			—¡Con un carajo!, ¡habla ya! —alzó la voz.

			—Natalia está embarazada —respondió bajando la mirada con una voz quebradiza.

			—¡Puta madre! ¿Ese hijo es tuyo? 

			—Claro que sí, papá, pero te juro que no sé cómo pasó.

			—No te hagas pendejo, bien que sabes cómo se hacen los escuincles.

			—Por supuesto que sí, me refiero a que no recuerdo cómo pasó.

			—A ver, Fernando, ¿tomaste de más, te drogaste o qué chingados pasó?

			—No, pa, sabes que no, sí tome, pero no para perder el conocimiento, y sabes que las drogas no están en mi repertorio.

			—Entonces, ¿qué pasó? ¿Estás diciendo que no estás seguro de que ese hijo es tuyo?

			—No, bueno, sí. Bueno, es que…

			—Recuerda que muchas mujeres querrían atraparte por ese lado, ya te he dicho miles de veces que ser millonario tiene sus desventajas.

			—Natalia no es así, papá, y tú bien lo sabes. 

			—Yo ya no sé ni qué creer, este mundo está de cabeza, y nada es como antes.

			—Papá, si alguien me ha enseñado a respetar la palabra eres tú. Y yo no voy a desamparar a Natalia, estoy seguro de su amor.

			—¿En qué chingados estabas pensando? ¡Por lo menos hubieras usado protección! La verdad, te creía más listo, pero me has desilusionado. “Se requiere ser muy pendejo para embarazar a alguien en esta época, a menos que…”, pensaba don Fernando—. ¿Cuándo sucedió eso? —espetó molesto don Fernando.

			—El día de mi cumpleaños, papá.

			—¿Cuánto tomaste? 

			—Estoy seguro de que alguien nos puso algo y no nos dimos cuenta, porque nadie se acuerda de nada. Natalia y yo amanecimos en la suite presidencial sin recordar absolutamente nada.

			—Fernando, por favor, sé hombrecito para afrontar tu responsabilidad.

			—Te estoy diciendo que no la voy a desamparar, pero, de verdad, ni ella ni yo recordamos..

			—¿Qué tan seguro estás de que ella no te dio algo para aprovecharse de ti? 

			—¿Por qué piensas que ella puede ser quien me…?

			—Fernando, yo he visto cómo ese muchacho Osvaldo observa a Natalia. ¿Y si ese bebé es de él? ¿Quién tendría mejores oportunidades de darle una buena vida a ella y al niño, tú o él? 

			Fercho se quedó por un instante recordando lo que le dijo Osvaldo esa noche, su rostro se llenó de ira, cerró su puño y se levantó de la mesa. 

			—Pa, creo que tengo algo que hacer antes de que todo esto se salga de control. 

			—¿A qué te refieres? 

			—Espero que no tengas razón, deseo con toda mi alma que ese hijo sea mío —decía mientras caminaba a la puerta de la salida.

			—Joven Fercho, ya está el pastel que pidió su papá, ¿le sirvo un plato? —preguntó Lupita levantando la charola con el pastel que traía entre sus manos.

			—Gracias, Lupita, por ahora no quiero, tengo algo muy importante que hacer.

			Después de unos segundos, se escuchó el rugir del escape de la Ducati Panigale de Fercho, que salía del estacionamiento de su residencia como cuando destapas una botella de vino espumoso.

			Don Fernando sabía las complicaciones de todo esto. Definitivamente, podría tener problemas con la mujer que amaba desde hacía tiempo, y no podía soportar la idea de perderla ahora que la había encontrado y que además era correspondido. Cerró los ojos cuando se metió a la boca la primera cucharada de pastel de elote, comenzó a relajarse como lo hacía siempre que lo saboreaba; su madre se lo preparaba con mucho amor, decía que cada que comiera ese pastel, él la recordaría con tanto cariño que todo lo malo podría desaparecer al primer bocado.

			Su mente de inmediato se transportó al 18 de mayo del 2019, cuando le declaró su amor y le abrió su corazón a esa mujer que tanto admiraba no solo por su hermosa figura o su rostro de ángel terrenal, sino por todo lo que representaba la lucha de una mujer como madre soltera, que salió adelante a pesar de las adversidades de la vida: tenía coraje, ternura, belleza, dulzura y, sobre todo, un corazón enorme que valía por todo el oro del mundo. En su memoria, solo al recordarla, veía esa encantadora sonrisa y el recuerdo de ese beso que sin lugar a dudas le confirmó la química que podría existir entre ellos; el sabor de su dulce piel entre sus labios; el aroma que despedían sus poros al sentir esa excitación a la hora de hacer el amor; los suspiros profundos y llenos de energía que provocaban una espiral de pasión desenfrenada; las tiernas caricias que solo con amor se dan y se reciben de manera recíproca; las charlas que mantenían después de ese acto tan bello; la profundidad de los temas que desnudaban el alma y dejaban salir el brillo de esta; la total pureza del espíritu danzando de felicidad en el viento con el mejor de los ritmos. No podría ser otra cosa más que amor, y ahora todo eso estaba en riesgo por las implicaciones de los hijos, a quienes defenderían contra viento y marea a pesar de su amor.

			“¿Por qué, precisamente ahora que te encontré, las cosas pasan de esta manera?, ¿seremos acaso solo peones del destino, títeres de algún plan macabro o de alguien despiadado? ¿O solo es el destino el que nos pone a prueba para afrontar con mayor fuerza nuestro amor?”, pensó mientras terminaba su enorme rebanada de pastel.

			


			Tan rápido como su motocicleta, y gracias al escaso tráfico de domingo por la mañana en el pueblo de Chitamango, Fercho llegó a casa de Osvaldo, desmontó su corcel de acero y, sin terminar de quitarse el casco, tocó a su puerta. 

			Osvaldo se asomó por la ventana y pudo ver la silueta de Fercho caminando como un gato montés dentro de una jaula; inmediatamente, bajó a abrir la puerta meditando qué era lo que se traía entre manos el Ken Malibú.

			Al momento de que se abrió la chapa de la puerta, Fercho, en dos pasos, se acercó, y antes de que Osvaldo pudiera decir “Hola” le lanzó un tremendo golpe en el rostro, que lo regresó de nalgas al interior de la casa.

			—Este ya me lo debías, reverendo pendejo, ahora ponte de pie y dime que el hijo que espera Natalia no es tuyo.

			—Eres un salvaje, ¿por qué los hombres todo lo quieren solucionar a golpes? —interrumpió Natalia que, al escuchar el inconfundible ruido que hacía la moto de Fercho, bajó corriendo.

			—Ahora más que nunca desearía que ese hijo no fuera de nadie, creo que no debería tenerlo y más si eso va a provocar que se maten entre ustedes.

			Osvaldo, todavía en el piso de la entrada de su casa, y Fercho, con su casco en la mano izquierda, se quedaron como un par de hermanitos, sorprendidos por la madre, después de una pelea. 

			—Por favor, júrame que ese hijo es mío, Nat. Nada me haría más feliz que ser padre de ese pequeño. Te amo más que a mi vida y lo sabes, pero un engaño no lo podría soportar.

			Natalia bajó la mirada y su llanto salió espontáneo y sincero, comenzó a mover la cabeza de un lado a otro y antes de que pudiera decir algo, Fercho derramó una lagrima y en ese momento sintió que su vida era todo un engaño. 

			—¡Cómo no me di cuenta antes de todo esto!, seguramente ustedes están juntos solo para sacarme dinero.

			—Jamás vuelvas a decir esas cosas, Fercho; si confías en mí, por favor te pido que me escuches.

			—Nunca volveré a confiar en nadie, los dos me han defraudado y eso jamás se lo voy a perdonar —amenazaba mientras se ponía su casco y caminaba hacia su Panigale.

			—Fercho, escucha a Natalia, por favor, esto es algo muy delicado.

			Antes de subirse a su motocicleta, se dio la media vuelta y, con el casco ya puesto, abrió la parte abatible del frente y le contestó a Osvaldo señalándolo con su dedo índice.

			—Lo único que a mí me importaba era que ese hijo fuera mío, pero ahora que sé que no es así, todo lo demás me vale madres. ¿Sabes?, de verdad comenzaba a tener aprecio por ti, pero no cabe duda de que la codicia es más cabrona que la amistad. —Cerró su casco, montó su Ducati y salió sin más explicaciones.

			Para entonces, los vecinos ya estaban algunos hasta en pijama observando el escándalo que habían protagonizado. Don Juan, parado en el marco de la entrada de su casa, pudo hacer contacto visual con la maestra Berenice, quien, de igual forma, estaba parada en la puerta de su casa. Divididos por una calle, los dos asintieron que tal vez había sido lo mejor para todos, no sabían en quién confiar en esos momentos, pero tendrían que llegar al fondo del asunto a como diera lugar.

			—¿Estás bien, Os? —mencionó Natalia angustiada, con los ojos rojos todavía.

			—Claro que sí, Nat, ese pendejo pega como niña, no fue nada —contestó con cara de macho mexicano, aunque por dentro le dolía la quijada como si hubiese recibido una patada de mula.

			Berenice sabía que, si encontraba a su amiga de la infancia Lizette Lizandré, tendría oportunidad de dar con la identidad del hombre que había secuestrado a Natalia y a Fercho el día de la fiesta. Con su café todavía caliente prendió su laptop, abrió su Facebook, que casi no utilizaba, y escribió el nombre de su amiga: obtuvo solo dos resultados, uno de ellas con dos amigos en común. Trató de abrir su perfil, y eran muy pocas sus publicaciones. Su foto era un paisaje de una laguna con un cielo nublado y una leyenda que decía: “Siempre te amaré, dondequiera que estés, hija mía”. Las amigas en común eran de su pueblo natal, por lo cual supuso que sería ella con quien había compartido muchas de sus aventuras de la adolescencia. Le mandó solicitud de amistad y trató de investigar más sin obtener éxito alguno, incluso escribió por Messenger a las dos únicas amigas que tenía de su vida pasada, preguntando si sabían algo de Lizette.

			—Mamá, ¿ahora qué voy a hacer? —clamó Natalia cuando entró angustiada y llorando mientras abrazaba a su madre buscando consuelo. 

			—No lo sé, mi amor, lo que sí te puedo asegurar es que las dos, a partir de ahora, ya estamos solteras —contestó mientras abrazaba a Natalia como cuando era pequeñita.

			Berenice tomó el teléfono y buscó entre sus contactos a “Han Solo” y presionó el botón verde para llamarlo; contestó al primer tono, como si estuviese esperando la llamada.

			—Hola, princesa Leia —contestó cortésmente.

			—Hola, Fernando, ¿cómo estás? 

			Inmediatamente, don Fernando sabía que algo ya no andaba bien, su saludo nunca había sido tan soso como ese día. 

			—Bien, dentro de lo que cabe —agregó Fernando.

			—¿Podemos vernos? Creo que es muy importante que hablemos de nuestros hijos.

			—Paso por ti para ir comer a las 2:30 en punto —comentó como dando una orden.

			—Ok, estaré lista a esa hora, pero, por favor, no vengas con tu chofer, lo que necesitamos hablar requiere de mucha discreción.

			—Así lo haré. Te veo a esa hora.

			—Mamá, por favor, no le digas nada de lo que platicamos aquí en la casa con el papá de Os; yo me detuve en decirle lo que sabemos a Fercho, a pesar de que sabía que podría perderlo.

			—No te preocupes, hija, sé perfectamente lo que pasará con ese hombre, siempre será su hijo antes que yo; de igual forma, tú estás antes que él para mí. —Agachó un poco su cabeza para besar la frente de Natalia.

			


			En punto de las 2:30 p. m. de ese domingo, sonó el timbre de la casa de Natalia y Bere. Don Fernando, como todo un buen empresario, amaba la puntualidad y sabía el valor que tenía el tiempo de los demás; respetuoso caballero, educado por su madre, quien le inculcó un profundo respeto por las mujeres, sabía que de ellas dependía prácticamente el destino del planeta: son capaces de dar vida y de llevar a la cima a los hombres más poderosos del mundo o, en el otro extremo, de sumirlos en el más profundo de los fangos. Todo dependía de qué mujer pudieras elegir como compañera de vida y de quién había sido tu madre.

			Natalia abrió la puerta. Se pudo sentir cierta hostilidad en el ambiente. El saludo ya no se percibía tan sincero como siempre que se encontraban. Fernando, por una parte, sabía que Natalia era una excelente persona, pero también que la ambición cambia a las personas. Por otra parte, Natalia no dejaba de pensar en que tal vez la riqueza de un hombre se conseguía a base de pisotear a los demás, sin importarle realmente los sentimientos, y quién sabe en qué clase de negocios estuviese involucrado don Fernando.

			—Hola, don Fernando, ¿cómo está? 

			—Muy bien, Nat. Gracias, y tú, ¿qué tal? —Sin poder disimular, bajó la mirada y observó su vientre.

			—Mi mamá ya está lista, subió por su bolso —contestó un poco ruborizada e incómoda por la mirada de don Fernando.

			—Ya estoy lista —exclamó Bere mientras se despedía de Natalia.

			—Como siempre, estás hermosa, mujer —añadió Fernando.

			—¿Nos vamos? —contestó Bere con cierta indiferencia.

			—Se divierten —dijo Natalia agitando su mano para despedirlos como tratando de suavizar un poco la tensión.

			Los dos sabían muy bien a lo que iban, la cuestión era qué tanto afectaría eso o no la relación. Mientras Fernando conducía su lujoso Bentley Continental, color azul rey, por las calles del pueblo las personas los volteaban a ver como si fuera desfile de la realeza. Salieron a la carretera para tomar la panorámica hacia uno de los mejores restaurantes de Guanajuato capital, en el camino Fernando acariciaba la mano de Berenice en un intento por demostrarle su apoyo; ante todo era un caballero y lo que menos deseaba era hacerla sentir mal, pero también era padre y tenía una responsabilidad con su hijo.

			—Conduces muy bien —dijo Bere en un intento por romper el silencio.

			—Gracias, la verdad es que me gusta hacerlo, me relaja mucho.

			—Yo manejo desde los doce años, mi papá me enseñó en la camioneta que aún conservo 

			—¿Desde los doce años? Con razón eres muy buena haciéndolo. 

			—Siempre fui muy alta, por eso desde que alcancé los pedales y a ver por encima del tablero mi padre me dijo cómo hacerlo.

			—Pues lo hizo muy bien. Yo recuerdo que sacaba a escondidas el auto de papá. 

			—¿De verdad? ¿Nunca te descubrió? 

			—Sí, claro, el día que su flamante Cadillac nuevo apareció arriba de un árbol, ja, ja, ja. 

			—¿Cómo pasó eso? —preguntó Bere con cara de asombro y entusiasmada con la plática mientras se acomodaba en el asiento de piel que tenía un color blanco reluciente.

			—Mi hermano y yo nos cubríamos el uno al otro cuando necesitábamos el auto para alguna conquista; ese día, me pidió que yo fuera su chofer, porque quería impresionar a su enamorada en turno. Me disfracé de chofer con todo y el gorro que usan, me puse un traje azul que, por cierto, me quedaba grande, pues era de mi hermano, y pasamos por la susodicha a su casa. Mis padres estaban de viaje, así que teníamos todo el día para ir y regresar sin ser descubiertos. Cuando llegamos a casa de la chica, Felipe mi hermano, de dieciocho años (yo aún tenía dieciséis), se bajó del auto de la parte posterior y caminó a la puerta de la, nada más y nada menos, casa del gobernador de aquel entonces. Cuando abrieron la gran puerta de madera de la enorme mansión, salió de la mano de su hija el mismísimo gobernador del estado, los acompañaba otra hermosa chica que en ese momento yo no sabía quién era. Mi hermano muy cortésmente estrechó la mano del padre, quien señaló su reloj como indicando la hora en que deberían de llegar a casa. Caminaron hacia mí Felipe, la novia y la otra mujer, que era lo más bello que yo había visto en mi vida y que venía con un pantalón de mezclilla, un suéter blanco muy grande con uno de sus hombros descubiertos y un enorme copete que parecía una gran ola de mar al formarse el túnel por donde pasan los surfistas. Me bajé de mi puesto y agaché la cabeza para que no pudieran ver mi rostro ocultándome bajo el sombrero de chofer. Les abrí la puerta y subieron los tres al asiento trasero del enorme Cadillac Brougham 1990 color negro, era un auto enorme, de verdad yo no sé cómo podía manejar esa bestia a mis dieciséis años.

			La cara de Berenice estaba con una enorme sonrisa al escuchar el relato de Fernando, sus ojos los abría cada que él aportaba un dato importante a su historia, fue en ese momento que llegaron al restaurante y el valet parking los recibió. 

			—Tienes que continuar con esta historia, Han Solo —insistió Berenice antes de descender del Bentley.

			—Claro que sí, princesa Leia, esta historia define gran parte del curso de mi actual vida —agregó Fernando mientras le abrían la puerta para recibir su lujoso auto.

			El mismo gerente del lugar salió a recibirlos personalmente. Después de una caravana de respeto les indicó que su mesa ya estaba lista. Pasaron a una terraza privada donde se podía ver la belleza de Guanajuato en todo su esplendor: los colores vivos de las fachadas de las casas aportaban un matiz de alegría y de una ciudad llena de tradiciones y folclor; la Universidad de Guanajuato lucía como la cereza del pastel; las cúpulas de sus hermosas iglesias destacaban entre las más bellas y enormes construcciones de esa ciudad llena de vida y armonía. En su mesa ya estaba fría y lista la botella de champán Dom Perignon Luminous que tanto le gustaba a don Fernando, la misma botella en sí, con su etiqueta en color negro con el oro viejo, ya era un símbolo de estatus. Don Fernando la tomaba por su sabor a frutos rojos con un toque acaramelado, para él, un gusto que valía la pena pagar.

			Después de que les sirvieron la primera copa, vieron la carta y ordenaron, ella pidió un salmón bañado en salsa de mango con chipotle, con una guarnición de arúgula, nuez y queso de cabra con un poco de fresas rebanadas. Fernando ordenó la especialidad de la casa, un vacío de res bañado en salsa de vino tinto en término medio. A pesar de que su doctor le pidió que dejara la carne por un tiempo, ya que tenía el ácido úrico muy elevado, de hecho, no podía usar nada que fuera de chapa de oro o cadenas y relojes, todo tenía que ser de oro macizo o acero inoxidable porque, de lo contrario, los ponía verdes por su elevado nivel de ese ácido propio de los carnívoros.

			—Por favor, continúa con la historia, que está muy interesante —le pidió Bere. 

			—Ah, pues, ya no sé en qué parte me quedé.

			—En la parte en que se suben los tres al auto y te tapaste con el sombrero de chofer para no ser descubierto.

			—Ah, sí, claro, pues la última en subir fue Sandra, la hermana menor de la enamorada de mi hermano Felipe —retomó Fernando, quien bajó la cabeza y cerró los ojos como para recordar con más precisión ese momento—. Su aroma inmediatamente me obligó a alzar la cabeza para verla a los ojos, eran los más hermosos que había visto en mi vida; pero no solo era eso, creo que pude ver más allá de lo que era físicamente, pude ver su alma: era hermosa, resplandecía como una luz que te invita a contemplarla. No sé cuánto tiempo pasó con nuestras miradas haciendo conexión hasta que el idiota de mi hermano gritó: “Jaime, se nos hace tarde, de prisa, por favor”, ja, ja, ja. 

			—¿O sea que tu hermano se estaba luciendo enfrente de las damas? 

			—Claro que sí, era arrogante y farol como él solo, pero en eso habíamos quedado, y yo sé respetar un acuerdo. Cerré la puerta trasera del auto después de que subieron los tres y caminé a mi puesto de chofer. Una vez que encendí el coche, alzó la voz Felipe y me pidió que los llevara a la Presa de la Olla, para que pudieran dar un pequeño paseo en lancha.

			—Pero ¿Sandra no descubrió que eras el hermano menor de Felipe? 

			—Seguramente sí, porque, al llegar a la Presa de la Olla, les abrí la puerta para que bajaran del Cadillac de mi padre, y Sandra comentó que a ella le daba mucho miedo subirse a las lanchitas porque no sabía nadar. A mí me pareció perfecto. Fue cuando recibí la orden de mi hermano de que me quedara con ella y que la cuidara porque era la hermana menor de Sofía, así que él sacó su cartera y me dio un billete de 20 pesos para que le comprara lo que necesitara. Ella me miró a los ojos con un toque de picardía, como si lo hubiese hecho a propósito, se volvió a subir al auto y esperó a que se fueran los enamorados.

			—Qué lindo, esto suena a historia de amor —señaló Bere suspirando mientras tomaba su copa de champán.

			—No te adelantes, lo que sigue nunca se lo había contado a nadie.

			—Gracias por la confianza, te lo agradezco mucho —confesó Bere, tomando con delicadeza la mano de Fernando.

			El mesero llegó con la comida y mientras deleitaban su paladar, Fernando continuó con su tan amena anécdota. 

			—Yo seguía en el papel de chofer de Felipe, me subí al asiento del conductor y sin más Sandra saltó el respaldo del asiento para quedar a mi lado en el lugar del copiloto —hizo una pausa para tomar un bocado del tan afamando vacío de res y un trago de su copa, suspiró como quien recuerda algo muy preciado y continuó—. “Hola, no eres el chofer de Felipe, eres su hermano menor, lo sé, porque tus ojos te delataron al verme, puedo sentir las miradas de las personas y sé que eres un buen hombre”. Mi corazón se detuvo por unos instantes, era la mujer más bella que había visto en mi vida, resplandecía como una enorme luminaria en un estadio de futbol; preguntó mi nombre y no supe qué responder, era como si me hubieran hechizado para no decir ni una sola palabra. Solamente recuerdo que su mirada se conectó con la mía y el silencio habló por nosotros; fue algo tan profundo que he llorado de emoción en las ocasiones que recuerdo ese bello momento.

			—Ojalá yo algún día pueda sentir eso con una mirada —añadió Bere con una voz muy suave.

			—Bere, esa misma mirada solo la he vuelto a sentir contigo, creo que en mi vida solo he amado dos veces, y tú eres una de esas bendiciones en mi camino.

			Berenice respondió con un beso en sus labios, tierno y delicado; conectaron sus miradas, se perdieron en el abismo y en la inmensidad del ser. Fernando sabía perfectamente que ella era la indicada, porque jamás había sentido eso tan profundo con nadie más, era como si fuera su complemento perfecto. Despertaba en él ese amor y ese instinto de proteger a su pareja a como diera lugar. Comprendió que la situación de sus hijos podría afectar, pero no estaba dispuesto a perderla, no ahora que había esperado tanto tiempo para volver a sentir esa alegría en su corazón.

			—Por favor, continúa —le pidió Bere con un tono muy tierno.

			—Sí, claro. Pues después de esos momentos de silencio, sentí como si ya nos hubiésemos dicho todo lo relevante, la besé en la boca y eso desencadenó que nuestras hormonas enloquecieran, a tal grado que, en uno de esos movimientos bruscos, no sé cómo, con uno de mis pies moví la palanca de velocidades que está junto al volante. El auto comenzó a caminar en reversa por la misma pendiente de la calle, sin que pudiéramos darnos cuenta, solo sentimos un fuerte impacto en la parte posterior del auto, como si un camión nos embistiera a gran velocidad. Afortunadamente, no nos pasó nada, pero estábamos en shock. No entendíamos qué había pasado, simplemente sabíamos que algo nos había golpeado. Traté de incorporarme a la realidad como si regresara de un profundo sueño, abrí la puerta para intentar poner un pie en el suelo, pero no lo logré, simplemente el auto estaba casi a cuarenta y cinco grados de inclinación del suelo. Los neumáticos no tocaban el piso, un árbol gigante había detenido nuestro imperceptible descenso por la calle. La cajuela se encontraba por lo menos tres metros arriba del nivel de piso y la trompa del gran Cadillac estaba pegada al asfalto, por lo menos habíamos retrocedido una cuadra de distancia de donde estábamos estacionados inicialmente.

			—No te creo nada de lo que me dices, parece fantasía sacada de un cuento de ficción —señaló Bere con entusiasmo.

			—Es verdad, un policía llegó y nos ayudó a bajar con una escalera que consiguió no sé dónde; en minutos ya teníamos espectadores por todos lados. Afortunadamente, le pedimos al policía que nos ayudó a bajar que no dijera que estábamos dentro del auto, para que nuestros padres no se preocuparan, y cuando la misma hija del gobernador se lo solicitó no pudo negarse.

			—Mi hermano y yo duramos castigados más de un mes, nuestro padre nos reprendió tan fuerte que jamás volvimos a tocar ninguno de sus autos.

			—¿Y qué pasó con el gobernador y sus hijas?

			—Nunca se enteró de la verdad, él solo supo que el auto se había ido solo para atrás y se había impactado en un árbol, así que agradeció que ninguno de nosotros estuviésemos dentro de él.

			—¿Qué sucedió con Sandra y Sofía? —insistió Berenice cambiando de posición en su asiento.

			—Sandra se convirtió en la mujer que más amé en la vida y en mi esposa —suspiró Fernando.

			—Pero eso no lo sabía, yo solo tengo conocimiento de que eres viudo.

			—Desafortunadamente, murió al dar a luz a nuestro único hijo, Fercho, por una complicación en el parto —agregó con una voz melancólica, enrojeciendo sus ojos con gran sentimiento.

			—Fernando, ¿por qué me cuentas esto ahora? 

			—Porque no quiero perderte. Han pasado ya diecisiete años y desde entonces nunca me había enamorado de alguien como lo estoy de ti.

			—Pero ¿seguro ya sabes lo que pasó hoy con nuestros hijos? —preguntó Bere consternada.

			—Esos problemas no quiero que nos afecten, pero también sé que estamos hablando de vidas que pueden cambiar para siempre y definir el futuro de cada uno de nuestros hijos.

			—Si tuviera que tomar una decisión entre mi hija y tú, sabes que no lo dudaría. A ti te quiero mucho y sé que podemos tener futuro, pero Natalia lo es todo para mí. Espero que me comprendas, por favor.

			—Igualmente Fercho para mí. Tratemos de mantenernos al margen de esto, solo los apoyaremos en lo que podamos, pero tratemos de que esto nunca nos separe, por favor, Bere; te amo como nunca pensé volver a hacerlo —exclamó mientras tomaba su mano suavemente.

			—Trataré de mantenerme así, pero no te aseguro nada, espero que esto no afecte lo nuestro.

			“Pero si fuiste tú quien mandó secuestrar a Natalia a esa cueva, te juro que yo misma te voy a refundir en la cárcel el resto de tus días”, pensó Bere con mucha incertidumbre.

			—Yo haré lo mismo, trataré de aconsejar a Fercho de la mejor manera posible para que esto llegue a buenos términos.

			“Pero si descubro que ese hijo es de Osvaldo o de alguien más, me encargaré de que todo el pueblo se entere que tu hija es una oportunista y trepadora”, pensó Fernando.

			De regreso a Chitamango, las canciones de Julio Iglesias eran protagonistas dentro de ese lujoso auto, cada uno trataba de asumir una postura imparcial sin saber cómo hacerlo. 
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La alarma de su viejo teléfono Samsung Galaxy ya tenía sonando más de cinco minutos. Berenice se había desvelado tratando de encontrar alguna pista de su amiga Lizette Lizandré, pero no tenía respuesta alguna de Facebook, tal parecía que no lo usaba mucho, y a pesar de que a las amigas en común ya les había preguntado sobre su paradero, ninguna de ellas había tenido noticias desde hacía mucho tiempo. Apresurada por el tiempo, continuó con su rutina mañanera, salvo por un detalle, ese viernes era especial, había junta de maestros y tenía que arreglarse un poco más que de costumbre. Abrió su viejo ropero de madera, eligió un traje sastre color gris que se ajustaba muy bien a su hermosa figura y una blusa blanca con un escote muy discreto, zapatos de tacón pequeño, lustrados y un tanto pasados de moda; tomó el viejo colgante que le regaló su madre antes de morir y, como cereza del pastel, se lo colocó alrededor del cuello. Frente al espejo de cuerpo entero que tenía a un lado de su ventana, que proporcionaba la suficiente iluminación natural, se observó por unos instantes, haciendo medios giros para poder ver cómo lucía su todavía firme trasero, llenó sus pulmones de aire y soltándolo lentamente acomodó su cabello suelto, negro y brillante como el de un purasangre árabe. Se repetía a sí misma: “Eres muy bella, Berenice, no dejes que un simple título te haga sentir más vieja, en unos meses más serás la abuela más joven del pueblo”. 

			El olor a café recién hecho ya se percibía hasta su recámara. Natalia, su hija, comenzaba a preparar el desayuno. Cuando bajó a la cocina ya estaban unos deliciosos chilaquiles verdes, un jugo de naranja servido de una botella sin conservadores y su café en su termo de todos los días. 

			—Gracias, mi amor, los chilaquiles están como siempre, deliciosos —hizo una pausa mientras le daba un sorbo a su café—; ah, y, por favor, no llegues tarde a tu cita con el doctor Alamilla, tu ginecólogo.

			—Sí, ma, no te preocupes, no llegaré tarde.

			—Yo saliendo de la escuela me voy al hospital, te veo antes de que te revise el ginecólogo, espero que no demore mucho la junta —comentó apresurada ya casi en la puerta de la salida de su casa. 

			Cuando pasó a un lado del Bettle de Nat, se observó a sí misma por última vez en el reflejo de los cristales y paró las nalgas. “Qué buena estás, por Dios, bebé”, pensó soltando una risa espontánea. Se subió a su pick up Ford F250 de 1977, herencia de su padre, puso en marcha el motor y bajó el volumen a la radio para estar un momento en silencio. El próximo nacimiento de su único nieto la tenía consternada; sería abuela a los casi treinta y tres años, eso la tenía impactada, no dejaba de pensar una y otra vez sobre los acontecimientos que vivió de joven y cómo es que la historia volvía a repetirse. Recordó con un trago amargo lo mucho que sufrió cuando quedó embarazada de Natalia, ella tan solo tenía dieciséis años y nunca nadie la volvió a ver como esa niña dulce y buena. Jamás alguien creyó su versión, huyendo de su natal pueblo había decidido empezar de nuevo en un lugar donde nadie la conociera. 

			Muy distraída pensando en su vida pasada, se detuvo en un semáforo con la luz en rojo, pensó en las monjas que la ayudaron a salir adelante y todas la humillaciones que había sufrido desde que su vida cambió; recordó que una de las hermanas más jóvenes del convento le comentó que era amiga de la familia de Lizette Lizandré. A lo lejos escuchó que el auto de atrás tocó el claxon, y volvió a su realidad, se dio cuenta de que ya había cambiado la luz verde y parpadeaba de nuevo el ámbar; con una sonrisa, pisó el acelerador a fondo provocando un sonido ronco en su gran motor de ocho cilindros y un rechinido de las llantas contra el pavimento, dejando histérico al conductor de atrás parado con la luz roja. 

			Ese día transcurrió como cualquier otro. Al terminar las clases, la maestra Bere se dirigió a su oficina, que se encontraba en el segundo piso, junto al despacho del director; al abrir la puerta, un dulce aroma a rosas recién cortadas, sujetas con un listón amarillo que simulaba bucles en las puntas, la sorprendieron de tal manera que su corazón se aceleró y el color en sus mejillas blancas cambió a rojo intenso; se acercó a su escritorio, colocó su carpeta e inconscientemente dejó que su sentido del olfato fuera seducido por ese característico y delicado aroma que despiden las flores cómplices de los enamorados. Un tanto dudosa de que fueran para ella, tomó la nota que decía:
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			“¡Por Dios, casi se me caen los calzones! —habló su voz interna—. Cómo no enamorarse con estos detalles que derriten hasta a los corazones más helados”, pensaba en voz alta. Mientras, era observada por el desdichado director, que pronto se hizo notar.

			—Maestra Berenice, ya es hora. ¿Flores? Sabes muy bien que ese tipo de regalos no están permitidos para los docentes en esta escuela. Y menos por la reputación que te precede —con voz autoritaria y en tono un tanto celoso comentó Ricardo Rivera, director de la escuela.

			“¿Que se está pensando?, ¿que puede conquistar a todo el mundo con su hermosa sonrisa?”, pensó moviendo la cabeza de un lado a otro en señal de negación.

			—Sí, director, ya estoy lista, en un segundo estoy con ustedes, ya tengo los datos que me solicitó.

			En cuanto Ricardo se fue, ella volvió a leer la tarjeta tratando de no perder la razón y caer de nuevo en una ilusión que cada vez era más imposible con la persona que firmó la nota. Sabía que tarde o temprano llegaría el momento de decidir. Temblorosa y en estado casi catatónico, llenó sus pulmones de aire y se repitió a sí misma mientras caminaba a la sala de juntas: “Bere, eres una chingona, tranquilízate y relájate, tienes junta y el director solo está esperando como siempre que metas la pata, demuéstrale quién eres, y si se pone pesado, mándalo a la mierda”, pensó y soltó una risa nerviosa.

			—Buenos días a to… Lic. Fernández, no sabía que asistiría a la junta, pero qué sorpresa tenerlo aquí.

			—Buenos días, maestra Berenice, dado que soy a quien más le interesan los números en esta escuela, no podía faltar a la junta de resultados, más al saber que usted nos haría el honor de dar la presentación estelar en un día como este.

			—Bueno, bueno, ya basta de tanta plática, comencemos, por favor —indicó Ricardo Rivera sin poder disimular su molestia.

			Después de su excelente presentación y de escuchar halagos por parte del dueño de la escuela, el Lic. Fernando Fernández de la Garza, ella se disculpó y salió corriendo para alcanzar la cita de Natalia.

			Al llegar al hospital, dejó su camioneta mal estacionada y, al bajar de la misma, se descalzó para poder correr con más velocidad. 

			—Buenas tardes, Paty, perdón por mi demora, ¿puedo pasar a ver a mi hija? —indagó agitada.

			—Ya deben estar por terminar la consulta —contestó la asistente, pero pase, por favor.

			—Gracias, Paty, solo quiero ver a mi nieto —agregó . tratando de regularizar su respiración. 

			Abrió la puerta del consultorio del Dr. Alfonso Alamilla y preguntó, un tanto apenada, si podía pasar.

			—Pasa, mamá, aquí estamos —mencionó Natalia detrás de las cortinas que dividían el consultorio a modo de tener más privacidad.

			—Mi amor, ¿cómo estás? Hola, doctor, disculpe mi demora, por favor.

			—No se preocupe, Berenice, justo estaba por decirle a Natalia que …

			—Será una hermosa niña —interrumpió muy entusiasmada Berenice.

			—Mmm, no, por el momento saber el sexo es muy complicado en esta temprana etapa del embarazo, pero creo que son muy buenas noticias.

			—Podría caber la posibilidad de que yo no esté en lo correcto; modestia aparte, casi nunca me equivoco. Es muy pronto para asegurarlo, pero creo haber escuchado el latido de dos corazones —declaró el Dr. un tanto entusiasmado.

			—¿De verdad, doctor? ¡Qué emoción, mamá, voy a tener gemelos! —Aplaudía Natalia con mucho entusiasmo.

			Bere, todavía con sus zapatos en la mano, no podía dejar de brincar de gusto por la noticia, era como si se hubiesen sacado la lotería. Sin pensarlo, abrazó al Dr. Alamilla y lo besó en la mejilla izquierda con gran alegría.

			—Perdone usted, por favor, doctor —se disculpó Bere apenada por la reacción.

			—No se preocupe, es muy natural tener esa clase de sentimientos cuando los pacientes reciben estas noticias, pero insisto mucho con esto: no les puedo asegurar nada hasta después de las diez o doce semanas de embarazo.

			—Ok, entiendo, doc, pero ya muero de la emoción y quiero que todo el mundo se entere de que serán dos bebés —decía Natalia alzando sus brazos como en señal de triunfo.

			—Creo que eso lo tendremos que meditar un poco, Natalia, más por la situación en la que estamos —acotó Bere.

			—¿Hay algún problema con el que les pueda apoyar? —cuestionó el doctor.

			—No, doctor, le agradecemos el interés, pero es algo privado por el momento —respondió la maestra afablemente.

			El ginecólogo se encogió en hombros y llamó a Paty, su asistente, para que apoyara a Natalia con su ropa.

			Al salir del consultorio, las dos tenían una enorme sonrisa; pese a todo por lo que habían pasado estaban contentas por la gran noticia que habían recibido, y acordaron guardar ese secreto por lo menos hasta descubrir la verdad de lo que en realidad estaba pasando.

			—Nat, esto es muy delicado, debemos tener mucho cuidado con lo que decimos y a quién se lo decimos. La realidad de todo esto es que solo nos tenemos la una a la otra, quisiera confiar en alguien más, pero, a estas alturas, prefiero no hacerlo, yo sé que tú me entiendes.

			—No te preocupes, ma, sé que esto es muy delicado, tendré mucho cuidado, te lo aseguro.

			—Mañana voy a ir a Dolores Hidalgo, Guanajuato, a tratar de localizar a Lizette mi amiga, porque parece que se la tragó la tierra, ¿quieres acompañarme? —preguntó Bere. 

			—Claro que sí, mamá, nos vamos en mi auto porque tu camioneta de lechero nos puede dejar tiradas en la carretera.

			—Escuincla grosera, más respeto para mi camioneta, no es vieja, solo es un modelo vintage.

			—Mamá, por favor, esa camioneta salió a la venta cuando los cavernícolas descubrieron la rueda, ja, ja, ja —soltó una risa burlona.

			—Tú ya te crees mucho porque traes el mismo auto que conduce Barbie, ja, ja, ja —respondió Bere, irónicamente.

			—Te veo en casa mamá, si es que llegas con ese vejestorio que tienes —cerró riendo mientras se subía a su escarabajo. 

			A solo unas cuadras del Hospital Santo Tomás, Natalia se percató de que Osvaldo caminaba bajo el intenso calor que otorgaba el sol de junio. De inmediato lo reconoció por su horrible mochila vieja que él tanto quería.

			—Ey, tú, ¿a dónde vas? —cuestionó Natalia, orillándose hacia la acera por donde caminaba Osvaldo.

			—Hola, voy a casa.

			—¿Y qué esperas para subirte, menso? 

			—Andas de muy buen humor; ahora, ¿qué bicho te picó? —preguntó Osvaldo, poniéndose la mochila entre las piernas.

			—Ya deberías de tirar ese costal de ropavejero que traes de mochila —instó Nat con una enorme sonrisa.

			—Este costal de ropavejero lo hizo mi madre antes de morir; decía mi padre que lo había confeccionado especialmente para usarlo de pañalera. Yo le apliqué unas modificaciones para que fuera mi mochila de la escuela, hace apenas un par de años —respondió Osvaldo un poco tímido por su respuesta.

			—Por favor, perdóname, Os, yo no lo sabía, te juro que no quería hacerte sentir mal, debe tener mucho valor para ti, y yo fui muy grosera con eso.

			—No te preocupes, yo sé que es un poco fea, pero me recuerda a mi madre; aunque no tenga yo memoria de ella, sé cómo era por algunas fotos viejas que conserva mi padre.

			—Yo también sé el dolor que causa no tener a uno de tus padres, por eso te pido perdón con mi corazón, creo que muchos que tienen la fortuna de tenerlos a ambos no los valoran como deberían.

			—Así es, desgraciadamente así nos tocó vivir a nosotros, y los que tienen esa gran bendición completa no la valoran, hasta repelan de ella, sin saber que todo lo hacen por los hijos. Complementó Osvaldo con un tono de añoranza.

			El silencio, después de estos comentarios, se tornó un tanto incómodo. Al llegar a la calle que los vio crecer, se estacionaron debajo del enorme árbol que le daba sombra al auto de Nat.

			—Cuídate mucho, Os, te quiero. —Agitó su mano Natalia.

			—Gracias por el aventón, yo también te quiero.

			La enorme camioneta de Berenice ya se escuchaba antes de dar la vuelta en la esquina; Natalia se apresuró a entrar a su casa para dejar mochila y hacer pipí. Bere entró al garaje de la casa y descendió de un pequeño brinco como regularmente lo hacía.

			—Nat, ¿ya estás lista? —gritó al pasar por la puerta de la entrada de la casa. 

			—Ya casi, mamá, bajo en un minuto.

			—Corre, niña, que muero de hambre. Vámonos a comer.

			Berenice abrió su despensa, tomó una vieja y desgastada caja de metal de galletas Mac’ma que guardaba hasta el fondo del pequeño espacio, abrió la tapa y sacó una bolsa de plástico con chiles secos; según ella, era el escondite perfecto para el poco efectivo que conservaba en su casa. Retiró dos mil pesos y volvió a dejar todo como estaba.

			—Nat, se hace tarde, vámonos, quiero dejar todo listo para salir temprano en la mañana.

			


			A la mañana siguiente, después de preparar su enorme termo de café, Natalia tomó las llaves de su auto compacto y se las entregó a Berenice para conducir.

			—Uy, sí, quiero salir mañana temprano —arremedó Natalia a Bere.

			—¿Ya vas a empezar a dar lata, niña irreverente? Si no es tan tarde, apenas son las 11 a. m., ja, ja, ja.

			Durante todo el trayecto se fueron cantando y riendo como un par de viejas locas. Bere puso su carpeta, que decía “Para cantar de dolor”, con las clásicas de Lupita D’Alessio. Nat la mezcló con las canciones de Timbiriche, Matute y muchas más, así las dos juntas eran como una rocola con patas. Una tras otra, cantaban sin parar, movían sus manos y bailaban en sus asientos como coristas de concierto. Durante su camino en carretera, disfrutaron esos momentos que se saborean y se quedan en la memoria. Al llegar a Dolores, se dirigieron directamente a la casa de Lizette.

			


			—Tenía muchos años sin pisar mi pueblo natal —exclamó Bere, suspirando.

			—¿Fuiste feliz aquí, mamá? —cuestionó Natalia, intrigada.

			—Claro que sí, hasta que pasó todo lo que te platiqué hace unos días.

			—Debió ser muy difícil para ti tomar la decisión de alejarte sin mirar atrás. Yo, la verdad, no sé qué hubiera hecho en tu lugar.

			—Proteger a tu bebé a como diera lugar, eso es lo que las madres hacemos, mi amor,

			—Gracias, mamá —respondió Natalia tomando la mano derecha de Bere y apretándola con fuerza—. Listo, ya llegamos, aquí es. —Soltó el aliento Bere sin saber lo que se encontraría.

			—Qué bueno que llegamos, ma, ojalá nos abran rápido, me estoy orinando.

			Al bajar del auto, el golpe de calor de mediodía se sintió tan fuerte que Bere comenzó a sudar al instante, metió su mano a su pequeño bolso y sacó una liga para el cabello, el cual se sujetó dando dos vueltas con el pedazo de tela elástica color negro. 

			—Qué calor hace, por Dios, no recordaba esto de mi pueblo —señaló mientras tocaba la puerta de madera de la casa de su amiga. Después de dos intentos más, se percataron de que alguien abría un cerrojo, no sin antes escuchar una delgada voz del otro lado.

			—¿Quién es? 

			—Soy Berenice Becerra, amiga de Lizette —anunció elevando su tono.

			Al momento de quitar el último seguro de la puerta, las viejas y deterioradas bisagras rechinaron como cuando abren una puerta misteriosa en las películas de terror.

			—Hola, pequeña, ¿cómo estás? ¿Está tu… mamá? Dile, por favor, que soy Berenice Becerra.

			—Hola, ¿tú eres Bebita? —interrogó la niña con una voz muy familiar.

			—Sí, así es, ¿cómo sabes que así me dice Lizette? —quiso averiguar Bere asombrada, tratando de encontrarle algún parecido a esa pequeña con su vieja amiga. 

			—Solo está mi abuelita —contestó y corrió hacia el fondo de aquella vieja casona.

			—¿Le puedes decir que estoy aquí, por favor? —gritó Bere desde el marco de madera casi con un pie dentro del pequeño recibidor.

			Bere echó un vistazo al interior del pasillo que seguía después del pequeño zaguán. En esa casa parecía que el tiempo se había detenido, los árboles a cada lado del largo pasillo le daban un aspecto campestre: limones, granadas, limas, mandarinas, aguacates, todo aquello parecía un pequeño huerto, tal cual lo recordaba Bere cuando corría con Lizette por esa casa emocionadas por algún muchacho de la escuela o simplemente persiguiéndose entre amigas para arrebatarse las cartas de sus enamorados. Había tantos secretos contados bajo las sombras de esos gigantes verdes con troncos gruesos. ¿Cuántas historias habrán quedado entre sus ramas? ¿Cuántos secretos guardados estarán entre sus raíces? ¿De cuántos amaneceres habrían sido testigos? “Muchas historias y varias vidas definitivamente han cruzado por ese lugar”, se dijo a sí misma, recordando tantas risas y alegrías que vivió junto a su mejor amiga.

			—Buenas tardes, me dice mi nieta que usted es... Por Dios santísimo, mi niña Bebita, ¿cómo estás?, qué gusto, pero si eres la misma belleza que vi crecer — dijo exaltada la anciana con su voz forzada.

			—Doña Lupita —profirió Bere reaccionando con un efusivo abrazo a la pequeña y encorvada mujer.

			—Dichosos los ojos que te miran, mi niña. ¿Cómo estás? Pasa, por favor. Te estábamos esperando —extendió su mano para tomar la de Bere.

			Natalia arqueó las cejas en señal de asombro, su madre le aseguró que nadie sabía que irían a esa casa. 

			—Doña Lupita, ella es Natalia, mi hija —comentó mientras tomaba de la cintura a su hija para presentarla como toda una orgullosa madre.

			—¿Natalia? ¡¡¡Madre de Dios!!! Pero si eres idéntica a tu madre, ahora eres toda una hermosa mujer llena de vida —mencionó con gran añoranza y sorpresa.

			—Gracias, doña Lupita, es un gusto conocerla, ¿puedo pasar a su baño? —solicitó Natalia, bailando de ganas. 

			—Pasa, por favor, estás en tu casa —indicó doña Lupita señalando una puerta al final del pasillo.

			—Pensé que no se acordaría de mí, doña Lupita.

			—Pero qué dices, mi niña, si tenemos mucho de que platicar —habló afablemente doña Lupita. 

			—¿Cómo está Lizette? —preguntó con gran entusiasmo Berenice. 

			La adorable anciana agachó su pequeña cabeza, su rostro estaba lleno de arrugas y su larga cabellera llena de canas, con una trenza que caía hasta su cintura; se apoyó en el brazo de Bere y comenzó a caminar lentamente a su lado. Después de recorrer esa enorme arboleda, llegaron a una sala muy grande con un ventanal que dejaba entrar mucha luz y desde el cual se podía observar la gran finca deteriorada por el tiempo. Doña Lupita, con mucho esfuerzo, recorrió la pesada silla de madera, dio un suspiro, apoyó sus manos sobre la mesa, hecha con madera de parota, que había sido cortada a lo largo para lucir sus hermosas vetas, y se sentó respirando con dificultad.

			—Los años son el peor enemigo de los viejos. Parece que entre más anciana te vuelves, más difícil se vuelve la vida. Yo no puedo darme el lujo de parar, mi niña, todavía soy el pilar que sostiene esta casa —expresó un poco agitada.

			—Las mujeres mexicanas tenemos fama de ser excelentes guerreras de vida, en muchas partes del mundo somos consideradas casi sagradas por el solo hecho que nos caracteriza, muchas somos matriarcas de nuestro hogar —comentó Berenice tratando de dar ánimos a esa charla, mientras le señalaba a Nat que se sentara junto a ellas. 

			—Mi niña Bere, las cosas aquí han cambiado mucho, Lizette ya no está con nosotros —pausó su platica para limpiar con el dorso de su mano las lágrimas que comenzaban a rodar por sus mejillas y continuó—; de sus dos hijas, solo nos quedó María de once añitos, ella nos dio fuerza para salir adelante después de la tragedia de Magdalena la mayorcita —comentó con gran aflicción.

			—Doña Lupita, pero… ¿Cómo? ¿A qué se refiere con que Lizette ya no está con nosotros? —inquirió desesperada.

			—A ella me la mataron; poco después de saber el paradero de su primera hija, decía que ya estaba muy cerca de encontrarla y sabía perfectamente quién la tenía; por desgracia, se llevó ese secreto a la tumba. Estoy segura de que encontró algo muy malo y que, seguro, molestó a personas muy poderosas.

			


			Las caras de Natalia y Berenice eran de total asombro, no podían digerir lo que habían escuchado; se voltearon a ver con angustia y se tomaron fuertemente de las manos. Bere comenzó a producir lágrimas de impotencia y, por supuesto, de tristeza. Se encontraban ante algo mucho más grande de lo que jamás imaginaron, era como si se les viniera el mundo encima.

			—Doña Lupita, pero, por favor, desde el principio, yo no sabía que Lizette tenía dos hijas, recuerde que yo me fui hace ya diecisiete años de aquí.

			—Mi hija siempre me habló de ti con mucho cariño, decía que además de María y yo, tú eras su única familia que le quedaba. ¿Cómo es que no sabías lo que le pasó a tu mejor amiga? Magdalena tendría los dieciséis años el mes que viene —externó con gran tristeza.

			—Solo volví a este pueblo cuando me enteré de la muerte de mi padre, ya que todos me habían tachado de ser una mujerzuela —declaró Bere apenada, agachando su cabeza.

			Natalia, asombrada de lo que había escuchado, se llevó ambas manos al pecho y movía su cabeza en señal de negación. Aun en pleno siglo XXI era muy difícil ser madre soltera, así que ella solo pensaba en el calvario que había pasado su madre dieciséis años atrás para defender a alguien que tenía dentro de su vientre.

			—Magdalena fue producto de una violación. Pensé que ya lo sabías —alzó la voz la anciana.

			—¿Cómo sucedió eso, doña Lupita? —preguntó Natalia.

			—Hicieron parecer que el novio de Lizette la había embarazado: un buen día despertaron desnudos y desorientados, después de una fiesta en casa de los Torres Iturbide. Los papás de los gemelos estaban de viaje, Lizette recién había cumplido dieciséis años, ellos hicieron una fiesta. Como sabes, los dos hermanos estaban enamorados de ella, pero Pedro, su novio desde los catorce años, jamás dejó que ellos se pasaran de listos. A la mañana siguiente todos despertaron en la gran hacienda como si algo los hubiese dormido.

			—¿Todos los amigos seguían en la casa? —apremió Natalia. 

			—Así es, algunos de los muchachitos no tenían permiso de dormir ahí esa noche, así que los papás de algunos de ellos fueron quienes descubrieron a Lizette y a Pedro desnudos e inconscientes en una de las habitaciones mientras buscaban desesperados a su hijo.

			—Abuelita, ¿ella es quien me va a cuidar cuando tú te mueras? —interrumpió María, señalando a Bere con su dedito índice.

			Bere hizo para atrás su cabeza y abrió al máximo sus enormes y expresivos ojos claros.

			—Por favor, no le hagas caso, su madre siempre le decía que cuando las dos llegáramos a faltar solo confiaría en una persona para cuidar de María. Esa persona era su mejor amiga Bebita. Pero, descuida, ya no falta mucho para que ella se valga por sí misma, es muy inteligente, y a mí todavía me quedan un poco de fuerzas.

			—María, ¿sabes quién soy? —preguntó tomándola de su manita.

			—Sí, mi mami siempre me decía que buscara a mi tía Bebita o a mi tía Pao si algo le pasaba a mi abuela —contó y abrió un colgante en su cuello que contenía una vieja y deteriorada foto de las dos entrañables amigas a los quince años.

			Berenice solo abrazó a la pequeña y derramó más lágrimas sobre el cabello negro de la hermosa chiquilla. 

			—Claro que siempre estaré para ti, mi amor, nunca dudes de que te daré todo el amor que tenga en mi corazón. ¿Verdad que sí, Nat? —Tomó a Natalia de la mano.

			—Claro que sí, María, tú eres la hermana pequeña que siempre quise tener —apuntó Natalia con una enorme sonrisa y lágrimas en sus ojos. 

			—Anda, María, ve a jugar con tus muñecas —ordenó la abuela.

			—Te quiero mucho, tía Bebita, eres muy bonita. ¿Por qué mi mami te decía Bebita? —cuestionó María.

			—Por las primeras letras de mi nombre: Berenice Becerra. Cuando estábamos en la escuela, todos me decían Bebé, solo tu mami me decía Bebita de cariño —respondió con gran añoranza. 

			—Yo te voy a decir Bebita también. Me gusta mucho —aclaró María con una gran sonrisa mientras se echaba a correr por la enorme casona.

			—Doña Lupita, por favor, continúe —pidió Bere mientras acercaba su silla y posaba sus manos sobre el brazo de aquella tierna señora, quien tantas veces le preparó de cenar las enfrijoladas que tanto le gustaban a Bere.

			—Pues cuando nos dimos cuenta de que Lizette estaba preñada, los chismes corrieron como pólvora; en el pueblo decían que Pedro había abusado de ella, que la había drogado. Otros decían que él era el padre de esa criatura porque Lizette era una mujer fácil. Pero lo que la gente no sabía era que Pedro jamás podría tener hijos. Él tuvo un accidente cuando era pequeño, un perro casi lo mata a mordidas, y le habían tenido que quitar los testículos —dijo meneando la cabeza de un lado a otro.

			—Esto es demasiado para un solo día y usted ya se ve muy cansada, buscaremos un hotel y mañana regresaremos para seguir con esto, ya debe descansar. 

			—De ninguna manera, su habitación ya está lista; yo sabía que ustedes vendrían, me lo dijo el Tata fuego hace unos días mientras asábamos elotes María y yo.

			—No sé por qué ya nada me sorprende —contestó Bere.

			—Por favor, doña Lupita, ¿qué pasó cuando ustedes sabían que Pedro no era el padre? —preguntó Nat.

			—Eso nos dejaba claro que había sido alguien más, mi hija nunca supo quién era el padre. Lo primero que pensamos fue que alguno de los gemelos, o los dos, había abusado de ella, pero era imposible, porque uno de ellos murió de una sobredosis esa misma noche y los médicos aseguraban que había sido entre la una y las dos de esa misma madrugada. A esa hora casi todos estaban bailando. El otro gemelo había tenido un accidente en su caballo poco tiempo atrás y tenía varias fracturas en las dos piernas, estaba en silla de ruedas, era imposible que hubiera logrado algo así.

			—Mamá, ¿escuchaste eso? —cuestionó Natalia con sus manos temblorosas sobre su cabeza.

			—A Natalia le sucedió algo muy similar hace poco tiempo —comentó Bere.

			Doña Lupita abrió sus pequeños ojos color miel con gran asombro, conectó su mirada con Natalia y alcanzó su mejilla para tocarla con sus arrugados dedos.

			—Debes tener mucho cuidado con lo que viene después de todo esto, las cosas se pondrán muy feas para ti al final del embarazo. Por favor, cuiden mucho a Mari —trató de continuar con un gran esfuerzo, como si le faltara el aire. Se llevó su mano al pecho y comenzó a quejarse de un dolor muy fuerte. 

			—Doña Lupita, ¿se siente bien? Por favor, Nat, llama a una ambulancia.

			En ese momento cayó al piso sin que ninguna de las dos pudiera hacer algo.

		

	
		
			MARÍA MARES LIZANDRÉ

			



			Con apenas once años, era una niña muy lista y autosuficiente, siempre obtenía el primer lugar en su clase y su maestra la consideraba una niña genio, tanto que ya había metido propuesta con los directores de su escuela de adelantarla por lo menos dos años de su curso actual, tal parecía que la pérdida de su madre le afectaba en las relaciones con sus compañeros, mas no en su desempeño académico. Ella pensaba que, algún día, podría dejar una huella para la humanidad en algo que pudiera salvar vidas, le interesaban los temas policíacos y los crímenes sin resolver a partir del misterioso asesinato de su madre. 

			Para el día 8 de junio del 2019, horas después de la muerte de su abuelita doña Lupita, se sentó debajo del árbol de granadas que tenían en el patio delantero de aquella vieja casa, muy pensativa en lo que sería su nueva vida; parecía ser inmune al dolor, no había derramado ni una sola lágrima con la reciente muerte de su única pariente viva. 

			Bere, después de llamar a la policía y a la ambulancia, que por cierto llegó media hora después de colgar el teléfono, se sentó a un lado de María; con los ojos aún hinchados de tanto llorar, la abrazó tan fuerte como pudo.

			—Todo estará bien, te lo aseguro —afirmó Bere con la voz quebradiza.

			—¿Ahora tú serás mi nueva mamá? —preguntó con su delgada vocecita.

			—Ese fue el deseo de mi mejor amiga, yo con mucho gusto lo honraré; nunca podré suplir a tu mamá o a tu abuela, pero te juro que nunca te faltará amor con Natalia y conmigo. 

			—Gracias, tía, Natalia será la hermana mayor que la vida me quitó, estaré muy contenta con ustedes. Sí voy a extrañar a mi abuelita, pero ya era muy difícil para ella mantenerse viva por mí.

			—Así es, la vida no siempre nos da lo que queremos, sino lo que sabe que necesitamos, y por algo estarás en casa con nosotras; además Nat pronto tendrá a su bebé y seremos una familia más grande y feliz.

			—Los gemelos que está esperando son muy hermosos, tía —expresó muy segura de lo que decía.

			—¿Natalia te platicó de eso? —dijo asombrada.

			—No, yo los pude ver dentro de ella, cuando me tomó de la mano, son un niño y una niña —confirmó su comentario.

			Berenice se quedó sin palabras. 

			“Tal vez sin darse cuenta a Nat se le salió decirlo y María lo escuchó, pero ¿niño y niña?”, pensó muy dudosa.

			—Mi mamá me pidió que te mostrara su caja de tesoros, está en su recámara —señaló con su dedo índice la recámara de enfrente.

			—¿Sra. Berenice Becerra? Buenas noches, disculpe la hora, yo sé que no es el mejor momento, pero tenemos que hablar, soy Paola Padilla, amiga y abogada de Lizette Lizandré, que en paz descanse. 

			La pequeña María se levantó de un salto y corrió a darle un fuerte abrazo.

			—Hola, mi amor, qué grande estás ya, y estas más hermosa que la última vez que te vi —dijo Paola con amor.

			—Hola, mucho gusto —respondía Bere mientras se levantaba de la jardinera donde estaba sentada observando esa hermosa escena de cariño.

			—Seguramente tú no me recuerdas, yo iba dos generaciones abajo que ustedes en la escuela, pero yo siempre admiré tu belleza; soy hermana de Pablo Padilla, el Tata, le decían —extendió su mano para saludar a Bere. 

			—¿Eres la hermanita del Tata? Sí te recuerdo, una vez me regalaste un dibujo a lápiz de mi rostro, que, por cierto, me encantó —aclaró ruborizada.

			—¿En verdad te acuerdas de mí? No lo puedo creer, nunca pensé que eso lo guardarías en tu memoria, me halaga tu comentario.

			—Es el retrato a lápiz más hermoso que me han dado en toda mi vida, quizá el único. Desgraciadamente, ya no lo conservo. 

			—No te preocupes, ahora sería un pergamino viejo —dijo aligerando el comentario.

			—Paola, te presento a Natalia, mi hija.

			—Pero si son idénticas, qué impresión, parece que volviste a nacer. Eres tan hermosa como tu madre. —Se acercó a abrazarla. 

			—Hola, mucho gusto. Gracias. —Natalia abrió sus brazos.

			—Bueno, basta de tanta plática, vengo a hacerme cargo de todos los gastos y arreglos funerarios de doña Lupita, tengo que acomodar muchas cosas y cumplir los deseos de mi amiga y cliente, Lizette.

			—Sí, por supuesto, pero si en algo puedo ayudar, con todo gusto lo haré —añadió Bere con gentileza.

			—No será necesario, ya todo está cubierto, solo requiero revisar contigo lo de María.

			—Ah, sí, claro —dijo algo inquieta. 

			—No te preocupes, Lizette dejó su testamento muy claro; te espero mañana en mi despacho para darle lectura frente a María. Por el momento tengo que coordinar lo de doña Lupita. —Sacó de su bolso una tarjeta de presentación y se la entregó a Bere, alejándose rápidamente de ahí, al ver que los policías estaban tratando de mover el cuerpo de la adorable anciana.

			—¿A qué hora nos vemos?

			—A mediodía, por favor. 

			María tomó de la mano a Bere y la guio a la recámara de su madre, abrió la puerta y, al momento de entrar, se respiró un olor a encerrado, a humedad, como si tuviesen mucho tiempo sin abrir esa habitación; de frente a la puerta, se encontraba un tocador con un espejo antiguo; a un lado, un perchero lleno de sombreros muy elegantes que Lizette usaba con mucha frecuencia; su cama, dentro de una enorme estructura de latón avejentado, pero de excelente calidad; además, cuatro pilares del mismo material sostenían telas blancas y daban un toque que combinaba con los demás muebles del entorno. Frente a la cama, un enorme ropero de los años cincuenta, con puertas labradas por verdaderos artesanos, dentro del cual se encontraba la caja de los recuerdos que Lizette pidió a María entregar a su Bebita, como ella de cariño le decía. 

			—Esta es la caja, tía, y ahí está la llave —habló con voz tierna y delicada señalando el alhajero de su madre en el tocador. 

			—Gracias, María —respondió Bere con mirada maternal acariciando la mejilla de la pequeña.

			—Yo creo que María y yo vamos a preparar la cena, porque morimos de hambre —comentó tocando su imperceptible barriga de embarazada con ambas manos.

			—Gracias, yo me quedaré a echar un vistazo a esto que parece importante, las alcanzo en un rato más.

			Natalia y María, tomadas de la mano, asintieron y salieron de la polvosa y húmeda habitación. Berenice cogió la llave y rápidamente abrió la caja de madera que tenía aspecto de baúl viejo, esperando encontrar alguna pista de su tan desesperada búsqueda y motivo por el que había viajado a su pueblo natal después de casi trece años.

			En su interior había muchas fotos antiguas en blanco y negro, en una de ellas se encontraban retratados doña Lupita y don Liborio, padres de Lizette, cuando eran jóvenes. En otra foto logró reconocer a don Liborio Lizandré abrazado del que, en aquel entonces, era el presidente municipal de Dolores Hidalgo, Guanajuato, y detrás de ellos logró identificar una figura de tez morena que sobresalía de la multitud por su estatura, y sin hacer mucho esfuerzo reconoció la cicatriz del hombre que las había cuidado el día de la fiesta en la hacienda de Lizette, con la diferencia de que ahí era mucho más joven. Su mano izquierda acomodaba el sombrero con sus cinco dedos intactos, cosa que de inmediato la hizo dudar. Apartó la foto y siguió adelante con lo que había dentro de la caja, donde encontró cartas que Bere le había escrito a Lizette cuando compartían esa hermosa amistad. Comenzó a leer de manera aleatoria y sus recuerdos despertaron de su memoria como si solo hubieran estado archivados esperando el día en que se ocuparan. Entre más leía más recordaba.

			Un repentino ruido en la puerta de madera para entrar a la habitación la espantó tanto que, de un brinco, casi cae de la cama donde estaba sentada, arrugando la carta que leía en ese momento.

			“Puta madre, quién chingados es, ¿aquí no saben tocar?”, pensó después del tremendo susto.

			—Adelante —gritó desde la cama escondiendo la fotografía que apartó minutos antes.

			—Bere, soy Paola, quiero informarte que ya quedó todo listo, mañana nos entregarán las cenizas de doña Lupita a las dos de la tarde; a esa hora tendremos una misa, posteriormente hay que depositarlas en el espacio que está junto a Lizette y don Liborio Lizandré, tal como eran sus deseos. Por cierto, les pedí de favor a las niñas que mejor te trajeran algo de cenar a la habitación, supongo que será una larga noche.

			—Muchas gracias por tu apoyo, no sé qué hubiéramos hecho sin ti en estos momentos —manifestó Bere mientras se paraba de la cama para despedirse con un abrazo de agradecimiento.

			—Solo hago mi traba… —interrumpió su oración cuando sintió el abrazo de Bere.

			—Muchas gracias, Pao, de verdad —añadió Bere cerca del oído de la licenciada, quien soltó un enorme suspiro y con sus mejillas encendidas en rojo fuego se despidió tartamudeando.

			—Es, un pla…, placer, tratándose de ti y Lizette —agregó y salió tropezando por la puerta hacia el enorme y arbolado patio.

			—Hola de nuevo, María —saludó Bere al verla entrar seguida de Natalia.

			—María insistió en hacerte su cena favorita, mamá, de seguro te gustará, le quedó buenísima, es una excelente cocinera —puntualizó Natalia entusiasmada, tratando de dar ánimos a María.

			—¡Es mi platillo favorito! Espero que te guste tanto como a mí. 

			—¿Qué es, mi pequeña María? —preguntó Bere con una enorme sonrisa.

			—Es huevo con chapulines recién atrapados en el jardín, frescos como más me gustan —añadió María poniendo la charola con la peculiar cena arriba de la cama.

			—Mmm, suena delicioso, María, muchas gracias. —Peló los ojos, observando a Natalia cómo se aguantaba las carcajadas. 

			—Si te gustan, te los puedo hacer todos los días, tía, soy muy buena atrapando bichos.

			Natalia no pudo contenerse y salió tapando su boca con ambas manos para no delatar su espontánea carcajada.

			—Se ven deliciosos. Ahorita me siento un poco mal del estómago, seguramente es por el viaje y las preocupaciones, aquí los voy a dejar y en un ratito más me los voy a comer. 

			—Tía, con esto te vas a sentir muy bien, son el mejor remedio para el dolor estomacal; si quieres puedo ir por unos gusanos de maguey para que se te quite más rápido el dolor.

			—No, no, muchas gracias, así está perfecto, pequeñita.

			La pequeña María no salía de la habitación, esperando a que aprobaran su platillo favorito. Con sus ojitos pequeños, no separaba la mirada del platillo y de la boca de su tía.

			“No mames, por si fuera poco, ahora tengo que comer chapulines; no le puedo romper más el corazón a esta hermosa niña, no por lo menos el día de hoy”, pensó.

			Haciendo un gran esfuerzo, tomó el tenedor, pinchó el huevo con un chapulín y se lo metió a la boca; al morderlo sintió cómo las patitas del indefenso bicho se movían dentro de su boca, era la sensación gastronómica más asquerosa que Berenice había sentido en su complicada vida. Se aguantó las ganas de escupirlo y vomitar rogándole a la virgen que la ayudara. Tragó el bocado con el bicho aún pataleando al pasar por su garganta, sus ojos se enrojecieron y se llenaron de lágrimas como quien se aguanta el vómito.

			—¿Verdad que está muy rico, tía? —preguntó María muy entusiasmada—. Esperaré a que termines tu plato para llevármelo de una vez —añadió la pequeña María sentándose a su lado con su impecable vestido rosa mexicano de tirantitos a los hombros.

			—Mmm, delicioso pequeña, mmm… Guack, guack. Gracias —respondió controlando el vómito.

			Berenice repitió la misma hazaña dos veces más, hasta que la pequeña María se quedó dormida. Inmediatamente, se paró de su lugar y fue al WC a tirar lo que le quedaba de su suculenta cena.

			Esa noche, Berenice encontró muchos objetos que eran de valor para su adorable amiga, como cartas que ella le había escrito a Lizette; incluso en un lugar protagónico de ese baúl halló lo que le había escrito antes de irse de su pueblo. Sus lágrimas no dejaron de salir con sus recuerdos. Llegadas las cuatro de la mañana, ya casi al terminar de revisar todo, apareció una carta sellada que decía “Berenice Becerra, importante entregar si algo me pasa”. 

			Bere sintió una inyección de adrenalina, rápidamente abrió el sobre y comenzó a leer.

			



			Querida Bebita:

			


			Si estás leyendo estas palabras seguramente me estarás extrañando tanto como yo lo hice por muchos años sin saber de ti. No hace falta que te diga que, gracias a tu ejemplo, soy una persona segura de sí misma, más atrevida y más audaz, tú me mostraste que cuando algo se quiere se lucha por ello a cualquier costo. Admiro tu valentía, tu entrega y, sobre todo, tu lealtad, cualidades casi imposibles de encontrar en las personas que me rodean.

			


			Quiero que, por favor, cuides a mi familia. María es una niña superdotada, extremadamente intuitiva. Yo sé que nadie la cuidará mejor que tú. Sé que lo que te pido es muy complicado y más en tu situación, pero, de verdad, no tengo a quién más recurrir, estoy segura de que tú harías lo mismo estando en mi situación.

			


			Por la parte económica, dejé unos ahorros a tu nombre para que no les falte nada, ponte en contacto con la Lic. Paola Padilla, es la hermana menor del Tata, lo recordarás porque era el más viejo de nuestro salón en la secundaria. Ella tiene todas las instrucciones para entregarte lo necesario, así como para hacerse cargo de todo lo que requieras a partir del momento que sea. Es de mi absoluta confianza, no hay nada que temer ni que ocultar, estaba al tanto de todos mis movimientos y tiene toda la información en relación con nuestra tragedia, de la cual ya te habrás enterado. Estoy segura de que, además de amigas, somos hermanas del mismo dolor. Espero que tu suerte haya sido muy diferente, ya que tú sí tuviste el valor de alejarte de aquí, y puedas tener a tu bebé en tus brazos.

			


			Estoy a punto de descubrir algo muy grande y poderoso de quien está detrás de todo esto; solo te puedo decir, sin arriesgar mucho, que solamente Paola te dará esa información en un sobre cerrado con un sello a tu nombre en tu propia mano. Por favor, tú sabrás qué hacer con todo eso.

			


			Por último, quiero darte un regalo que me dejó mi padre, el cual estoy segura de que sabrás disfrutar, además te servirá para hacerte cargo de todo lo que decidas; es completamente tuyo y de nadie más, solo tú sabrás cómo y con quién compartirlo o qué hacer con él; yo tontamente quería guardarlo para disfrutarlo a plenitud con mis dos hijas, pero es obvio que ya no podré hacerlo. Abre por favor la caja de metal que está dentro del segundo cajón del tocador.

			


			Te amo y te prometo que cuidaré de ti y de mi hija desde el cielo. 

			


			Gracias, Bebita hermosa.

			



			Al terminar de leer la carta, Berenice no sabía qué hacer, lloraba y reía al mismo tiempo, su amiga le había dejado lo más preciado que una madre puede dejar, ¡una hija!, que, por cierto, le acababa de hacer una muy buena broma. En ese momento giró su cabeza para verla dormir y pensó que desde ahora sería parte de su familia. 

			Se levantó y abrió el segundo cajón del tocador de Lizette, encontró la caja de metal, la abrió y vio un papel que decía: 

			


			[image: ]

			


			Sin dudarlo ni un segundo abrió la puerta de la habitación y caminó hasta donde estaba la jardinera en que se hallaba una enorme palmera; se sentó justo en el lugar que describía la carta, lo alumbró con la luz de su viejo Samsung S4y encontró un anillo de Lizette enterrado; al tomarlo jaló un delgado pero muy resistente pedazo de cuerda, hasta que no pudo más por temor a que se rompiera. Regresó al patio y percibió una pequeña pala de metal con la que hacían la jardinería de ese lugar, comenzó a remover la tierra para saber de dónde venía la cuerda que parecía no tener fin. Después de mucho esfuerzo y casi media hora de trabajo, la pala golpeó algo hueco. Emocionada pero exhausta, continuó y poco a poco fue quitando de encima la tierra que cubría un baúl muy similar al que tenía en su recámara, solo que un poco más pequeño.

			—Mamá, ¿qué haces? —Escuchó Berenice sin previo aviso. Saltando del susto se giró para quedar de frente a Natalia, quien reía sin parar.

			—Pendeja, me asustaste, ja, ja, ja. En lugar de reír como una loca, ayúdame con esto, por favor.

			Juntas lograron sacar la caja de madera semejante a un baúl de los que se encontró el conde de Montecristo en esa enorme cueva a un costado del mar, mucho más deteriorado que el primero que sacó del ropero de Lizette. Trató de abrirlo, pero estaba cerrado. Recordó que podría usar la misma llave que había empleado horas antes; la sacó de su bolsillo, la introdujo en el cerrojo y giró con esfuerzo; al abrir el baúl, las dos se quedaron en silencio, cruzaron sus miradas y comenzaron a respirar aceleradamente. Natalia también encendió la luz de su teléfono para tener mejor visión de lo que había dentro de ese baúl. Tomó algo de lo hallado, lo levantó y acercó lo más posible a la luz, la cual podía pasar a través del objeto, el cual la refractaba como un gran prisma.

			—Mamá, por favor, dime que todo esto no es de fantasía, que no estoy en un sueño y que esto sí nos está pasando a nosotras —bajó el tono de su voz como quien habla en secreto. 

			—Nat, esto es demasiado, no puedo aceptarlo, soy la peor amiga del mundo, y Lizette no deja de sorprenderme.

			Bere se sentó en la jardinera, tomó del bolsillo trasero de su pantalón la carta que le dejó Lizette y le pidió que la leyera. Natalia todavía choqueada, tomó la carta con sus manos temblorosas y con la escasa luz le dio lectura en voz baja. Todo parecía una novela de ficción, pero eso estaba les estaba pasando a ellas.

			—Mami, no cabe duda de que todo lo que siembras se cosecha. Tú eres una mujer que ha sufrido mucho, ahora tu mejor amiga te está dando la oportunidad de disfrutar de la vida sin tantas preocupaciones por el cochino dinero.

			—Mi amor, nunca he necesitado dinero para ser feliz, eso es una elección de vida; yo, teniéndote a ti estoy completa. Te amo, mi amor, y gracias por estar conmigo en estos momentos de la vida. —Era su corazón el que, a través de su boca, expresaba ese amor de madre que nunca podrá ser superado ni por toda la riqueza del mundo.

			—Mamá, por cierto, ¿te gusto la cena? —preguntó tratando de hablar con seriedad.

			Bere sintió ganas de vomitar tan solo de recordar las patitas del bicho dentro de su boca.

			—Créeme que lo que menos quería era romperle el corazón a esa pequeña hermosa, solo por eso medio me acabé el plato.

			—Debo confesarte que yo pensé lo mismo y también caí en su bromita. Condenada escuincla, me encanta esa chispa que tiene. —Natalia rio un poco de la pequeña novatada de María.

			—Vamos a dormir, porque mañana será un día pesado —sugirió Berenice en voz baja.

			—¿Más pesado que hoy? No, por favor. ¿Y qué hacemos con esto? —Señaló el baúl.

			—No tengo ni la más mínima idea, yo creo que lo más seguro por el momento es dejarlo donde estaba, no se me ocurre nada mejor. 

			—Tienes razón, por el momento no ocupamos nada de esto, debemos concentrarnos en lo que nos trajo a este lugar; ya habrá tiempo para disfrutar este gran obsequio —reafirmó Natalia juntando sus palmas a la altura de su boca y mirando al cielo.

			—Solo espera un segundo, por favor. —Berenice tomó un par de cadenas de oro que tenían un colgante en forma de medio corazón, con un diamante incrustado en cada mitad; le pidió a Natalia que se recogiera el pelo, con sus brazos rodeó su delicado cuello y le colocó una mitad de ese hermoso dije. A su vez le indicó a su hija que ella hiciera lo mismo.

			—Ahora sí, mientras tenga vida, juro nunca separarme de esta mitad —dijo Bere indicando su cuello.

			—Yo te prometo lo mismo, madre, y en honor a Lizette, juro que lo portaré siempre con orgullo de ser la hija de la mejor madre y amiga del mundo. 

		

	
		
			PAOLA PADILLA

			



			Estudió Leyes en la ciudad de México. Trabajó, desde que inició su carrera, en uno de los mejores despachos de abogados de dicha ciudad, gracias a las recomendaciones de su hermano el Tata. Siempre destacaba por su entusiasmo y dedicación, su nivel de competitividad era envidiable. Venía de una familia de escasos recursos y sus metas estaban enfocadas en ser la mejor pagada dentro de su gremio. Ganó casos importantes defendiendo presuntos ladrones de cuello blanco. Se hizo de un nombre y un prestigio en su profesión, a los veintiocho años ya tenía el respeto y la admiración de sus colegas, gracias a la colaboración que prestó en uno de los casos de fraude más complicados en la historia del litigio en México. 

			En lo personal, era solitaria, sus relaciones eran un misterio para todo el mundo, nadie sabía absolutamente nada de una relación amorosa o de si tuviese algún familiar más que su reconocido hermano y colega Pablo Padilla, alias el Tata. Ella pensaba que así tenía que ser debido a su trabajo, consideraba que podría ser vulnerable a chantajes o cualquier tipo de coacción si conocían sus puntos débiles. Muy dentro de ella existían valores muy importantes como la lealtad y la honestidad. Se especulaba que sus preferencias sexuales eran algo fuera de lo común, ya que la sociedad desgraciadamente juzga a las personas diferentes o que no encajan en un modelo estándar.

			Esa mañana del domingo 9 de junio se levantó muy temprano con mucho ánimo, tomó una ducha con agua tibia y preparó café; sacó uno de sus mejores trajes sastres de su enorme vestidor, sus zapatillas negras de diseñador con una suela en color rojo Ferrari, un conjunto de aretes y colgante de oro puro con incrustaciones de diamantes; se maquilló y peinó como si fuera a ser entrevistada por el mismísimo procurador de justicia. Mientras estaba terminando de pintarse frente al espejo, se detuvo un instante, colocó la brocha que sostenía con su mano derecha sobre su tocador, bajó su mirada y levantó un portarretratos que tenía en el lugar más protagónico de ese espacio: en la foto aparecían, de izquierda a derecha, en primer lugar, una de sus mejores amigas y clienta, Lizette Lizandré, seguida de su querido hermano mayor, mejor conocido como el Tata; a su lado derecho estaba Berenice Becerra y, por último, estaba ella con su brazo rodeando la parte posterior del cuello de Bere, observándola como si estuviese con la mujer más bella de la Tierra. Ese día, tan solo unas horas antes de esa foto, le había entregado a Berenice el famoso retrato a lápiz de su inmaculado rostro, su amor platónico, a quien amaba en silencio desde que entró a la secundaria. Después de sostener esa valiosa foto por unos segundos, la colocó en su lugar mientras suspiraba profundamente. 

			“Espero que algún día me puedas corresponder. Estás tatuada en mi corazón y no sé cómo borrarte de él. Por más que intento olvidarte he seguido tus pasos muy de cerca y sé que eres una mujer que merece mis respetos”, pensó.

			Antes de cepillar sus flamantes dientes blancos, fue a la cocina y sacó de su lujoso refrigerador de dos puertas con pantalla integrada un recipiente de plástico transparente con una etiqueta en uno de sus costados, que decía: “Desayuno, domingo 9 de junio 2019. Te amo. No olvides tu café”, seguido de un corazón. Abrió el recipiente y observó en su interior. “Maldita vanidad, cómo se me antojan unos chilaquiles con mucho queso y crema, solo a mí se me ocurrió enamorarme de la dueña de un gimnasio, lo bueno es que todo esto ya se terminó para mí”, se dijo a sí misma en tono de frustración.

			Al salir de su casa, se dirigió al centro de la ciudad, donde se encontraba su despacho, no sin antes hacer una parada poco común en su recorrido diario.

			—Hola, muy buenos días, disculpe, ¿tiene tulipanes rojos? —preguntó afablemente al dueño de una florería. 

			—Excelente día, señorita, por supuesto que tenemos los mejores tulipanes de la región, ¿cuántos quiere? 

			—Requiero dos arreglos grandes y hermosos, además de una corona de flores para una persona que acaba de fallecer. Por favor, necesito que envíe de urgencia los tulipanes rojos a mi despacho antes del mediodía y la corona a la catedral del pueblo. Aquí están los datos —indicó poniendo su tarjeta de presentación junto con tres billetes de mil pesos—. ¿Esto será suficiente? —añadió.

			—Por supuesto que sí, yo personalmente haré la entrega para que todo lo reciba a tiempo.

			Sin expresar nada más que una caravana con su cabeza para agradecerle al dueño de la florería, subió a su Mini Cooper rojo y se marchó a toda prisa. 

			


			Poco antes de las doce, el calor del sol quemaba sin piedad alguna, se podían sentir los rayos ardientes penetrando la piel. Berenice, Natalia y María caminaban por el centro histórico para llegar al despacho de Paola, era como si estuvieran de vacaciones en algún pueblo mágico, con las emociones encontradas se tomaban juntas sus primeras selfies para documentar ese nuevo comienzo como familia.

			—Niñas, tenemos unos minutos de sobra para saborear una de las tradicionales nieves de este hermoso lugar —compartió Berenice. 

			—Sííí —respondieron las dos al unísono. 

			—Natalia, ¿ya probaste la nieve de tequila o la de mole? 

			—Guácala, mamá, qué asco, nunca comería nieve de mole, qué desagradable —contestó haciendo cara de asco.

			—Es lo más rico que he probado en este pueblo, son tradicionales, mucha gente viene desde muy lejos solo para degustarlas.

			—Sí, Natalia, tienes que probar de todo —comentó María con una pícara entonación.

			Natalia y Bere la voltearon a ver en automático y, al mismo tiempo, soltaron una risa espontánea.

			—Ojalá tengan nieve de chapulines, porque ayer me quedé con ganas de más —ironizó Natalia mientras le hacía cosquillas a la pequeña María.

			En punto de las doce, tocaron a la puerta del despacho de la Lic. Padilla, que abrió como si estuviera tras esa puerta esperando ansiosa su llegada.

			—Adelante, por favor, muy buenas tardes —mencionó Paola.

			—Gracias por recibirnos en domingo, eres muy amable; qué bonito está tu despacho, Pao; qué lindas flores, los tulipanes rojos son mis favoritos, me traen muchos recuerdos de la infancia —suspiró Berenice.

			—También son mis favoritos, qué casualidad. Pero… Pasen por aquí, tomen asiento, por favor —decía guiándolas hacia la sala de juntas, donde estaba otro arreglo como centro de mesa.

			—Sí que es bello este lugar, tía Pao —exclamó María, asombrada al entrar a la enorme y lujosa sala de juntas, decorada con objetos que lucían de mucho valor; algo que destacaba entre todo era una enorme balanza dorada que protagonizaba el significado de justicia y equidad, característica en los despachos de abogados.

			—Gracias, María, se ve que sabes apreciar el arte, eres muy observadora — respondió Paola y luego las invitó a tomar sus lugares.

			—Esto es totalmente nuevo para mí, debo confesarlo —señaló Berenice. 

			—No te preocupes por nada, Bere, estás en buenas manos, comenzaré por los papeles de adopción de María, si están de acuerdo, y posteriormente daré lectura al testamento que dejó Lizette.

			Después de una serie de firmas y documentos, Paola se levantó de la mesa y las felicitó porque, legalmente, María ya era hija y hermana de esa nueva y hermosa familia. 

			—Ahora daré lectura al testamento de Lizette Lizandré, quien expresó sus deseos de que siguiéramos este mismo orden después de la lamentable pérdida de doña Lupita.

			Las caras de asombro no se hicieron esperar cuando Paola les anunció que Berenice sería la heredera universal de todos sus bienes, dentro de los cuales se encontraban ranchos aguacateros, grandes extensiones de tierra a lo largo de todo el estado de Guanajuato, así como todas las casas que pertenecieron a su familia durante décadas, una hacienda con más de cuatrocientas hectáreas de tierras fértiles, además de una mina inactiva en Mineral de Pozos, Guanajuato, que era una de las más grandes de todo el país en su época; cuentas bancarias bastante robustas, con capacidad de sostener a más de cincuenta familias durante dos generaciones.

			Berenice, conmovida, sollozaba en silencio tomada de las manos de sus dos hijas; todo esto era un sueño, jamás se habría imaginado que ahora sería una de las mujeres más acaudaladas de la región. Sus manos sudaban en señal de nerviosismo, sentía que le faltaba el aire y su garganta estaba con un enorme y grueso nudo que no le permitía articular palabra alguna.

			Natalia sentía que estaba en un sueño del que seguramente despertaría en unas horas, ella sabía que el dinero no era la prioridad para su madre, pero ahora ya no tenían que privarse de tantos gustos por la falta de este; los anhelos de ayuda a su comunidad, así como al convento donde fue arropada a sus dieciséis años, serían una realidad gracias a Lizette. Todo su mundo estaba a punto de cambiar.

			—Pues solo falta que me firmes los papeles y listo —concluyó la licenciada.

			—¿Por qué a mí?, ¿por qué yo si nunca estuve al pendiente de lo que le pasaba a mi amiga?

			—Curiosamente, ella decía lo mismo de ti, se sentía culpable por no ayudarte cuando más la necesitabas; cargaba con esa inmensa culpa.

			—Pero no era necesario, éramos unas niñas, yo entendía eso perfectamente.

			—Pues ella pensaba que podía haber hecho algo por ti. Eso la hacía sentirse culpable.

			—No es justo, ella ya no está y no puedo agradecerle todo lo que nos dejó.

			—Aceptaste a María sin dudarlo ni un segundo, a pesar de tu condición económica.

			—Eso lo hubiera hecho ella por mí, estoy segura. ¿Cómo poder pagarle tanto? 

			—Creo que aquí está todo lo que necesitas para hacerlo. —En ese momento, levantó del piso un archivero de cartón de Office Depot y se lo entregó deslizándolo por la enorme mesa de la sala de juntas—. Aquí está la información de los últimos cinco años sobre su primera hija, Magdalena.

			—¿Y qué voy a hacer con esto? —cuestionó Berenice. 

			Ella fue muy clara conmigo desde el principio, quería que todo esto lo guardara en mi caja de seguridad, no quería que nadie, además de nosotras, supiera de su investigación sobre los secuestros y embarazos misteriosos a las adolescentes que, al parecer, según ella, vienen desde hace más de veinte años. 

			—Espera, ¿qué dices? ¿Secuestros y embarazos misteriosos a adolescentes? ¿Pero ella cómo sabía todo eso? 

			—Recuerda que así como tú, ella fue una de esas víctimas, desafortunadamente no corrió con tu misma suerte.

			—¡Mamá, cada vez estamos más cerca! Ya decía yo que no estaba loca —interrumpió Natalia.

			—Todo está en estos documentos: fotos, estados de cuenta, y en esta memoria USB se encuentran los archivos digitales y lo que sabemos de la secta LUNA DE SANGRE —apuntó Paola en voz baja, como si sospechara de micrófonos en su despacho.

			—Creo que tenemos que irnos, ya es tarde para despedir a doña Lupita en el lugar donde descansará eternamente —señaló Berenice con cierto dolor.

			—No tienes por qué estar triste, mamá Bebita. Mi abuela solo cambiará de cuerpo por uno más joven, estoy segura de que la volveremos a ver en el futuro —acotó María, muy tranquila y segura de lo que decía tomando la mano de Berenice.

			Las miradas de todas se cruzaron con gran admiración, María parecía muy segura de lo que estaba diciendo y, muy en el fondo, todas sabían que era cierto.

			—Yo me voy con ustedes, debo estar presente en todo momento para asegurarme de que todo salga bien —agregó Paola.

			Al salir de la sala Berenice le pidió a Natalia que fuera por su auto para guardar el pesado archivero. Las dos menores se adelantaron, Berenice guardó la memoria USB en su bolsillo, tomó con sus dos manos la pesada caja y trató de levantarla.

			—Por Dios, esto pesa muchísimo, pero tú la moviste como si estuviese vacía —manifestó Berenice con asombro.

			—Permíteme ayudarte, por favor —se dispuso con el archivero entre sus manos—. Berenice, necesito hablar a solas contigo de María, te espero en mi casa esta noche a cenar; por favor, es muy importante que hablemos de ella —dijo Paola sin esfuerzo por el peso que cargaba. 

			—¿En tu casa? Pero me da mucha pena molestarte, después de todo lo que has hecho ya.

			—Por favor, será algo muy sencillo, no creas que sé cocinar muy bien, pero sí necesito estar segura de que nadie nos escuche —cuchicheó cerca de Berenice.

			—Ok, ahí estaré, pásame los datos por WhatsApp y listo.

			—Perfecto, así lo haré, gracias por cuidar de María, si yo no fuera… —se contuvo brevemente— licenciada, con gusto me encargaría de ella, pero en este medio tienes que ser muy fría y desprendida porque nos hacemos de muchos enemigos poderosos en cada caso.

			—María es una niña hermosa y muy inteligente, yo sé que tú estarías dispuesta a cuidar de ella si nosotras no estuviéramos aquí. Con esa virtud que tiene María, de seguro ella terminará cuidando de nosotras —expuso sonriendo.

			


			En punto de las ocho de la noche, el Beetle blanco de Natalia se estacionó afuera del domicilio de la renombrada licenciada Padilla; la puerta del conductor se abrió y descendió Berenice Becerra con zapatos de tiras de suela gruesa que se enrollaban desde los dedos hasta sus estilizados tobillos; un pantalón de mezclilla, roto de la rodilla y ceñido a su cuerpo, lo que hacía que se viera como una hermosa escultura hecha a mano. Berenice ya había dado mucho de qué hablar nuevamente en el pueblo. Parecía ser un imán de envidias y chismes, pero ella estaba muy acostumbrada a crear ese tipo de controversias. 

			Las luces de cortesía en el hermoso jardín delantero de la casa de Paola se encendieron como anunciando su llegada, caminó por el pequeño sendero de piedras perfectamente colocadas como piezas de rompecabezas que serpenteaban hasta la enorme puerta de madera avejentada de la casa estilo colonial. Las farolas colgantes de luz cálida le daban al jardín delantero un toque romántico. Una fuente perfectamente iluminada con unas enormes bolas de cantera era la encargada de provocar un relajante ruido de agua.

			“Realmente esta mujer tiene buen gusto y, por supuesto, dinero, para mantener esto en perfecto estado”, pensó Berenice. 

			Antes de tocar la mano esculpida en metal, con una bola de acero adosada a la puerta, esta se abrió sin provocar el menor ruido característico de lo antiguo. Todo lucía increíble. En la entrada, un enorme tapete persa tejido a mano resaltaba la opulencia de esa casa. La iluminación era muy tenue pero suficiente para el ambiente. Un cuadro abstracto de colores fluorescentes contrastaba con los tonos tierra de las paredes. Al fondo una mesa redonda tenía el servicio para dos personas en lo que parecía una cena romántica a la luz de las velas. Berenice caminaba dudosa de ser a ella a quien esperaban. Los espacios estaban perfectamente decorados con lo necesario, no había nada fuera de su lugar. Una música ambiental de fondo sonaba perfecta para la ocasión. Berenice llegó a sentirse intimidada al ver que la cocina era más grande que la planta baja de su casa en Chitamango. La enorme barra de ónix negro lucía destellos brillantes con las luces dirigidas. Una estufa eléctrica, que seguro había costado más que el mismo auto de Natalia, tenía encima una lujosa vaporera con vegetales en su interior. Al fondo, en la contrabarra, la torre de hornos tenía en su interior un salmón cocinado con tanto lujo que la misma Bere consideró una excentricidad.

			—Hola, Bere, bienvenida a tu humilde casa —saludó Paola con una voz seductora, quien portaba un elegante vestido negro entallado con una abertura que iba desde su cintura, dejando ver que había olvidado ponerse ropa interior. La sensualidad de sus largas y torneadas piernas destacaba por completo. 

			—Por Dios, pero ¿qué es esto? Creo que llegué en muy mal momento —externó Bere apenada de estar ahí.

			—Pero qué dices, mujer, a quien estoy esperando es a ti. Espero que sea de tu agrado —señaló Paola.

			—¿A mí? Por favor, Paola, pero si estás bellísima, y yo vengo con la misma ropa de ayer. Jamás pensé que todo esto pasaría; solo vine a visitar a Lizette, y ahora resulta que mi vida ha dado un inesperado giro. Por si fuera poco, tú estás aquí, vestida como para recibir al príncipe de Gales, en esta hermosa casa que claramente es un reflejo de tu imponente personalidad. 

			—Me halagas mucho, y no es para tanto. Relájate, por favor, solo es una cena modesta —comentaba mientras sacaba del refrigerador una botella de Merlot y la destapaba para que pudiese respirar. 

			—Esto es demasiado. ¿Así atiendes a todos tus clientes? 

			—Solo a los más importantes. ¿Deseas que te sirva? —habló señalando las copas de cristal cortado, acomodando su larga cabellera atrás de una de sus orejas.

			—Pensé que solo hablaríamos de María, Pao; no te ofendas, pero esto no me lo esperaba, es demasiado. 

			—Toma asiento y bebe tu copa, estoy segura de que lo que tengo que decirte es muy importante. Primero vamos a degustar esta deliciosa cena para celebrar el comienzo de tu nueva vida. 

			Berenice accedió, muy a pesar de su incomodidad, bebió y comió deleitando a su paladar en cada bocado. Sin embargo, no estaba segura de que la bellísima licenciada quisiera solo hablar de María. 

			—Paola, te agradezco todo lo que has hecho por la familia Lizandré y, por supuesto, por nosotras. Pero tengo una duda que tal vez tú me puedas aclarar: ¿a qué se dedicaba el papá de Lizette? 

			—Él era minero, heredó de sus padres una de las minas más ricas en plata y oro de esta región, invertía en tierras en las que se dice que se encontraron varios tesoros enterrados de la época de la Conquista. Además de ser compadre de una poderosa personalidad en el país. Ya sabes, dinero llama dinero —resaltó alzando ambas manos. 

			—¿Tú qué sabes de una persona que trabajaba con él en la hacienda Rancho Escondido? Era muy peculiar porque medía casi dos metros y tenía una cicatriz en la mejilla derecha.

			—¿Te refieres al Vikingo? Desgraciadamente, se especula que fue él el que mató al padre de Lizette. Nadie se lo pudo comprobar, pero Lizette estaba segura de ello. Incluso se decía que estaba metido en algo muy turbio y que trabajaba para personas muy poderosas.

			—¿Podrías localizarlo? —preguntó Bere con gran interés haciendo su cuerpo hacia el frente de la silla.

			—Claro que sí, haré lo posible. ¿Pero por qué es tan importante para ti? ¿Tú lo conoces? 

			—Solo te puedo decir que él es una pieza importante en este horrible rompecabezas. 

			—Muchos dicen que, cuando asesinó al papá de Lizette, perdió tres dedos de su mano izquierda durante la pelea. 

			—Claro, ahora todo está teniendo sentido, por supuesto que estamos hablando del mismo mequetrefe.

			—¿Qué más sabes de ese hombre? Todo lo que sepas es importante en este momento.

			—Creo que él tiene algo que ver con el secuestro de Natalia y no sé si también de Magdalena, la hija mayor de Lizette —respondió exaltada.

			—De eso precisamente quiero hablarte. Él solo es un peón en todo esto. Es muy importante que pongas mucha atención, esto es muy delicado y, por favor, no me juzgues hasta que termine de hablar. —Paola llenó las copas con ese delicioso Merlot y se acomodó en su silla, se cruzó de piernas y comenzó a platicar algo que dejó muda a la maestra Berenice Becerra.

			—Hace doce años, descubrimos que existe una secta, organización o como quieras llamarle, que pertenece a personas de muy alto poder económico, solo la gente de élite de México y el mundo. Se dedican a proveer felicidad a los matrimonios de mucho dinero que no pueden tener hijos o simplemente a ricos muy caprichosos que desean tener lo más excéntrico del mundo. ¿Te imaginarías poder tener en tu familia un hijo de Frank Sinatra o de Stephen Hawking o de Michael Jackson o de quien a ti se te ocurra? Si tienes cincuenta millones de dólares podrías tener un hijo de diseñador —se detuvo sin dejar de ver la cara de incredulidad de Bere—. Ellos, a partir del robo o de la compra de esperma de los famosos, genios o virtuosos, pueden repetir cuantas veces quieran ese semen, y ahora, con la ayuda de la tecnología a partir de células, pueden hacerlo con tan solo un cabello de la persona que tú elijas.

			—Un momento, espera, por favor, ¿estás diciendo que puedes ir a una tienda donde tienen un catálogo de espermatozoides de famosos o genios? Eso es imposible. 

			—Mejor resumido no lo pudiste haber dicho, Bere. Tienen tanto poder y dinero que desde hace más de veinte años, aproximadamente, existe esta industria en la más alta sociedad. Son capaces de ofrecer diez millones de dólares por el esperma de los famosos o de células de mujeres importantes o de personas que han cambiado la historia. Así de simple, si algún cliente solicita un hijo de algún personaje, ellos mueven sus influencias, y si no pueden obtenerlo por las buenas, lo obtienen por las malas, eso incluye asesinatos, robo de órganos y toda la porquería que te puedas imaginar. 

			—¿Cómo descubrieron todo eso? Y más importante aún: ¿cómo están seguras de que eso es real? —cuestionó Berenice.

			—Aquí viene la parte donde necesito que no me juzgues, por favor. Cuando Lizette descubrió a esta secta, me pidió el favor de infiltrarme en ese círculo; ella pagó una membresía de cinco millones de dólares solo para que yo pudiera ser miembro de LUNA DE SANGRE. Después de seis meses de constantes evaluaciones, ya que les generé la confianza necesaria, me abrieron las puertas de la gran mayoría de los servicios que ofrecen en esa comunidad.

			—¿Con qué intención te involucraste? 

			—Ellos sabían que yo anhelaba con todo mi corazón tener una hija —aclaró sin poder sostener la mirada de Bere.

			—Pero ¿qué hiciste, Paola? ¿Qué es lo que tanto te avergüenza?

			—Lizette me pidió que comprara una hija de diseñador para poder desenmascarar a toda la organización.

			—Entonces, ¿María no es hija de Lizette? —inquirió con una expresión de rabia.

			—Así es, ella es una niña de diseñador. Pero ella no tiene la culpa de nada. No te enfades, por favor. Nunca pensamos que esto se saldría de control. No sabíamos las consecuencias ni el costo de las vidas humanas. Yo jamás hubiese accedido a esto de saber que María no solo costaría lo que pagamos por ella, sino que también le costaría la vida a Lizette. 

			—Esto es una locura, no lo puedo creer, parece una novela de ficción de algún escritor primerizo con mucha imaginación —dijo Bere golpeando la mesa y provocando un gran susto en Paola.

			—¿Ahora entiendes por qué María es tan especial? Ella no solo representa la evidencia encarnada de lo que pueden hacer estos imitadores de Dios, sino que es hija de... Eso ya no importa. En el momento en que la entregaron la traje a casa y a Lizette se le ocurrió hacerla pasar por muerta, para que perdieran rastro de la niña, así a los pocos meses fingimos que tenía una enfermedad y, ante los ojos de los perpetradores, mi hija falleció.

			—Muy conveniente para ti, así quedarías fuera de todo esto —levantó su voz Berenice con disgusto.

			—Lizette se enamoró de María desde el primer día que la tuvo en sus brazos; decía que era una forma de cobrarle al destino lo que le había quitado años antes.

			—Ahora, nadie sabe que ella es una niña de diseñador. Quiero pensar que esto es correcto.

			—Así es, estás en lo cierto, nadie más fuera de esta habitación sabe la verdad sobre María, razón por la cual no podía ser la heredera universal de Lizette.

			—¿Por qué no te dejó todo a ti? 

			—Eso levantaría muchas sospechas sobre mi complicidad con la mujer que casi les desbarata el negocio a esos cabrones de mierda, además de que ella siempre te consideró la hermana a la que no pudo ayudar, cuando pasaste por lo mismo meses antes, por eso sentía en deuda contigo.

			—Por favor, eso no es motivo como para dejarme toda su fortuna y a su hija…

			—Claro que María es su hija, ella la crio desde que nos la entregaron, pagó por ella, la amaba más que a su propia vida.

			—Esto es demasiado para mí, me tengo que ir. ¿Algo más que tenga que saber? 

			—¿Por qué te vas? Esto no es necesario, tienes todo lo que se requiere para hundir a los hijos de puta de LUNA DE SANGRE, solo que es muy peligroso, no creo que debas involucrarte en eso.

			—Involucrada ya estoy desde que se metieron conmigo y me destrozaron la vida —espetó Berenice, dejando su lugar mientras caminaba hacia la puerta.

			—Bere, por favor, no te vayas, necesito que te quedes, yo te a... —No pudo terminar su oración por el ruido que provocó la gran puerta de madera al cerrar de golpe.

			Tan solo pocos minutos más tarde, se abrió de nuevo la puerta principal. Paola no había abandonado su asiento cuando escuchó pasos en la entrada de la casa, se levantó súbitamente y corrió hasta la entrada. 

			—Hola, mi amor, claramente no me esperabas a mí, ¿verdad? 

			—¿Sandra? ¿Tú que haces aquí? —preguntó con gran desilusión al ver que no era Berenice la persona que esperaba ver de nuevo.

			—¿Tú crees que me puedes engañar tan fácilmente? ¿Quién era esa perra que acaba de salir de la casa? 

			—Na…, nadie, solo una vieja compañera de la escuela —se excusó tartamudeando de miedo.

			—¿Crees que soy tan pendeja para no darme cuenta? ¿Es a ella a quien amas en silencio desde hace años? —Enfurecida como una leona, defendiendo territorio, preguntó con fuego en sus ojos.

			—Pero tú…, ¿cómo sabes? Pensé que habíamos dejado en claro que lo nuestro terminó. Tranquilízate, por favor. ¿Qué pretendes con esa arma? Sandra, no, ¿qué intentas hacer? Sandra, no por fav… 

		

	
		
			RICARDO RIVERA

			



			Catedrático reconocido por sus conocimientos de psicología en adolescentes, escritor de varios libros destacados en los temas de educación para padres y la convivencia con los hijos, ha sido el precursor de la teoría de que los hijos son el reflejo de los padres o los antagónicos más seguros de sí. Con un historial de éxitos en su carrera, fue reclutado por don Fernando Fernández para dar un enriquecimiento positivo a la institución sobre ideas firmes y convicciones fuertes. Su liderazgo se basa en los conocimientos y en predicar con el ejemplo.

			Al entrar como director de la escuela Líderes Empresariales tenía dos años de haber enviudado; su esposa Melisa y sus dos hijas, Paty, de cuatro años, y Felicia, de ocho, fueron víctimas de una explosión de gas dentro de su casa, debida a una fuga que no se detectó a tiempo. Antes de eso era una persona muy amable y propositiva, tenía muchos proyectos con muchas posibilidades de éxito. Pocas personas en su nuevo empleo sabían de la tragedia que había sufrido tiempo atrás.

			Económicamente, había quedado en bancarrota, pues el seguro que tenía para su hogar y su familia no pagó el accidente, las aseguradoras argumentaban que había sido premeditado, incluso se iniciaron investigaciones en su contra por el posible delito de asesinato de su propia familia. Su carácter cambió radicalmente, ahora era un tipo duro, inexpresivo y, hasta cierto modo, frío.

			Don Fernando lo contrató por la recomendación de su hermano Felipe, con quien Ricardo había trabajado hacía varios años, pues había hecho crecer la institución en donde estaba, alcanzando reconocimientos a nivel mundial por tener estudiantes con alto potencial académico. Una de las condiciones para que trabajara en esta escuela era asistir por lo menos tres veces a la semana con uno de los mejores psiquiatras de la región, el Dr. Pérez, que atendía a la familia Fernández desde hacía tiempo. La estabilidad emocional es muy importante cuando se trata con jóvenes. El Dr. Pérez reportaría mensualmente los avances de su paciente con tal de llevar un seguimiento puntual y no poner en riesgo la tan prestigiada institución. 

			Ya habían pasado ocho días del desafortunado accidente automovilístico que sufrieron René Regil y su abuelo don Pepe. El Dr. Pérez comenzaba a notar síntomas de ansiedad, nerviosismo, paranoia y una serie de comportamientos que lo tenían desconcertado. En esa cita de sábado por la mañana, entró al consultorio, hablaron como todas las anteriores sesiones tradicionales, salvo porque el doctor en esa ocasión hizo una pregunta que detonó una respuesta inesperada y hasta cierto punto agresiva. 

			—¿Sigue con sus medicamentos habituales, Ricardo? Considero que ya no le están haciendo el efecto para lo que fueron diagnosticados —argumentó el doctor.

			—¿Insinúa usted que estoy peor que cuando empezamos la terapia, doctor? —respondió un tanto agresivo—. Requiero algo que me calme la ansiedad, he tenido mucho estrés estos días en la escuela y nadie me comprende —agregó.

			—¿Qué ha cambiado en los últimos días, Ricardo?

			—Uno de mis estudiantes sufrió un grave accidente y está en coma —señaló afligido.

			—¿Entiendo entonces que usted siente mucha empatía y podría decir que está afectado por ese muchacho? —preguntó el doctor.

			—Claro que no, ese estúpido niño solo me proveía la hier... —hizo una larga pausa, arrepentido de lo que iba a declarar.

			—¿La hierba? —preguntó el Dr. Pérez muy quitado de la pena.

			—Doctor, ¿eso puede afectar mi carrera? 

			—Por supuesto que sí. Sin embargo, dadas las circunstancias de su pasado podríamos recetarle algo más fuerte que supla esa necesidad que usted tiene —sugirió muy ecuánime el doctor.

			Ricardo se relajó y se acomodó en el sillón donde estaba sentado. 

			—El único inconveniente es que es un tratamiento experimental que no sabemos a ciencia cierta qué efectos secundarios podría tener. —Se dio unos pequeños golpes en la sien con su pluma, pensando si sería buena solución.

			—Estoy dispuesto, doctor, hace pocos días que no consumo nada y eso me está matando.

			—¿Ha tenido depresión últimamente, enojo, cambios de humor…? 

			—Todos ellos en un solo día. No me puedo concentrar, siento que puedo golpear a alguien en cualquier momento y eso me asusta.

			—Además de eso, ¿hay algo más que lo tenga estresado? 

			—Sin considerar el simple hecho de recordar a mi familia todos los días, de extrañarlas y querer estar con ellas, no, doctor.

			—Bueno, eso sabemos de antemano que es, hasta cierto punto, normal, es un sentimiento natural de los seres humanos; lo que yo quiero es que su estado de ánimo sea constante y sereno.

			—Siento que la hierba me daba eso que usted comenta, doctor.

			—En alguna medida es medicinal, pero puede que tengamos problemas posteriores si no la sabemos controlar.

			—Haré lo que usted me diga, pero, por favor, aparte de mí estos pensamientos de ira y rencor a la vida.

			—¿Existe algo más que yo tenga que saber, Ricardo? 

			Ricardo bajó su mirada como con la intención de hablar de algo que le atormentaba, pero no podía decirlo, era como si un pensamiento de culpa le quitara el sueño.

			—No, doctor, todo está bien, se lo aseguro, solo es eso.

			El Dr. Pérez arqueó las cejas, inclinó su cabeza y anotó unos garabatos en su libreta, extendió su mano derecha y tomó de su mesita de apoyo su recetario; antes de poner la fecha en la receta, cerró los ojos y pensó con detenimiento si el medicamento pudiera suplir lo que Ricardo necesitaba en ese momento, llenó la receta y suspiró.

			—Espero que esto lo saque adelante, comience hoy mismo con el medicamento y el lunes por la tarde aquí lo espero; de ser necesario, durante la semana que viene iremos ajustando la dosis.

			Ricardo se levantó del sillón y extendió su mano para recibir la receta que le ofreció todavía con cierta duda el doctor.

			—Es muy importante que siga al pie de la letra las instrucciones que le menciono en la receta, de eso depende su mejoría, Sr. Rivera.

			—Estoy seguro de que podremos salir adelante de esto, doctor; aprecio su apoyo y discreción con este delicado tema. —Salió inmediatamente del consultorio, como quien siente algo de vergüenza por ser sorprendido en algún acto mal visto por la sociedad.

			


			A la mañana siguiente, se despertó de muy buen humor, bajó a la cocina y se preparó café; después de desayunar se puso ropa deportiva, tenis Pirma de su gran colección y salió a caminar como lo hacía cuando todavía vivía su familia. Podía ver con mayor intensidad el verde de los prados, reconocer lo imponente que son los árboles que oxigenan nuestro planeta; respiraba aire profundo y exhalaba desde el corazón. Él mismo se sentía diferente, como si le hubiesen quitado el gran peso que traía sobre su espalda. Las ideas y proyectos que postergó revoloteaban en su mente como aves silvestres alrededor de su morada. Se sentó en una banca de esas que están en los parques y observó a las personas y a sus familias: un padre apoyaba a su hijo a subir a una resbaladilla, le decía de manera muy efusiva que él podía solo, que era todo un campeón.

			Sin darse cuenta, cerró los ojos y recordó que eso mismo le decía su padre cuando lo estaba enseñando a montar su bicicleta, el primer día en que le quitó las dos pequeñas ruedas de apoyo traseras y lo guio con sus propias manos por más de dos cuadras corriendo al lado de él hasta que, sin darse cuenta, ya estaba solo y equilibrado. Escuchaba la voz de su padre: “Ya estás solo, hijo, lo lograste, eres grande; puedes lograr lo que te propongas”, seguida de aplausos y porras para su más grande orgullo. Por la tarde de ese día, su papá lo llevó a celebrar su pequeño triunfo con un gran helado de chocolate con vainilla, que tanto adoraba. Podía salivar tan solo de recordar ese sabor y llenar su alma de emociones positivas al ver sentado frente a él, a su padre comiendo otro helado igual.

			Al abrir los ojos se dio cuenta de que el parque estaba lleno de familias completas, parejas de enamorados, jóvenes y viejos haciendo ejercicio; inhaló profundamente y pensó en lo bien que sería para su salud tener el amor de una mujer. Él sabía que su difunta esposa se lo aplaudiría, porque en muchas ocasiones hablaron de ese tema. Nuevamente cerró sus ojos y sintió el aire templado de esa mañana de domingo. Sentado bajo la sombra de un frondoso y gigante árbol, recordó a su esposa cuando le decía que si ella algún día faltara, no dejara a sus hijas sin el amor de una mujer que las guiara y las cuidara por ella, que él sabría reconocer a esa figura cuando estuviese listo. Con la mente en esa sintonía vino a su recuerdo Berenice Becerra. Su visión se aclaró y en ese momento supo que la amaba desde hacía tiempo, pero la ceguera de su luto no lo dejaba ver con claridad. Se levantó de la banca donde meditaba y se apresuró para llegar a su casa, sacó su caja de recuerdos y revisó las fotos más nuevas de la escuela Líderes Empresariales, ubicó a Bere y suspiró al encontrarla. “Aquí estás, mi nueva compañera, serás mía”, se dijo a sí mismo afirmando con la cabeza y tamboreando con sus manos sobre la mesa una canción que recordaba con alegría. 

		

	
		
			CAPÍTULO 6

			MALENTENDIDOS

			




			Natalia se despertó en la madrugada del 10 de julio del 2019 de un sueño que parecía ser una realidad y que le provocó sudoración excesiva; cobraba consciencia con una bocanada de aire entrando por su garganta. Inmediatamente, se sentó en la cama. Con respiración agitada y la mirada perdida, trató de reconocer dónde estaba. Prendió la luz de lectura que tenía en su buró, tomó su celular para ver la hora: el reloj marcaba las 3:15 de la madrugada. Ella estimaba que apenas habían pasado veinte minutos desde que puso su cabeza en la almohada. Sentía cómo unas manos entraban a su cuerpo y le extraían a sus bebés. Estaba dentro de la cueva encantada, donde no hacía mucho tiempo había ido con Osvaldo a pasar un día que recordará para siempre. La podría reconocer por el ruido tan característico que hacía la cascada que resguardaba su acceso principal.

			Dentro de su horrible sueño la tenían atada de pies y manos en forma de X. Una anciana de pelo blanco y largo vestía una túnica blanca, sucia por todos lados, salpicada de sangre; sus manos estaban arrugadas y llenas de manchas en la piel, y parecía que podía introducirlas dentro de su cuerpo. Con extremo cuidado le sacaba al primer bebé sin sentir dolor alguno más que la angustia de no volver a ver a sus hijos. Ella reía como las brujas en los cuentos de hadas. Con sus uñas largas y afiladas cortaba el cordón umbilical, era un acto de extremo horror, como si fueran dados para un sacrificio humano. Nuevamente, introducía sus manos y sacaba al segundo bebé, lo levantaba de los pies y repetía de nuevo el corte del cordón umbilical, pero esta vez estaba una persona con una túnica de monje que lo recibía y lo envolvía en una manta de seda roja. “La mujer debe morir —decía la anciana—, ella no parará de buscar a sus hijos”. Otro monje se acercaba y la rociaba con un líquido aceitoso con olor a vinagre, rezaba unas plegarias como cantos gregorianos, que hacían eco por toda la cueva. Antes de que terminara, sacaba de entre las mangas largas de la túnica una daga con una empuñadura que parecía tener luz propia, como si fuera un pedazo de luna dentro, con la cual comenzaba lentamente a perforar su pecho a la altura del corazón. 

			Asustada y desconcertada, Natalia se despertó, caminó hacia su ventana y ahí estaba Osvaldo parado exactamente en la misma posición que ella, justo en la casa de enfrente, como si él estuviese velando sus sueños. Natalia sintió un gran alivio al ver que levantaba su mano agitándola de un lado a otro mientras sonreía; ella respondió a su saludo y sin dudarlo le indicó con una señal que se aproximara. El rostro de Osvaldo se convirtió en asombro. Después de confirmar su petición, apagó la luz de su habitación, salió de prisa por la puerta principal y cruzó la calle para estar a solo unos cuantos metros de la alcoba; ya más cerca, pudo observar que el rostro de Nat estaba triste, como después de llorar. Ella se limpió las lágrimas, abrió la ventana y con señas le pidió que subiera por el árbol que tenía a unos cuantos metros. Sin el mayor esfuerzo, Osvaldo trepó y de un brinco entró por la ventana. No hubo palabras, solo miradas que decían todo sin hablar, como si tuviesen un lenguaje secreto. Se abrazaron y se quedaron así por varios minutos.

			—Todo estará bien, nunca te dejaré sola; no tengas miedo, ya estoy aquí —Osvaldo le susurró al oído.

			Natalia solo asintió con la cabeza mientras se acurrucaba en los brazos de su mejor amigo. Podía escuchar el latido de su corazón, que le gritaba con desesperación que la amaba, que estaba loco por ella. 

			—Tengo mucho miedo, tuve un sueño horrible. ¿Puedes quedarte conmigo? —pidió Nat con sus ojitos tristes.

			Osvaldo asintió al instante, la tomó de la mano y la recostó sobre su cama; la arropó con una sábana delgada, besó su frente como un padre amoroso que lleva a su hija pequeña a dormir, levantó a Polo, su gran oso polar de peluche, y lo colocó en el suelo. Se sentó en la silla, tomó su mano y comenzó a hacerle caricias con las yemas de los dedos, justo como a Nat le gustaba.

			Poco antes del amanecer, Osvaldo se despertó adolorido de sus escasas nalgas y salió sigilosamente por la ventana. No hizo ningún ruido. Nat se despertó, vio el esfuerzo que hacía para no perturbar sus sueños, sonrió con la cara pegada a su almohada y suspiró profundamente viéndolo partir. 

		

	
		
			CAPÍTULO 7 

			ESCUELA LÍDERES EMPRESARIALES 

			




			Para el lunes 26 de agosto del 2019, la escuela se preparaba para recibir a los alumnos del nuevo ciclo escolar. María Mares, quien estaba ya por cumplir doce años, fue inscrita a primero de secundaria; era una alumna totalmente desconocida para los demás compañeros del pueblo, quienes prácticamente habían crecido juntos en esa institución. La fama de la escuela se estaba haciendo cada día más fuerte, pues tenían un programa de becas que el mismo don Fernando Fernández había creado y financiado para la juventud guanajuatense, de modo que todos querían pertenecer a la escuela que los catapultaría a las mejores universidades de la república mexicana. Cientos de jóvenes aplicaban para entrar con las atractivas becas, pero pocos lograban hacerlo. 

			El 26 de agosto de ese mismo año a las 6:45 de la mañana entró Natalia al estacionamiento de la escuela conduciendo su escarabajo; de copiloto iba Osvaldo y de pasajera, la nueva integrante de la familia. Con la música a todo volumen y los vidrios abiertos, bailaban en sus asientos como si el mundo fuera de ellos. La misma María se puso de pie en la parte de atrás del auto y sacó medio cuerpo por el quemacocos, alzó los brazos y tarareó la canción que tanto les gustaba a los tres.

			Como era de esperarse, Natalia siempre había sido noticia, pero ahora había más de qué hablar: su vientre abultado era evidencia de un embarazo sobre el que las malas lenguas y los metiches no dejaban de inventar historias.

			—Hola, Nat —gritó Yola desde la banqueta agitando su mano entusiasmada de ver a su mejor amiga.

			—No entiendo cómo puedes ser amiga de esa traidora oportunista —refunfuñó Fercho al pasar junto a Yola.

			—Ya supéralo, idiota, reconoce que Osvaldo es mejor que tú —apeló Yola en tono de burla.

			Al abrir la puerta de su auto compacto, Natalia golpeó con gran fuerza el deportivo de su exnovio Fercho.

			—Qué pendeja, no es posible, ya le puse en su madre al convertible de Fercho —se lamentó Nat tocándose la barriga con las manos como si le hablara a su pequeño bebé.

			—No te preocupes, Nat, seguramente habrá más personas que quieren hacerle eso al auto del engreído ese —sentenció con una sonrisa en su boca Osvaldo.

			—Vamos, hermanita, que se nos hace tarde, todavía tenemos que ver en qué salón es tu primera clase. 

			—Estaré bien, Nat, no te preocupes por mí —comentó María mientras se ponía su mochila en los hombros.

			Osvaldo tomó de la mano a Natalia y caminaron juntos hacia el imponente edificio; él creía que, si todos en la escuela se daban cuenta de eso, dejarían de burlarse de él. Al subir la escalinata de la entrada, Natalia se soltó de la mano de Os, quien, sorprendido, la miró a los ojos con recelo. 

			Inmediatamente, María agarró la mano de Osvaldo y le solicitó que la acompañara a su salón de clase. Antes de tomar el pasillo hacia la secundaria, una persona en silla de ruedas les obstaculizó el camino.

			—Hola, Kalimán, ¿cómo estás? ¿Ya no me guardas rencor? 

			—¿Primate? —respondió Osvaldo dudoso.

			—¿Qué te parece mi nuevo aspecto? ¿A poco no luzco muy bien en esta silla? —dijo René haciendo girar trescientos sesenta grados su silla de ruedas tan solo con accionar una palanca.

			—Pe…, pero, no entiendo, tus padres habían comentado que te recuperaste del accidente.

			—Así es, tengo vida. ¿Qué no es eso lo que importa? Además, ¿quién necesita piernas si puedo traer ruedas? ¿No crees, Kalimán?

			—Por supuesto que sí, pero ¿tus rastas y tu cabello largo? Te ves muy diferente —mencionó Os, sorprendido.

			—Soy un hombre nuevo, ahora que mi abuelo está... —Agachó su cabeza, tomó un respiro y continuó—. Mi madre y yo estaremos a cargo de los negocios de la familia. No sabes lo que un accidente te puede cambiar —profirió en voz casi inaudible.

			—Te veo y no lo creo —agregó Osvaldo mientras se rascaba la cabeza.

			—¿Ella quién es? ¿No es demasiado joven para ti, mi Kali? —preguntó con sarcasmo señalando a María.

			—No cabe duda de que sí eres el Primate —declaró Osvaldo—. Ella es María, la hermana pequeña de Natalia.

			—Ah, cabrón, que rápido hacen las hermanas en estos tiempos modernos —exclamó entre risas. 

			—¿No se te quitó lo gracioso? Qué bueno que estás bien, después platicamos, que se hace tarde.

			—Nos vemos en clase, Kalimán —añadió el Primate acelerando su silla de ruedas motorizada.

			—Os, ¿te puedo decir algo? Esa es una buena señal, su abuelo no es una buena persona, sus negocios pronto dejarán de lastimar a la gente —comentó María sin dar importancia al encuentro.

			Osvaldo no entendió a qué se refería su pequeña amiga. “No cabe duda de que esta escuincla es muy rara”, pensó para sí.

			—Chicos, atención, por favor, les quiero presentar a una nueva compañera de clase, ella es María Mares, estará con ustedes a partir de ahora en este ciclo escolar —notificó la maestra de la clase en voz alta.

			—Hola, María —saludaron algunos.

			—Puedes sentarte allá en aquella banca, junto a Federico, que también es de nuevo ingreso —señaló su maestra.

			María asintió con la cabeza, caminó entre los pupitres y colocó su mochila en el suelo. 

			—Hola, soy Federico Fernández. —Extendió su mano para saludar a María.

			—Hola, Fede, aquí odian a los raros, será mejor que nos comportemos como niños normales —intercambió María.

			La expresión de Federico se llenó de asombro, jamás había conocido a alguien como él, parecía que el destino los hubiese querido reunir por alguna razón.

			—Buenos días, niños, por favor saluden al director, el Lic. Ricardo Rivera —alzó la voz la maestra mientras aplaudía enérgicamente para callar el desorden dentro del salón.

			—Buenos días, director. —Se escuchó un coro de niños sumamente desincronizados.

			—Niños, para los que no me conocen, yo soy el director de la escuela, el Lic. Ricardo Rivera, vine especialmente a este salón para presentarles a una compañerita nueva, a la que tal vez ya vieron sentada en la segunda fila —señaló con su mano derecha a María Mares—. Ella es una persona muy especial para mí, ya que es hija de una gran amiga y compañera de trabajo, la maestra Berenice Becerra.

			Todos los alumnos voltearon a ver a María, quien encendió su rostro de un color rojo fuego, bajó su mirada y su expresión facial se iluminó con una tierna sonrisa.

			Los murmullos de asombro no se hicieron esperar; a excepción de los de nuevo ingreso, todos ubicaban perfectamente a la maestra Berenice, era como el símbolo de la belleza encarnada en una maestra, todos los niños varones anhelaban tomar su clase y todos sabían que solo tenía una hija, Natalia, quien por cierto también se “caía de buena”. 

			—Les voy a pedir que ayuden a María a que se integre, a que no se sienta como una extraña hija adoptada.

			El silencio se impuso, las caras de disgusto eran evidentes; de por si nadie quería al apático del director —y no se requería ser muy listo para deducir esa parte de la adopción—, pero de eso a hacerlo con un tono de saña era muy diferente.

			La expresión de María cambió en unos segundos: de alegría, a incomodidad y desprecio.

			—Bueno, pues, a trabajar, niños, aprovecho para informarles que mañana tendremos la bienvenida de los alumnos en el nuevo auditorio que está a un lado del estacionamiento de maestros; será un evento muy diferente, estoy seguro de que nunca lo olvidarán. Les pido que se comporten y no hagan desfiguros —ordenó el agrio director.

			


			Como todos los inicios de clase, todo era novedad, los amigos se reencontraban gustosos y platicaban las historias de sus vacaciones de verano. Las horas transcurrieron rápidamente. Como era de esperarse, uno de los temas más platicados era el del nuevo y renovado Primate, quien era una leyenda para muchos en esa escuela. 

			—René —gritó Natalia desde las escalinatas del antiguo edificio.

			—Hola, Nat, qué gusto volver a verte. ¿Cómo va tu superbebé? —apuntó el Primate con gusto desde su silla de ruedas motorizada.

			—Muy bien, está creciendo muy rápido, yo creo que será todo un futbolista porque no deja de patearme —exclamó entre risas.

			—Ya lo quiero conocer, estoy seguro de que será tan lindo como su madre. 

			—Gracias, qué tierno eres. ¿Te acompaño a tu auto? 

			—No te molestes, ahora tengo chofer, tú comprenderás —aclaró señalando su silla. 

			—Entiendo, pero esto solo es temporal, ya verás.

			—Eso espero, amiga mía, eso espero. Aquí viene mi transporte de carga —informó señalando una camioneta van negra con los vidrios polarizados, que se aproximaba por la calle principal.

			—Déjame acompañarte, estoy embarazada, no lisiada —anotó con gran ironía. 

			—Qué mala eres, no cabe duda de que las personas cambian —respondió con una gran carcajada.

			


			Al momento en que la van se estacionó y se abrió la puerta lateral, salió una rampa que se deslizó desde el interior, produciendo el sonido característico que hacen las rampas neumáticas al accionarse.

			—Aquí viene la parte divertida, tengo que acelerar a fondo para que esta pendejada suba sin quedarse a la mitad —mencionó haciendo su cuerpo hacia adelante como para tomar más impulso.

			La silla motorizada no era muy rápida, sin embargo, las ruedas delanteras salieron de la rampa ocasionando que esta quedara de cabeza con todo y su tripulante. 

			—¡Auxilio! —gritó Natalia con desesperación.

			En ese momento el chofer de la camioneta se bajó agachando su cabeza como queriendo esconder su rostro de Natalia. Tenía puesta una gorra negra, era un tipo muy alto y fuerte.

			Varios compañeros de la escuela acudieron al llamado de auxilio de Nat y ayudaron al chofer a levantar al Primate de su incómoda postura. 

			—Qué pendejo —se dijo el Primate con una voz de dolor, en tono de burla de sí mismo—. Ayúdame, pinche Vikingo, no te quedes ahí parado, ¿no que muy pinche mamado? 

			En ese momento Natalia se quedó paralizada, comenzó a temblar sin control, su mirada se perdió en el abismo, era como si hubiese sentido una descarga eléctrica en todo su cuerpo. Su corazón se aceleró tanto que juraba que se saldría.

			—¿Qué pasó, Nat? ¿Estás bien? —preguntó Osvaldo agitado después de correr desde el estacionamiento donde la estaba esperando.

			—Os, observa eso y dime que no estoy soñando —suplicó con la voz entrecortada y la quijada trabada ya no sabía si de miedo o de coraje, señalando al Vikingo.

			—Hijo de puta, ¿estás segura de que es él? —insistió Osvaldo cerrando los puños.

			—No sé, Os, pero tengo mucho miedo.

			La camioneta del Primate estaba rodeada de alumnos que chismorreaban y otros que habían prestado ayuda al recién doblemente accidentado. Como por arte de magia la camioneta se desapareció del lugar dejando a todos los curiosos con tema de plática para toda la semana.

			—Tenemos que ir a casa y platicar con mi madre de esto —rogó Natalia aún inmóvil.

			—Pronto, vamos por María, esto no puede esperar —enunció Osvaldo. 

			—Mi mamá está en junta de maestros, la llamaré, esto es una emergencia, ella sabrá qué hacer.

			Diecisiete llamadas perdidas en su nuevo iPhone 10 XS Max de Berenice. Los maestros en la reunión ya estaban con las miradas entre sí, como buscando al dueño de ese inoportuno celular que sonaba cerca de la sala de juntas. 

			—¿Alguien tiene algo más importante que hacer además de estar en esta reunión? —preguntó Ricardo Rivera interrumpiendo a la maestra Bere, quien organizaba la inauguración del nuevo auditorio y coordinaba a los maestros. El silencio permitió que Berenice escuchara a lo lejos su teléfono dentro del bolso—. O es una emergencia o es una impertinencia. —De nueva cuenta comentó muy molesto el director.

			—Ustedes disculpen, es mi teléfono —anunció Berenice, apenada mientras se dirigía al perchero donde se encontraban los maletines de todos los maestros.

			Veintiuna llamadas perdidas de Nana. 

			“En la madre, qué pasó, esto no es común”, pensó Bere para sí misma. Tomó su bolso y salió corriendo sin decir una sola palabra. 

			—Esto no es posible, literal le valió madre; esta mujer me va a escuchar —advirtió Ricardo Rivera. 

			


			Al llegar a casa, Natalia se había tranquilizado un poco. María le preparó un té de tila para los nervios. Berenice, en el camino, había llamado a Nat y, sin entender nada de lo que decía, solo sabía que tenía que llegar tan rápido como pudiese a su casa.

			—Mamá, qué bueno que estás aquí, acabo de ver al Vikingo en la escuela —expuso Natalia precipitada y con angustia.

			—Pero qué cosas dices, mi amor, eso no es posible. 

			—Sí, ma, te lo prometo. Osvaldo, dile que era él, por favor. 

			—¿Yo? —Pasó saliva—. No lo pude ver con claridad, había mucha gente alrededor, pero le creo a Nat —afirmó tomándola de la mano.

			—Mami, sabes que no miento, esto es real, por más que trató de ocultar su rostro, era su mano sin dedos la que levantó a Regil del suelo, su tamaño y su aroma son inconfundibles. Lo que por un momento me hizo dudar era su cara, sin esa barba sucia que lo caracteriza. Pero era él, lo juro, mismo René le llamó Vikingo.

			En ese mismo instante Berenice tomó su celular y marcó a un número pregrabado.

			—Joana, contesta, carajo —clamó con enojo.

			—Tenemos que ir a casa de Regil en este momento, para saber de una vez por todas qué está pasando en este mugroso pueblo —articuló Nat manoteando.

			—Yo conduzco, maestra Bere, ustedes están muy nerviosas en este momento —agregó Osvaldo tomando las llaves del auto de Nat.

			—El joven René no está en casa, la Sra. Joana salió con él hace unos minutos — respondió la persona encargada de la vigilancia en la residencia del Primate.

			—Es muy importante que podamos verlos. ¿Sabe usted a donde fueron? —inquirió Osvaldo.

			—No le podría dar esa información, aunque la supiera, joven; discúlpeme, por favor.

			—Regresaremos más tarde; dígale, por favor, que vino la maestra Berenice Becerra a buscarla, que es muy urgente que se reporte conmigo. 

			—No regresarán a casa el día de hoy. —Se escuchó la voz de María, quien había estado solo de espectadora hasta ese momento.

			—¿Tú sabes dónde están, pequeña María? —añadió Osvaldo.

			—No, solo puedo ver que están conduciendo por una carretera lejos de aquí —enunció con su peculiar vocecita la pequeña María.

			—Estaremos al pendiente de esto, seguiré insistiendo al teléfono de Joana. Tú no dejes de marcar al celular de Regil —ordenó Berenice a Natalia.

			—Mañana lo tenemos que ver en la escuela —apuntó Osvaldo mientras conducía por las calles estrechas del pueblo.

		

	
		
			Martes 27 de agosto del 2019, 5:00 a. m.

			



			Los nervios de Ricardo Rivera se apoderaron de su mente, entre más practicaba el diálogo que tendría con Berenice Becerra al llegar al auditorio, más temblorosas estaban sus manos. Se repetía que ese era el día para declarar su amor: antes de la presentación y de la bienvenida a los alumnos, de esa manera no tendría oportunidad de decir que no. Él estaba dispuesto a olvidar las groserías que había recibido de parte de la maestra, en su mente no había forma de que se negara. Se decía a sí mismo que era mejor que don Fernando en todos los aspectos, por supuesto, menos en lo económico, pero eso no tenía importancia. Definitivamente, creía con ahínco que ella lo amaba en secreto, suponía que solo había tenido sus amoríos con el dueño de la escuela, por despecho.

			Caminó directo a su clóset, retiró el saco del traje que se había puesto el día anterior, metió su mano al bolsillo interior y sacó una caja de madera pequeña, como del tamaño de una cajetilla de cigarros; al abrirla, para su sorpresa tenía una nota escrita a mano que decía: “Gracias por tu paciencia, ya estoy de regreso, renovado y con más fuerza, espero te agrade este detalle”. Retiró la pequeña nota, en su interior había cuatro porros que despedían el olor característico de la mejor calidad; dudoso, encendió el primero. En el primer toque sintió como si le volviera la tranquilidad que le habían robado hace meses. Un largo suspiro y sus manos dejaron de temblar, se dilataron sus pupilas y su mente se relajó.

			“Gracias, Primate, ya te extrañaba”, habló una voz interior dentro de su cabeza.

		

	
		
			6:30 a. m.

			



			Todavía el sol no salía por completo, pero las puertas de la escuela ya estaban abiertas como era de costumbre. Cuando el director se estacionó y descendió de su A4, la frescura de la mañana lo hizo abotonar su saco y en ese momento pudo ver las luces de la camioneta de Berenice Becerra por el estacionamiento de maestros. Como un valiente caballero antes de enfrentar al más terrible dragón, se armó de valor y caminó hacia ella.

			—Permíteme ayudarte con tus cosas, por favor. —Escuchó una voz conocida Berenice junto a la portezuela de su vieja pick up.

			—Gracias, qué amable, traigo muchas cosas, me caes del cielo —replicó Bere con su dulce voz.

			—Vamos, dame también tu portafolio, de seguro está más pesado que de costumbre.

			—Esto va directo al nuevo auditorio, te agradecería si me acompañas a dejar todo en la antesala del escenario, Ricardo, estoy ansiosa por estrenarlo, quedó hermoso, ¿no crees? 

			—Sí, definitivamente es espectacular, su parecido al viejo edificio es impresionante, no cabe duda de que Fernando tiene un gusto exquisito —comentó Ricardo en tono sarcástico.

			—Estoy muy nerviosa, hace años que no hablo enfrente de tantas personas —confesó Bere apenada.

			—Estoy confiado en que saldrá todo muy bien, te lo mereces; además hoy te ves más hermosa que nunca —expresó Ricardo con voz de conquistador.

			Bere se limitó a lanzarle una mirada desconcertada, nunca había recibido tantos cumplidos de parte del director, pensó que era muy extraño que él se comportara así. De camino al nuevo auditorio, Bere podía sentir una vibra diferente de Ricardo Rivera. “¿Ahora que le pasa a este baboso? Nunca había estado tan contento, algo se trae entre manos”, pensó.

			—Ayer saliste muy rápido de la junta, espero que todo esté en orden —declaró Ricardo.

			—Todo en orden, solo fue una emergencia de Natalia; ya sabes, ella es mamá primeriza.

			—Me da gusto que todo esté bien, Nat es una excelente persona, se merece lo mejor. Ya no tardan en llegar los alumnos y los padres de familia, quiero pedirte cinco minutos para hablar contigo, por favor, Bere.

			Berenice no entendía qué pasaba por la mente del agrio director, estaba muy desconcertada.

			—Tengo los nervios de punta, tengo que ir al baño, te veo en la antesala para platicar —acotó Bere.

			Ricardo Rivera sentía que su cuerpo trabajaba como un camión antes de quedarse sin gasolina: todo en él estaba desajustado, las piernas le temblaban, hacía muchos años que no le declaraba su amor a una mujer desde que conoció a su fallecida esposa. Dejó su carga en el escritorio de la antesala y aprovechó para también entrar al baño de hombres y prender otro porro.

			—Seguro esto me tranquilizará —supuso mientras sacaba el regalo del Primate de su bolsillo interior del saco. No habían pasado ni tres minutos cuando escuchó que alguien trataba de abrir la puerta del baño de hombres, la cual Ricardo había cerrado por dentro con seguro para poder disfrutar de su vicio culposo sin ser interrumpido—. Puta madre, aquí nadie me puede dejar a solas por unos minutos —habló en voz baja mientras tiraba apresurado la mitad del cigarro dentro del inodoro. Prendió un cerillo para disimular el fuerte aroma que había dejado, agitó su mano rápidamente para que se apagara y lo tiró al enorme cesto de basura que estaba a un lado del lavamanos.

			Cuando abrió la puerta vio al padre de Osvaldo introduciendo la llave en la cerradura.

			—Pensé que había dejado abierto este baño; usted disculpe, director —se excusó Juan al ver que el director estaba adentro.

			—No te preocupes, Juan, ya estaba de salida, debí poner el seguro por error. Que tengas buen día. Ah, por cierto, necesito que, por favor, hagas las pruebas de sonido con los nuevos micrófonos antes de que todos lleguen. 

			—Con gusto, director, voy enseguida —confirmó Juan mirándolo a los ojos. 

			Ricardo no le pudo sostener la mirada y salió del baño sin decir más.

			—Maestra Berenice Becerra, podemos pasar al pequeño camerino para hablar a solas unos minutos, por favor —levantó la voz Ricardo señalando el camino con su mano.

			—No será mucho tiempo, ¿verdad?, los alumnos ya están entrando junto con sus padres.

			—Seré muy breve.

			Al entrar al pequeño camerino, Ricardo encendió las luces y cerró la puerta.

			—Bere, solo quiero decirte que te he amado desde que te conocí. No puedo más, no había querido darme cuenta de este sentimiento por respeto a mi esposa, que en paz descanse, pero ahora ya lo veo más claro: no pasan los días sin que pueda apartarte de mi mente. Sé bien que tú sientes lo mismo por mí, que tu relación con Fernando solo es por despecho, puedo sentir tu mirada cuando estamos en las juntas. Pued…

			—Por favor, Ricardo, esto es una broma, ¿verdad? No puede ser que estés diciéndome todo esto diez minutos antes de que empecemos este evento tan esperado —asentó Berenice luego de interrumpir a Ricardo.

			—No es una broma, esto es real, sé que lo que sentimos es mutuo —replicó Ricardo tomándola de la cintura con fuerza, la acercó a sus labios y la besó antes de que ella pudiera reaccionar.

			—¿Estás loco? Esto es inapropiado. Ricardo, no vuelvas a hacer esto jamás o me olvidaré de mi educación y te sacaré los dientes con mis propias manos —sentenció enérgicamente señalándolo directo a su rostro con su dedo índice mientras bufaba como toro después de ser pullado. 

			—Yo sé que sientes lo mismo por mí, solo que no te das cuenta; sé que soy indiferente contigo, pero solo es parte de la fachada para que nadie sospeche de nuestro amor.

			—Tienes problemas, de verdad, Ricardo, jamás habrá un nosotros, nunca ha existido nada más que desprecio por tu miserable y patética presencia. 

			En ese momento, Ricardo la tomó de la mano con fuerza, la aproximó de un jalón y repitió la hazaña del beso robado.

			Bere respondió con su puño directo en su nariz, sintió el crujido de una fractura en su mano, seguido de un intenso dolor. Jamás había golpeado a nadie y menos con tanta fuerza. 

			La puerta del camerino se abrió, era don Fernando Fernández, por unos instantes se quedó parado tratando de comprender lo que pasaba.

			—Fernando —gritó Berenice entre sollozos. 

			—¿Qué es lo que sucede aquí? —habló enérgico recibiendo a Bere entre sus brazos.

			—Fernando, esta mujer es una loca, no sé cómo puedes confiar en alguien que ha traicionado tu confianza —dijo Ricardo limpiando la sangre que salía de su nariz. 

			—Estás demente, Ricardo, acabas de besarme en contra de mi voluntad, creo que estás drogado.

			En ese momento, entró Juan al camerino.

			—Juan, por favor, ayuda a Ricardo a tranquilizarse, llévatelo de aquí, la ceremonia tiene que comenzar —ordenó Fernando. 

			—Bere, ¿te encuentras bien? Tranquila, por favor, ya pasó todo. Al terminar la ceremonia, tomaremos cartas en el asunto —prometió Fernando secando las lágrimas de Bere de su mejilla.

			—Sí, por supuesto, esto no logrará detenerme, he vivido cosas peores —mencionó Bere sacudiendo su mano derecha para aminorar el dolor.

			—¿Cómo está tu mano? —preguntó Fernando.

			—Estaré bien, no te preocupes; vamos, tenemos que salir, ya deben de estar todos esperando.

			Al salir Bere al escenario, caminó como toda una dama, su traje sastre dejó perplejos a todos los alumnos y padres de familia; su abundante cabellera negra brillaba de una manera inigualable, pero se podía notar algo de tristeza en sus ojos, además de que se percibía que su mano derecha tenía algo que la incomodaba y que su andar era un tanto desgarbado y particularmente apresurado.

			Natalia y Osvaldo estaban sentados y tomados de la mano en primera fila junto a la pequeña María y miss Gaby. La feliz pareja, de manera sincronizada, conectó sus miradas. Nat levantó una sola ceja en señal de incertidumbre. Osvaldo sabía perfectamente lo que trataba de preguntarle; entendido de que algo no andaba bien, levantó su mano y negó saberlo con su cabeza sin decir palabra alguna. En ese momento sintió un pequeño jalón de brazo por parte de su pequeña hermana. 

			—Nat, creo que mamá no se siente bien, está asustada. 

			—No te preocupes, le pasa con frecuencia cuando pasa a hablar en público —aclaró Nat para tranquilizar a María.

			—Buenos días a todos los presentes —aclaró su garganta—, alumnos, padres de familia, compañeros, les doy la más cordial de las bienvenidas a esta su casa; es para mí un honor ser la oradora de este evento, que no tiene precedentes en la historia de esta emblemática escuela. Hoy es un día muy especial porque además de recibir a los nuevos alumnos, así como a los que ya tienen tiempo con nosotros, estamos inaugurando este hermoso auditorio, el cual se edificó con la única intención de estimular el arte y los deportes en esta institución. Es un placer para mi presentarles a la mente maestra que pensó en este proyecto como una prioridad para nosotros, el Lic. Fernando Fernández de la Garza. Un fuerte aplauso, por favor.

			


			Además de ser de las familias más acaudaladas del estado, Don Fernando y su familia eran muy respetados por ser siempre los promotores del bienestar común, apoyaban los programas sociales, así como los proyectos a personas de escasos recursos.

			Todos los espectadores se pusieron de pie para recibir al tan afamado don Fernando, por lo que los aplausos y las ovaciones eran enormes. Cuando tomó el micrófono alzó su mano derecha para brindar un saludo a todos los presentes.

			—Muchas gracias por este caluroso recibimiento; gracias, maestra Berenice, por la presentación. 

			A lo lejos y entre los padres de familia se escuchó un comentario interrumpiendo a don Fernando:

			—Qué pareja tan hermosa hacen ustedes dos. 

			Las carcajadas no esperaron, así como los chiflidos de los alumnos que gritaban en coro:

			—Beso, beso, beso.

			El color blanco del rostro de la maestra Berenice se volvió de un rojo jitomate, así como el de don Fernando, que mandó un beso a la hermosa maestra.

			Los aplausos y el alboroto de todos los presentes relajaron el ambiente.

			—Gracias por sus muestras de cariño —externó don Fernando todavía sonrojado.

			—Tomen asiento, por favor, daremos inicio al evento que tenemos preparado para ustedes. Les solicito a todos mis compañeros que pasen aquí al frente para acompañarnos —comenzó a presentar a todos los maestros uno por uno, por su nombre y apellido.

			Al llegar al nombre de Ricardo Rivera en su lista, dudó un poco en mencionarlo, hizo una pausa y justo en ese momento comenzó un pitido constante y ensordecedor por la parte trasera del escenario, hubo quien pensaba que era parte de la presentación hasta que la pequeña María se paró de su asiento y gritó con todas sus fuerzas:

			—¡Fuego! Salgan todos de aquí. 

			El humo comenzó a salir por detrás del escenario. Las personas corrían presas del pánico. Los padres de familia cargaban a sus hijos más pequeños y trataban de salir a como diera lugar sin importar nada.

			—Por favor, conserven la calma, salgamos ordenadamente todos para evitar accidentes —indicó imperativo don Fernando por el micrófono, pero nadie parecía escucharlo, solamente Natalia, María, Osvaldo y Fercho se organizaron entre ellos con don Fernando para indicar las salidas de emergencia. 

			Osvaldo y María se pararon en una de las puertas más alejadas, desde donde gritaban para que los escucharan y algunos pudieran salir sin causar más caos del que ya había. Fercho y Natalia hicieron lo mismo en las salidas del otro extremo.

			Las llamas comenzaron a subir por el telón del fondo del escenario. En un parpadeo todo se había convertido en una película de terror. Fernando abrazó a Bere y trató de protegerla de ser alcanzada por las llamas de su alrededor. Los aspersores del equipo antiincendios parecían no ser suficientes, los maestros bajaron rápidamente por los escalones de donde se encontraban, algunos cayeron al suelo por los empujones de los más apanicados. Don Fernando trataba de alejar a todos del peligro, su instinto de responsabilidad lo hacía moverse como un superhéroe que procuraba salvar a cuantos podía. Después de poner a salvo a Bere, volvió a entrar al infierno que se estaba gestando dentro del nuevo auditorio. Las llamas alcanzaron los cristales y las paredes laterales del lujoso edificio que tenía madera tallada con estilo gótico por todos lados; a lo lejos pudo ver que la maestra Gaby estaba en el suelo, inmóvil, trató de llegar a ella cuando escuchó un grito de auxilio de una alumna pequeña, tirada en el piso, sus piernitas no le respondían, lloraba del dolor y de la desesperación, rogaba auxilio sin tener respuesta de las personas que corrían de un lado a otro sin control. Don Fernando fue hasta donde se encontraba la pequeña niña de escasos nueve años, la tomó entre sus brazos y sintió cómo le tronaron sus frágiles huesos de la columna vertebral; pudo ver en cámara lenta cómo la niña se desmayaba del dolor. Las llamas eran cada vez más altas, el acero rechinaba y los cristales tronaban uno detrás de otro como sincronizados en una música fúnebre. Ya no se podía ver mucho, el humo se había apoderado por completo del recinto. Fernando salió como un héroe con la niña entre sus brazos; todos observaban cómo el edificio se caía a pedazos. 

			Las sirenas de los camiones de bomberos se podían escuchar a lo lejos, había muchas personas en shock, otras gritaban que había gente dentro. 

			—Papá, papá —gritó Osvaldo desesperado—. ¿Dónde está mi papá? ¿Alguien lo ha visto? 

			Don Fernando trató de entrar de nueva cuenta al auditorio, pero era ya prácticamente imposible, buscaba un pequeño hueco por donde pudiera tener acceso, porque sabía que miss Gaby estaba dentro, embarazada e indefensa, a merced del fuego. 

			—Tu padre estaba con el director en el baño de hombres —detalló Bere a Osvaldo angustiada.

			—Está en grave peligro, nadie lo ha visto a fuera; él no se puede morir, maestra, todavía no es su momento —clamaba Osvaldo tratando de escapar de los brazos de la maestra para ir en su búsqueda.

			—No puedes entrar ahí, Osvaldo, es muy peligroso, por favor, no. 

			Osvaldo logró zafarse y corrió directo al fuego. Metros antes de llegar a lo que parecía el interior de un volcán, sintió que alguien lo empujaba al suelo derribándolo en un instante.

			—No lo hagas, Os, no podrías salir con vida de ese lugar; yo pude ver a tu padre que estaba arrastrando al director por la puerta de atrás —confía en que estará bien—. Fercho gritó cerca de su rostro y lo sujetaba entre sus brazos.

			—No sabes si está a salvo, él no puede terminar así. Suéltame, por favor —apeló Os, llorando de desesperación e impotencia.

			En el interior del auditorio, a cuarenta metros de la salida, don Juan seguía tratando de salvar a Ricardo Rivera, con quien había tenido una fuerte pelea a golpes por defender el honor de la maestra Berenice. El rostro de Juan estaba ensangrentado y los puños destrozados, sus fuerzas eran muy pocas. Ricardo le había pegado en la cabeza con una tapa de porcelana de uno de los WC, dejándolo inconsciente poco antes de comenzar el incendio, y, al ver que las llamas crecían sin control, salió dejando a su contrincante tirado en el piso del baño se dirigió al cuarto de máquinas a prender los aspersores, en un intento por controlar al fuego. Para cuando regresó a sacar a Juan, él ya no estaba, en ese momento cayó al suelo desmayado por el dióxido de carbono. 

			Al volver en sí, Juan lo arrastraba hacia la salida por el piso, con las escasas fuerzas que le quedaban. En ese momento pudo ver a miss Gaby inconsciente boca abajo, muy cerca de ellos, dejó a Ricardo, caminó unos pasos y trató de levantarla, pero le fue imposible, ya no tenía fuerzas, su instinto le decía que debía salvarla; fue cuando recordó las muertes de sus seres queridos con las que había pagado el precio de su don de cambiar el destino, se arrodilló y recordó que, si la rescataba, Osvaldo estaría en peligro de muerte, era una ley en su vida. Gritó con todas sus fuerzas y alzó sus dos brazos pidiendo ayuda celestial.

			Ricardo Rivera, a unos metros, le gritaba con gran esfuerzo que saliera de ahí.

			—Juan, tu hijo te necesita, tienes que salir, no puedes salvarnos a ambos, morirás intentándolo. —Se puso de pie y caminó tambaleante a donde se encontraban miss Gaby y don Juan, quien pudo distinguir a Ricardo aproximándose a él. Sin una explicación lógica, logró levantar a Juan de su brazo derecho, lo apoyó en sus hombros, lo acercó a la puerta con un esfuerzo sobrehumano y, de un empujón, lo lanzó tan fuerte como pudo. Juan le gritaba una y otra vez que salvara a miss Gaby. Ricardo tenía la opción de salir por su propio pie, giró ciento ochenta grados su cuerpo y caminó hacia donde estaba Gaby, pero poco antes de tratar de levantarla su mirada se perdió en el fuego, no sabía si era real lo que sus ojos estaban observando, era como si una fuerza extraña lo llamara, en su interior solo él podía escuchar una voz que le decía: “Papi, papi”.

			Una gran pila de escombros cayó a un par de metros de él y las llamas iluminaban aún más todo a su alrededor, fue entonces cuando pudo ver a su familia, la silueta de su esposa y sus dos hijas, una en cada mano, quienes le indicaban el camino que debía seguir para reunirse con ellas.

			Un bombero se dio cuenta de que por esa ventana de fuego salía una persona con gran esfuerzo a punto del colapso, corrió en su auxilio y lo apoyó a caminar, mientras don Juan le trataba de decir que había dos personas más con vida, pero su voz parecía ahogada; su rostro golpeado y lleno de sangre contaba una historia de terror.

			—Sálvalos —suplicó con el poco aliento que tenía antes de desvanecerse. Con señas el bombero solicitó apoyo a sus compañeros que estaban cerca del lugar; entretanto, los paramédicos atendían a don Juan. Desde el camión lanzaron chorros de agua de manera abundante para que pudieran tener acceso al interior. El héroe con traje antiincendios se internó de nueva cuenta en las entrañas de lo que parecía una pequeña réplica de Pompeya. Sus compañeros reforzaban el hueco por donde salió don Juan, pero los esfuerzos fueron en vano, una gran viga de metal cayó obstruyendo la única salida.

			—Papá, papá, ¿dónde estás? —gritaba Osvaldo con gran esperanza rodeando el edificio.

			—Muchacho, aquí tenemos a una persona que acaba de salir del infierno —declaró uno de los paramédicos.

			Osvaldo se acercó a la ambulancia donde lo estaban estabilizando.

			—Hijo, soy yo, tu papá —exclamó don Juan con fuerza quitando la mascarilla de oxígeno de su boca.

			—Papá —tomó una bocanada—, pensé que habías ... —Enmudeció y solo se limitó a subir a la ambulancia estrechando la mano de su padre.

			—Nunca te dejaría solo en este mundo, siempre me tendrás a tu lado —dijo con trabajos don Juan al tiempo que se fundía con su hijo en un abrazo. 

			“Parece mentira que tengan que pasar estas cosas para que valoremos lo que tenemos”, pensaba Osvaldo con lágrimas, abrazado de su padre como un niño pequeño, asustado y conmovido porque ese día casi pierde a quien más amaba en el mundo.

			Cuando Os pudo tranquilizarse, ya en la sala de espera del hospital pensó en que Fercho, de cierta manera, le había salvado la vida, así que tenía que agradecerle y, sobre todo, ofrecerle disculpas por los malentendidos que habían tenido en días pasados. Él se sentía como un idiota que había dejado que su corazón ganara la batalla del amor, sin pensar en las consecuencias de lo que pudiese destrozar o a quién pudiera destrozar. 

			De nueva cuenta, el Hospital Santo Tomás estaba repleto de alumnos y padres de familia de la Escuela Líderes Empresariales. Para cuando Natalia llegó con su madre y su hermana a la sala de espera, Fercho, casi en simultáneo, se encontró con ellas y con su padre, quien no había sufrido lesiones.

			—Fercho, por favor, discúlpame por mi estupidez —comentó Os con la mirada hacia el suelo, como quien se arrepiente de sus actos después de haber hecho algo que sabía que estaba mal.

			—Eres un querido amigo, Os, me has demostrado que no se requiere de mucho para ser grande, que no se necesita tener dinero ni ser poderoso para ser popular, que la sencillez y la confianza en ti mismo valen más que toda la riqueza o lujos que puedas tener o comprar, que no requieres ni de un smartphone para ser todo un personaje como tú; discúlpame, por favor, por haber desconfiado como lo hice, tu lealtad es inquebrantable y eso te hace muy valioso como ser humano —agregó Fercho sosteniendo fuertemente la mano de Os.

			Natalia comprendió en ese momento que ninguno de los dos tenía que sufrir por ese amor tan grande que le tenían, ella también los amaba, pero de diferente manera, ahora lo podía ver todo más claro.

			—Escúchenme, por favor, los dos, no quiero malentendidos, nadie sabe cuándo llegará nuestra hora de partir, así que esto es lo que pienso: ninguno de ustedes dos es el padre de mi bebé, los amo y son muy valiosos en mi vida, les pido que respeten mi decisión y seamos solo amigos, como lo hemos sido antes de todo esto; que el destino se encargue de lo que le corresponda, y tal vez en un futuro ya sea legal el matrimonio entre tres personas —bromeó para romper el silencio incómodo de sus palabras.

			—O tal vez sea yo quien me case con Fercho, hermanita —replicó en un tono de broma la pequeña María.

			—Mírala, nada más, quién lo diría, tan calladita que te ves, pequeñita hermosa —dijo Fercho.

			—Chicos, lamento opacar este alegre momento, pero les tengo malas noticias —se escuchó la voz de don Fernando al fondo del pasillo.

			La maestra Berenice soltó la mano de don Fernando y abrazó a sus dos hijas.

			—Acaban de confirmarnos la muerte del director Ricardo Rivera, de un bombero y, desgraciadamente de… —hizo una larga pausa, agachó su mirada y continuó con la voz quebrada— miss Gaby y su bebé —externó tristemente don Fernando.

			El rostro de Natalia se quedó sin expresión alguna, su cuerpo permaneció paralizado, solo movió sus manos acariciando su barriga.

			—Por favor, mi amor, necesito que te calmes y te sientes, estas cosas son muy difíciles en tu estado, debes estar más fuerte que nunca —pidió Berenice. 

			—Además tenemos algo muy importante que platicar con el Primate —agregó Osvaldo señalando la entrada del hospital, por donde se deslizaba la silla de ruedas eléctrica de René Regil. 

			—¿De qué se trata? —intervino Fercho con gran interés.

			Berenice dirigió su mirada hacia donde se encontraba Osvaldo y asintió con su cabeza. 

			—Tenemos mucho de que hablar —declaró Osvaldo poniendo la mano sobre el hombro de Fercho.

			—Disculpen un segundo, tengo cosas importantes que preguntarle a René —manifestó Bere alejándose.

			—Hola, René, ¿tú cómo estás? —apremió Bere para alcanzar con paso veloz al Primate.

			—Hola, maestra Bere, muy bien aquí recuperándome poco a poco. ¿Como está usted? Vaya tragedia —comunicó disminuyendo la velocidad de su silla.

			—Muy asustada con todo esto, pero quiero hacerte una pregunta, ¿podemos hablar? —instó Bere.

			—Eh... Sí, claro, pero podría ser después, ahora tengo que ir a la administración de urgencia para ver lo del seguro de los lesionados —se excusó titubeando.

			—Te espero aquí en lo que regresas, no quiero hacerte perder el tiempo, será muy breve.

			—Ok, no tardo, estaré en unos minutos con usted, maestra. —Aceleró nervioso y desapareció en el área restringida solo para el personal.

			“Este güey se trae algo raro, de seguro sabe algo y ya sospecha que lo voy a interrogar”, pensó Bere.

			En cuanto la noticia de la muerte de miss Gaby se esparcía a murmullos, las miradas de todos se convirtieron en tristeza, desolación, algunos rostros de culpa, algunos de ira. Todo el hospital permanecía en silencio. Comenzaron los llantos y se contagiaron todos inmediatamente de ese dolor que penetra las entrañas cuando se pierde a un ser querido, más aún cuando este ser era el huésped de otro que se venía gestando en su vientre. Era una pena colectiva, realmente se habían perdido cuatro vidas, ¿por qué?, ¿quién?, ¿cómo? Comenzaron las preguntas. Don Fernando caminó unos pasos y se colocó en medio de las personas presentes.

			—Todos sabemos lo doloroso que puede ser perder a un ser querido. Todas las vidas son importantes. A pesar de que muchos no tenían lazos familiares con miss Gaby, ella nos hacía sentir parte de su familia, siempre nos reconfortaba con un abrazo maternal cuando nos veía tristes, se preocupaba por los demás, su prioridad eran los que amaba. Dentro de su vientre vivía un milagro que, como todos sabían, era producto del amor y de la pasión de una pareja que luchó siempre por ser feliz. Les pido que hoy valoremos la vida, que nos sintamos afortunados de haberla tenido con nosotros. No piensen que perdieron a alguien, elijan pensar que ganaron, como en mi caso, diez años de gozar de su amor y confianza, de tener el regalo de su sabiduría que a todos nos compartía y nos hacía más humanos. Así que no perdimos a miss Gaby, porque ella vivirá en el corazón de cada uno de nosotros. Ese hermoso ser ahora está reunido con su esposo, que se adelantó a preparar su próxima morada.

			Para cuando terminó de hablar, no había persona que no estuviera escuchando: las enfermeras, paramédicos, doctores, padres y alumnos sollozaban en silencio, sus rostros ya no eran de dolor, sino de esperanza. Todos aplaudieron y se abrazaron mutuamente. Se unieron ante la desgracia.

			René Regil pudo escuchar tras una mampara un poco de lo que habló don Fernando; se sintió conmovido y, de cierta manera, su corazón se replanteó su existencia. Tomó el teléfono y pulsó en favoritos el número del Vikingo.

			—Ramiro, necesito que prepares todos los documentos que mi abuelo me dejó para firmar, comienza con lo que hablamos ayer de inmediato —ordenó con severidad.

			


			—Fercho, las cosas están muy complicadas, creemos que lo del embarazo de Nat fue debido a que la secuestraron para usar su cuerpo como una especie de vientre de renta —declaró Osvaldo entre dientes y casi a modo de secreto.

			—Osvaldo, lo que me estás diciendo es una locura, no entiendo nada, esto es absurdo; por favor, trata de explicarte mejor —replicó Fercho ofuscado.

			—Estamos ante una alguna clase de organización o secta de muchos años de antigüedad y con mucho poder, tienen personas que les ayudan por todo el mundo.

			—Pero ¡qué cosas dices! ¿Ya te escuchaste?

			“Por Dios, este pendejo piensa que ya porque le salve la vida le voy a creer sus cuentos de terror”, pensó Fercho sin apartar la mirada de los ojos de Osvaldo.

			—¿Alguna vez escuchaste el nombre de LUNA DE SANGRE? —preguntó Os.

			Fercho se quedó paralizado, sintió como si sobre su espalda le hubiesen puesto una placa de hielo.

			—Creo que están exagerando, eso no existe, ya están paranoicos o están mintiendo para ocultar la verdad sobre el embarazo de Nat —evadió nervioso mientras se alejaba de Osvaldo sin despedirse.

			—Papá, tenemos que hablar. —Tomó Fercho a don Fernando por el brazo bruscamente.

			—¿Qué te pasa, hijo?, ¿está todo bien? —preguntó desconcertado.

			—¿Qué tienes que ver tú con la sociedad secreta LUNA DE SANGRE? Y por favor no me mientas —cuestionó a su padre con una voz suave pero firme cerca de su oído.

			—Pero... ¿Tú cómo sabes que pertenezco a esa sociedad? —replicó agachando la cabeza, apartando a Fercho del resto de la gente para que nadie pudiese escuchar.

			—Papá, Osvaldo me dice que lo del embarazo de Nat tiene relación con esa secta, así que no me preguntes que cómo lo sé, no soy estúpido, no me lo puedes negar.

			La actitud de don Fernando no era normal, su brillo se opacó, su pulso cardiaco se aceleró y la expresión de su rostro era de vergüenza.

			—Esto lo tenemos que hablar en privado, son asuntos muy delicados que no se pueden exponer así como así. Te veo en mi oficina al atardecer, ahí te contaré todo.

			—¿Por qué están tan misteriosos ustedes dos si se puede saber? —preguntó suavemente Bere, tomando a don Fernando por la cintura por la parte de atrás.

			—Eh... No es nada, asuntos familiares que ya te contaré algún día; por el momento, me tengo que retirar, tengo pendientes con el Departamento de Bomberos —contestó nervioso. Le dio un beso en la frente a la maestra Bere y salió de prisa. 

			—Yo también tengo que irme, hay encargos de mi papá que debo atender de inmediato —agregó Fercho agitando su mano para despedirse fríamente.

			“¿Y ahora qué bicho les picó?”, pensó Bere.

			Su intuición no la dejó ni un segundo en paz, motivo por el cual corrió a buscar a Osvaldo en medio del caos del hospital.

			—Hija, Natalia —gritó Bere a unos metros de donde ella se encontraba—, por favor, márcale a René Regil, quedó de volver en un momento y parece que ya se fue, algo está pasando, esto no me gusta; además acabo de notar muy raros a los Fernandos —comentó rápidamente caminando hacia donde Osvaldo platicaba con uno de sus compañeros.

			—Osvaldo, ¿qué pasó con Fercho? Lo noté muy nervioso igual que a su papá. ¿Te comentó algo? 

			—No me creyó nada, pero pienso que algo saben de la secta LUNA DE SANGRE, porque comenzó a ponerse muy evasivo y nervioso cuando le pregunté si alguna vez había escuchado ese nombre.

			—Algo anda muy mal —opinó Berenice sacando su teléfono del bolso, que sonaba con el tono especial para identificar las llamadas de Natalia.

			En cuanto terminó de hablar con ella, sacó las llaves de la camioneta de su bolso y salió como alma en pena.

			—Por favor, te encargo que cuides de María, regreso en cuanto pueda —ordenó a Osvaldo gritando desde la puerta de salida.

			Mientras conducía su vieja pick up, Bere pensaba en lo que pasaría si se encontraba a Fernando implicado en todo esto: “Hola, Fernando, ya sé que estás metido en toda esta basura, estoy segura de que en la cárcel también serás muy popular. O, tal vez, solo saque mi 22 y le pegue un tiro sin que nadie se dé cuenta de que murió uno de los más importantes capos del tráfico de menores, si así se le puede llamar”. Siguió elucubrando. “Concéntrate, Berenice, no seas pendeja, de seguro él no tiene nada que ver con esto, solo estás especulando de más”.

			Al llegar al Castillo de Santa Cecilia, hotel del ilustre don Fernando, se estacionó afuera para no hacer mucho alarde con su poco discreta e inconfundible Ford, descendió y entró por la puerta lateral por donde entran los empleados y los proveedores, caminó como si nada y llegó al despacho de don Fernando, su asistente era abuela de uno de los niños que estaban en incendio ese día. Bere recordó verla en el hospital junto a su nieto y su hija. Entró a su despacho y comenzó a buscar algún indicio que le indicara nexos con la secta o algo que lo pudiese ligar al tema.

			En ese momento ella desconfiaba de todo el mundo. Primero se limitó a observar detenidamente sin tocar nada. En uno de los tantos reconocimientos que tenía Fernando en su muro, se encontraba uno que decía: “Reconocimiento por sus 25 años de entrega incondicional a nuestra causa y por ser miembro honorable de nuestro amado mundo regido por el Astro Rojo”.

			Bere inmediatamente comenzó a temblar, sus manos sudaban, con el abrecartas de piel que tenía Fernando sobre su escritorio, forzó el último de los cajones; al deslizarlo hacia ella, encontró un estuche con una luna llena, roja, con un grabado en su exterior. Después de tomarlo lo abrió y en su interior se encontraba un prominente anillo de oro con una gran piedra roja tallada en forma de luna, a su alrededor una pequeña inscripción que decía: “—L D S— 1949-2019”, y unas iniciales grabadas en oro blanco del otro lado: “F. F. G”.

		

	
		
			CAPÍTULO 8

			




			En punto de las 9:00 a. m., del viernes 30 de agosto del 2019, la caravana fúnebre con las cenizas de miss Gaby, de Ricardo Rivera y del heroico bombero llegó a donde serían depositadas, para ser recordados como era debido. El automóvil que transportaba los restos era un lujoso Rolls Royce Ghost Blanco, parte de la colección de autos antiguos de don Fernando Fernández; en segundo lugar, Fercho, al volante de un elegante Pontiac GTO 1967 blanco, con su padre de copiloto, seguido por el Beetle blanco de Natalia y los demás vehículos que lo acompañaban. Se podían contar cientos de automóviles como en un desfile alegórico, solo que esté era en honor a los muertos, a los que trascendieron a un plano mejor. 

			Al llegar a la glorieta donde serían recibidos por el valet parking, don Fernando descendió de su poderoso e imponente GTO, portaba un traje blanco hecho a medida por uno de los mejores sastres de la ciudad. Inmediatamente se dirigió a Nat para abrir la puerta del copiloto, donde estaba la maestra Bere.

			—Por favor, permítame usted, bella doncella —dijo galante don Fernando extendiendo su mano derecha en un gesto de caballerosidad para ayudar a salir a la maestra del interior de su vehículo.

			—Gracias, pero no es necesario, yo sola puedo salir —acotó Berenice bruscamente a don Fernando, que se quedó con la mano extendida. 

			—Gracias, es usted un caballero —salió un comentario de la pequeña María, quien lo tomó de la mano para cubrir la grosería de su madre.

			—¿Acaso tú sabes qué le pasa ahora a tu madre? —preguntó don Fernando.

			—La verdad, sí lo sé, pero creo que tú lo tienes que averiguar, solo te pido que le tengas paciencia, porque creo que quiere matarte lentamente, sacarte los ojos y echárselos a los perros —comentó irónicamente la pequeña niña.

			La cara de asombro y angustia de don Fernando era evidente, se quedó parado como una estatua después de escuchar a María. 

			—Vamos, papá —gritó Fercho desde la entrada.

			—Don Fernando, don Fernando, Fercho lo solicita en la entrada —le indicaba Osvaldo con su dedo índice después de tocarlo como para poder desencantarlo.

			—Ah…, sí, sí, ya voy. Gracias. 

			“¿Ahora qué le pasa a esta vieja loca?”, pensó para sí.

			


			Amigos, alumnos, padres y familiares llegaron todos vestidos de blanco, era el color que habían elegido para honrar a los difuntos en su misa de despedida. 

			En la primera banca de madera de la iglesia, estaban María, Natalia y Berenice Becerra, a un lado de don Fernando y Fercho, junto a Osvaldo y su padre.

			Bere lanzó un par de miradas de desprecio a don Fernando, quien, sin saber lo que pasaba, sintió que lo traspasaban cual balas de plomo a un hombre lobo. El momento, de por sí, ya era incómodo. Las personas de la fila de atrás pudieron percibir ese distanciamiento, no se requería ser un sabio para darse cuenta de que algo andaba mal. 

			Don Fernando, indispuesto por lo sucedido, caminó unos pasos al frente, se acercó al padre que ofrecía la misa y tomó el micrófono después de su señal.

			—Antes que nada, muchas gracias a todos por su presencia, estamos de luto por tres grandes personas, en realidad cuatro —corrigió y luego aclaró su garganta haciendo hasta lo imposible por que no se le quebrara la voz—. Todos ellos, muy queridos por nosotros. No tuve el gusto de conocer personalmente a nuestro héroe, que salvó muchas vidas ese lamentable día, pero estoy seguro de que era una gran persona al dedicar su vida a salvar la de los demás. Eso nos dice cuán grande era su nobleza y su valor. Quiero aprovechar este momento para expresarle todo mi agradecimiento y apoyo incondicional a su familia, en especial a los dos hijos aquí presentes, los cuales, no cabe duda, serán tan grandes como lo fue su padre. —Levantó su mano señalando a la pequeña familia del héroe caído. En ese momento todos se pusieron de pie y aplaudieron tan fuerte como podían hacerlo—. De miss Gaby y su hijo, a quienes esperábamos ver como una gran familia, todos sabemos cuánto nos duele su partida; el no tener su encanto entre nosotros me pesa de una manera que no puedo describir. Ahora estoy seguro de que se reunió con su esposo y los tres están disfrutando en un plano no terrenal la armonía de la familia. 

			—Quiero también extender mi agradecimiento a Ricardo Rivera, quien, por lo que sé, salvó la vida de nuestro querido Juan: en medio del caos lo hizo reaccionar y le brindó la suficiente fuerza para que saliera con vida, sus últimas palabras fueron de aliento porque sabía que Osvaldo, su hijo, lo necesitaba todavía. —En ese momento agachó su cabeza como mirando al suelo y limpió sus lágrimas con su mano, después de unos segundos de silencio se repuso y continuó—: Desgraciadamente, nuestro director había perdido a su familia de la misma manera que él: en un trágico incendio. Creo que para todos es más fácil juzgar un libro por lo que vemos en la portada y no por su contenido, pero no es fácil estar en los zapatos de alguien que ha sufrido tanto por los motivos que sean, nadie sabe cuánto dolor hay en el corazón de una persona, sino somos esa persona. Nadie sabe cuánto duele lo que nos pasa o por lo que hemos pasado, cómo nos ha cambiado o cómo nos ha redefinido como seres humanos cada golpe de la vida. Es muy fácil opinar cuando no es uno el que está frente al toro —discursaba sin poder contener más su llanto. 

			Fue ahí cuando absolutamente todos los presentes aplaudieron de nueva cuenta y gritaron porras en honor a los que se habían adelantado.

			


			Al terminar la misa, todos comenzaron a salir. Fernando tomó la mano de Bere y le pidió que se quedara unos minutos para platicar, esperando como respuesta cualquier cosa menos lo que salió de su boca. 

			—Eres un verdadero patán, cómo pude confiar en ti, de seguro tras esta fachada de niño bueno se esconde un ser que no conozco y que jamás quiero volver a ver, a menos que sea tras las rejas o sentado en la silla eléctrica —espetó con fuerza para que todos escucharan su reproche. 

			—¿Pero qué cosas dices, mujer? ¿De qué se trata todo esto? Explícame qué pasa y lo resolveremos juntos, todo tiene una explicación. 

			—Nada más porque tenemos muchas miradas en este momento, si no te juro que te cortaría los huevos y te los metería en la garganta para que te ahogaras con ellos —enunció con un volumen bajo pero enérgico.

			—No voy a permitirte que me hables así, menos frente de mi hijo, Berenice —respondió ofuscado don Fernando.

			—Ah, ¿sí?, ¿y qué me harás? Si todo lo que hiciste ya nos destrozó la vida por completo a mi hija y a mí —apuntó con rabia en su voz. 

			—¿No sé de qué va todo esto? Pero te juro que sea lo que sea no es como tú piensas.

			“Por favor, Natalia, saca la pistola de mi bolso y pégale dos tiros en la cabeza a este pendejo”, pensó Bere mientras se alejaba de don Fernando. 

			


			—Don Fernando, necesito hablar con usted unos minutos, por favor —se escuchó una voz dulce y femenina desde el rincón de la pequeña iglesia. 

			—¿Y usted es…? —manifestó don Fernando

			—Soy la licenciada Paola Padilla y represento a la Sra. Berenice Becerra —respondió la mujer.

			—¿Es usted la famosa licenciada que mató a su novia? —lanzó asombrado don Fernando.

			—Así es, lástima que no puedo hacer lo mismo con usted, pero estoy segura de que tendrá su merecido.

			—Yo pienso que usted ya obtuvo su merecido, licenciada. El karma es rápido, ¿no es así? —comentó señalando la silla de ruedas donde estaba postrada la Lic. Paola, mientras veía con el rabillo del ojo cómo se alejaba de su lado su hermosa pero desconcertante mujer.

			—Don Fernando, le voy a pedir que tengamos una cita, me gustaría aclarar algunos puntos importantes antes de iniciar acciones penales en su contra —expuso con una voz tan ronca que ni ella misma sabía que poseía. Al abrir su bolso, que se encontraba sobre sus delgadas piernas cubiertas por una elegante manta de seda blanca, extrajo una tarjeta de presentación y se contuvo de aventarla al piso de mármol blanco. 

			—¿Acciones penales?, ¿pero qué dice?, ¿de qué va todo esto? —preguntó asombrado mientras su rostro se llenaba de ira.

			—Creo que nos podemos ir, hermano, es hora de dar el pésame —ordenó Paola a Pablo Padilla, quien manejaba su silla de ruedas. 

			


			Don Fernando estaba en shock, todo a su alrededor estaba de cabeza: el incendio en la escuela, su novia molesta con él sin saber por qué, su hijo sin dirigirle la palabra y el ambiente fúnebre; se sentía agobiado, de repente sus piernas se debilitaron y sin pensar apoyó su mano en una de las bancas de madera y se desplomó como un costal de papas, sentado sin compostura alguna, lo cual no era su costumbre. Se llevó sus dos manos al rostro gritando para sus adentros: “¿Qué es lo que pasa, señor mío?”. Alzó su mirada y vio a Cristo clavado en la cruz como protagonista de esa imponente iglesia. “No creo merecer esto. Tú lo sabes, ¿verdad? Háblame, por favor, mándame una señal”.

			—Don Fernando, don Fernando —exclamó Juan aclarando su garganta en un tono apresurado, quien ponía su mano derecha sobre el hombro de su interlocutor en señal de apoyo. 

			—¿Qué pasa, Juan?, ¿qué es tan importante que no puede esperar a que deje de llorar como un niño? —dijo con voz quebradiza. 

			—Es la maestra Berenice, acaba de sufrir un desmayo; Osvaldo, mi hijo, pidió una ambulancia —señaló rápidamente regresando por donde venía de manera nerviosa.

			“¿Ambulancia? Ah, cabrón, pues ¿qué pasó?”, pensó mientras se levantaba recuperando fuerzas.

			Al atravesar las enormes puertas de madera tallada, Natalia, ya de rodillas en el piso, tenía entre sus piernas la cabeza de su madre y le acariciaba su larga cabellera negra.

			—¿Estás bien, mamita hermosa?, ¿dónde te duele? Háblame, por favor, ¿qué tienes? —balbuceaba con desesperación.

			—La ambulancia ya viene en camino, parece que se golpeó la cabeza al caer por la escalera —comentó Fercho casi en el oído de su padre.

			En cuanto llegaron los paramédicos, la examinaron e inmovilizaron, como es de rigor; al momento de que tocaron su abdomen, Bere se quejó de un dolor intenso. Retiraron la pequeña pashmina aperlada que Natalia había puesto sobre su parte inferior y notaron un sangrado intenso que provenía de su entrepierna: su hermoso vestido blanco se teñía de rojo. Al subirla a la tabla rígida de emergencias, ya había un pequeño charco de sangre sobre el piso adoquinado de la explanada.

			—Posible aborto por traumatismo —notificó en voz alta el paramédico a su compañero.

			Las pocas personas que permanecían en ese momento se quedaron sin palabras, solo había cuchicheos y miradas de desprecio. 

			—¿Cuántas semanas de embarazo tiene, señora Berenice? —indagó uno de los paramédicos al subirla a la ambulancia.

			—¿Embarazada yo? Eso no es posible, se supone que nunca podría hacerlo de nuevo —refutó Bere con poca energía. 

			“Puta madre, lo que me faltaba, llevar dentro de mí al hijo de un asesino”, resopló quedando sin aliento; un instante después perdía de nueva cuenta el conocimiento.

			—Todo estará bien, mami, te lo prometo. Os, porfa llévate mi coche, nos vemos en el hospital Santo Tomás —indicó y aventó las llaves antes de que cerraran las puertas de la unidad médica. 

			“Ya estoy empezando a odiar ese pinche hospital”, pensó Osvaldo cuando atrapaba las llaves con sus manos.

			—Osvaldo, me voy contigo, mi carro está encerrado —avisó don Fernando.

			Osvaldo respondió con un gesto agachando su mirada en señal de molestia.

			—Cuidado con su cabeza, no se vaya a peg… —trató María de advertir a don Fernando sin éxito.

			—Pinches carritos de juguete, no cabe duda de que ya no los hacen como antes —se quejó don Fernando después del golpe que se puso en la cabeza.

			—No todos tenemos la suerte de tener el dinero que usted posee, don Fernando —exclamó Os en un tono molesto.

			—Tienes razón, muchacho, todo esto es una locura, disculpa mis modales —dijo don Fernando apenado.

			—Yo sé que tú no eres un asesino, pero tienes que probarlo —recitó la pequeña María desde el asiento trasero del escarabajo blanco.

			—¿Pero ahora qué chingado bicho les pico a todos con esa cosa de que soy un asesino? ¿Me podrías ayudar con alguna pista, María, por favor? Estoy desesperado, no quiero que a Berenice le pase algo o se quede con la idea de que soy otra persona.

			—¿Seguro que no tiene usted ni la más mínima idea de qué se trata todo esto, Señor LUNA ROJA? —prorrumpió enfurecido manoteando Osvaldo—. Estoy harto de que las personas con poder hagan lo que se les dé su chingada gana y además piensen que los demás somos pendejos —agregó mientras conducía al hospital.

			Don Fernando recordó el reclamo de Fercho en el hospital aquel día que le confesaron la verdad. Su cabeza de repente divagó al tiempo cuando su padre y su hermano mayor Felipe lo llevaron por primera vez a una ceremonia de iniciación: era todo tan confuso, no se explicaba por qué tanto misterio, por qué tantos lujos y además todo tan secreto. 


		

	
		
			JUAN JUÁREZ

			



			Don Juan escapó de su casa a sus catorce años. Estaba cansado de ser golpeado por su padre, de quien solo recibía maltratos y reclamos; le decía que había salido demasiado caro como para que fuera un haragán, que él debía saber cosas que los demás niños de su edad no podrían siquiera imaginar; lo obligaba a predecir el futuro, pues aseguraba que estaba en sus genes. Incluso en alguna ocasión vio cómo su padre golpeó a una persona con la que discutía, porque argumentaba que lo habían timado, que los veinte millones de dólares que habían invertido eran una estafa. Solicitaba la devolución de su dinero porque no servía para nada el hijo que le habían entregado.

			


			A pesar de vivir en una lujosa mansión llena de sirvientes y rodeado de todas las comodidades, él sabía que no pertenecía a ese lugar. Su madre lo defendía cuando podía, pero siempre salía golpeada por su padre cuando trataba de hacerlo. Su tormentosa niñez lo marcó de por vida. Genaro, el hermano mayor de su padre, quien por cierto estaba más loco que una cabra, siempre fue muy cariñoso con el desventurado adolescente: cuando estaba en su casa de visita lo defendía de su padre, quien sin consideración alguna lo trataba como a una basura. Para el cumpleaños número catorce de Juan, el generoso y protector tío llegó junto con los primeros rayos del sol de esa mañana calurosa de verano en su pick up Chevrolet Apache, en la que transportaba una motocicleta Honda Toro de tres llantas.

			—Juan —gritó con voz ronca don Genaro desde la entrada de la mansión.

			—Bajo en un minuto —respondió al escuchar el llamado de su tío.

			Cuando Juan llegó a donde estaba Genaro, lo abrazó como si viera en él al padre que deseaba desde niño. 

			—Espero que te guste tu regalo de cumpleaños, mi querido sobrino —comentó señalando la motocicleta.

			—No, ¿de verdad es para mí? —preguntó incrédulo.

			—¿No era lo que más querías desde hacía tiempo, mi Juancho? 

			—Claro que sí tío, muchas gracias. —Le dio un abrazo.

			—¿Qué esperas? Vámonos de aquí —instó el tío abriendo la puerta del conductor de su lujosa camioneta nueva.

			Juan, sin dudarlo ni un segundo, se trepó al asiento detrás del volante.

			—Hoy es mi cumpleaños, así que yo conduciré. 

			Una risa y un ademán de aprobación fueron suficientes para que Juan cerrara la portezuela y pusiera en marcha el motor. 

			—Vamos colina arriba —propuso Genaro. 

			—Ok, conozco un lugar de donde se puede ver toda la propiedad de mi padre —agregó Juan. 

			Sin duda alguna, ese día sería uno de los más felices en los catorce años de vida de ese adolescente. Juan podía saborear el viento en su cara mientras conducía su nuevo juguete, era una sensación de libertad que nunca había experimentado, no recordaba otra mañana tan alegre como esa.

			—Juan, no te alejes demasiado, no corras tanto y ten cuidado al dar las vueltas, porque esas motos te pueden tirar si giras con rapidez —apuntó Genaro mientras Juan pasaba cerca del viejo y frondoso árbol donde se resguardaba del sol y disfrutaba de su cerveza helada. 

			Genaro era conocido en su pueblo por ser un alegre millonario, pero también se rumoraba que él se transformaba en otra persona cuando bebía, podía ser tan peligroso que nadie se atrevía a enfrentarlo; portaba un revólver Magnum 357 en la cadera, que le daba ese aplomo de matón del viejo oeste por el que también era conocido. 

			


			—Ey, muchacho, ahora que ya dominas ese aparato del demonio, quiero que me des un paseo extremo —alzó la voz agitando su mano derecha para asegurarse de que Juan lo escuchara.

			—Súbete, tío, pero sin gritar, eh —advirtió Juan acelerando con su dedo pulgar mientras metía la primera velocidad. —Un arranque súbito inclinó el cuerpo de su tío Genaro hacia la parte trasera de la moto—. Agárrate fuerte, tío, que esta cosa corre como avión —gritó Juan con el viento en contra y entre risas.

			Al ir colina abajo, pasaron por una zona de árboles muy densa; uno de los troncos que sobresalían de un gran huizache se impactó directamente en la frente de Genaro, lo que provocó que este cayera al suelo. Juan, al sentir la caída de su tío, aplicó los frenos con todas sus fuerzas, dejó la moto encendida y se bajó corriendo para llegar a donde se encontraba el cuerpo inerte de su protector, se arrodilló y lo tomó entre sus brazos.

			—Tío, ¿estás bien? —gritó con ahínco—. Tío, por favor, respóndeme —insistió, pero al ver que no reaccionaba comenzó a vociferar—. Ayuda, por favor, ayuda —gritaba a todo pulmón y con todas sus fuerzas—. La sangre tibia que salía de la frente de Genaro corría por el antebrazo del afligido conductor de esa máquina infernal, como le había llamado el mismo Genaro de camino a la colina—. Por favor, reacciona —rompía en súplicas de impotencia frotando con su mano izquierda el pecho de aquel hombre inmóvil.

			—Pero ¿qué fue lo qué pasó aquí? —preguntó una voz agitada que salía de entre los árboles.

			—Don Eustaquio, ayúdeme, por favor, mi tío no responde —dijo agitado.

			Don Eustaquio era el capataz de su padre, un hombre viejo pero correoso como el cuero de un tambor.

			—Juanito —tomó la palabra don Eustaquio haciendo una pausa y bajando su mirada—, creo que tu tío está muerto —pronunció después de separar su mano del cuello de Genaro.

			En ese momento Juan imaginó a su padre poniéndole una golpiza, matándolo a palos y gritándole hasta dejarlo sordo, haciéndolo responsable de la muerte de su único hermano.

			—Pero ¿qué dices? Eso no puede ser, solo fue un golpe en la cabeza —musitó entre dientes.

			—Tu padre nunca te perdonará esto, Juanito, huye lo más lejos que puedas de aquí —le aconsejó al muchacho. 

			Su primera reacción fue tomar su moto y huir del lugar sin mirar atrás. Con pocos pesos en el bolsillo de su pantalón y con una culpa enorme a cuestas, recorrió kilómetros hasta que el sol se ocultó. En la mañana siguiente se las arregló para vender su único bien material en ese momento, el único regalo que le habían entregado de todo corazón, la motocicleta que le había dado unas horas de felicidad, pero también le había provocado una enorme tristeza.

			


			Después de varios meses de trabajos pesados y de dormir prácticamente en donde la noche lo sorprendiera, llegó al hotel de los padres de don Fernando Fernández, quienes le dieron trabajo y un techo donde dormir; el trabajo sobraba, así que Juan no tardó en convertirse en empleado de confianza. En pocos años, pasó por casi todos los puestos del tan afamado hotel, desde lavaplatos hasta llegar a ser el jefe de seguridad, además de ser amigo del hijo menor del dueño, Fernando Fernández de la Garza.

			


			Durante la celebración de un 24 de diciembre, una ráfaga de vientos muy fuertes comenzó a soplar, don Felipe, abuelo de Fercho, caminaba por uno de los jardines del lujoso castillo que él mismo cuidaba como pasatiempo. El instinto de Juan se despertó en ese momento, fue como si él supiera que su patrón, a quien él respetaba y quería, estaba en peligro de muerte. Corrió sin pensarlo de un extremo a otro de los enormes jardines sin parar, se dirigió al lugar exacto donde se encontraba don Felipe; las hojas de los árboles caían como una gran tormenta, los troncos más viejos se tambaleaban de un lado a otro haciendo el ruido característico de la madera al romperse.

			—Don Felipe, cuidado, atrás de usted —anunció Juan. 

			Un poste de madera que sostenía el cableado eléctrico se desprendió de su base, iba directo a la cabeza de don Felipe. Juan trató de salvarlo, logró darle un empujón, pero el enorme poste le alcanzó el pie derecho y lo prensó contra el suelo.

			Juan giró su cuerpo para ver por qué don Felipe había caído. Al darse cuenta de que debajo del enorme poste su pierna se perdía entre hojas, tierra y madera astillada, los gritos de dolor, el viento enfurecido y la escasa luz del ambiente no le permitían concentrarse: trataba de levantar el gran trozo de madera para sacarlo de ahí; sin éxito, corrió y tomó un trozo de tronco grueso, una piedra y los usó como palanca, solo unos centímetros bastaron para que don Felipe sacara su pie.

			Lo levantó y con gran esfuerzo pasó el brazo de don Felipe por atrás de su cuello, Las ráfagas de viento cesaron y la calma volvió. 

			Doña Esperanza, esposa de don Felipe, y sus dos hijos, así como muchos de los invitados, aplaudieron sin parar por la proeza de Juan. A los pocos minutos, don Felipe fue examinado por uno de los invitados que sabía de primeros auxilios; cuando los paramédicos llegaron lo subieron a la camilla desde donde agradeció con gran esfuerzo públicamente al valiente héroe. 

			


			A los pocos días del evento que marcó los corazones de la familia Fernández, ya para el día de Año Nuevo, Sofía, la prometida de Juan, enfermó de una forma muy inesperada y murió sin explicación alguna para los doctores. El diagnóstico post mórtem indicó que la causal de la muerte había sido asfixia por una picadura de abeja, la cual había cerrado sus vías respiratorias generando con esto un paro.

			


			Sumergido en su dolor, Juan recordó el encuentro que había tenido, hacía ya varios años atrás, con una gitana dentro de una cantina de mala muerte, a la que fue a parar después de ser golpeado por ladrones que lo despojaron del dinero que recibió por la venta de su moto; ella era una mujer cautivadora de larga cabellera negra, con una nariz afilada, con falda larga y monedas colgando de esta, quien lo atrapó con su mirada penetrante y le dijo que su destino estaba ligado a salvar vidas a muy alto costo para él, era una ley natural que el mismo descubriría en el momento en que lo hiciera por primera vez. 

		

	
		
			CAPÍTULO 9

			




			—Ahí viene mi mami —alzó la voz la pequeña María un par de minutos antes de que saliera por las puertas de terapia intensiva el camillero con la maestra Berenice.

			Varios de los presentes ya notaban que esa niña era especial, pero ¿al grado de predecir el futuro? Eso era una locura. 

			Un par de minutos después, entró Bere a su lujosa habitación saludando a todos los que se encontraban en la antesala, agitaba su mano como una reina de carnaval. Era esperada con ansia por Natalia y María; esta última se levantó del enorme sillón tapizado en cuero a recibirla sin siquiera preguntar si podían pasar las puertas de cristal corredizas que dividían la cama de la estancia. 

			—Por el momento tiene que descansar, su cuerpo sufrió varias lesiones en la caída; ella es sorprendentemente fuerte, y gracias eso está bien, desgraciadamente perdió al bebé —comunicó el doctor Lozano, que venía detrás del enfermero que controlaba la camilla con un tono triste a los presentes.

			—¿Embarazada? ¿Pero cómo? Ella decía que jamás se podría embarazar, doctor —respondió don Fernando.

			—Les voy a pedir a los que no son familiares cercanos que abandonen la habitación —solicitó el doctor Lozano.

			—Ya escuchó al doctor, don Fernando, usted no puede estar aquí —comentó María en tono de orden, mostrándole la salida al adulto. 

			—No, por favor, necesito hablar con él en privado —se escuchó la voz débil de Berenice desde la cama donde se encontraba.

			Con cara de molestia, los adolescentes, ya incluidos Fercho y Osvaldo, salieron cuchicheando, cerrando la puerta detrás de ellos. 

			—¿Cómo te sientes, mi amor? —cuestionó Fernando tomando su mano derecha con delicadeza.

			—Ya que casi de milagro somos padres de un pequeño, necesito preguntarte algo y quiero que me respondas con la verdad —mencionó Bere arrastrando su voz por el efecto de la anestesia.

			—Con gusto responderé todas tus preguntas. 

			—Yo sé que perteneces a la secta LUNA DE SANGRE, no es necesario que me mientas, solo dime por qué me lo has ocultado todo este tiempo, cómo puedes ser tan cruel y tan linda persona al mismo tiempo. Te amo y no logro entender por qué eres miembro de esa banda de ladrones y asesinos.

			—¿Así que de eso se trata todo esto? Pues, aunque no debo, te lo explicaré, pero, ahora que lo sabes, no tengo por qué negarlo, simplemente yo no lo elegí, mi familia es cofundadora de ese grupo .

			En ese momento, Bere comenzó a temblar de miedo, retiró su mano de la mano de Fernando y, como para poder comprender lo que estaba escuchando, reculó lo más que pudo a la orilla de la cama.

			—Por favor, no te asustes, no es para nada malo, solo es muy secreto, sabemos que pueden hasta matarnos si revelamos algún dato que ponga en riesgo a la logia. Yo me mantengo al margen porque no me gusta ser parte de esos hombres que se creen dioses, que solo buscan enriquecer sus bolsillos y someter a las personas tras una fachada de benefactores; solo quieren negocios lucrativos a costa de lo que sea o de quien sea, nunca han logrado saciar esa hambre de poder, de controlar a las masas, de hacer que hasta los más ricos se sientan miserables.

			Berenice poco a poco comenzó a relajarse, hasta le solicitó a Fernando que subiera el respaldo de su cama para acomodarse mejor. 

			—Continúa, por favor, no te detengas.

			—Las leyes de la logia son muy claras y tienen años escritas en piedra; sin embargo, poco a poco los fundadores han muerto y, a su vez, heredado esos puestos directivos a sus hijos, que han moldeado para mal y para su beneficio el objetivo para el que fue creado este grupo de empresarios. —Se detuvo para tomar un sorbo de agua del vaso que estaba en el buró de la cama.

			—Al parecer estamos hablando de dos cosas muy diferentes. ¿Me estás diciendo que esta logia, como tú la llamas, es para beneficio de las personas? —cuestionó incrédula.

			—Así es, aunque no lo creas somos benefactores de muchos asilos, conventos y hospitales, donde brindamos apoyo a los más necesitados; es más, yo sé que tenemos la mejor tecnología para la clonación de las células madre y la reproducción asistida para las parejas que no pueden tener familia —aseveró.

			—Entonces, ¿sí estás enterado de eso? No lo puedo creer.

			—Por supuesto que estoy enterado de eso, mi padre y el abuelo del Primate fueron los que reavivaron ese movimiento para llevar felicidad a las esposas de nuestros miembros, todo a partir de la misteriosa muerte del hijo de don José John Fritz. 

			—¿Te estás escuchando? Acabas de confesar que son parte de una organización que mata, viola y utiliza a las mujeres como un objeto de laboratorio —dijo exaltada, asombrada, incluso con miedo. 

			—Pero ¿qué dices? Eso es mentira, tenemos a los mejores especialistas en fertilidad, las mejores máquinas para poder crear vida donde no se puede, hemos formado familias completas de parejas que no podían tener hijos; todo, con la mejor intención. Si de algo estoy orgulloso es de ser parte de algo hermoso.

			Berenice comprendió en ese instante que su amado Han Solo no sabía del lado oscuro del que ella había sido víctima, lo pudo ver en sus ojos, lo sintió en su semblante, se notaba relajado y confiado. 

			—Creo que te falta ver la película completa, Fernando, tengo pruebas de que son asesinos y que utilizan a las personas en contra de su voluntad; lucran y se vuelven más poderosos; engañan y destruyen vidas. —Tomó aire, tragó saliva, sus ojos se pusieron vidriosos y continuó—: Natalia mi hija y yo somos parte de esas víctimas.

			Don Fernando dejó caer el peso de su cuerpo en la silla, ya era la segunda vez en el mismo día, sabía que Bere no podría mentirle. Se llevó las manos al rostro, encorvó su postura y exclamó en un grito ahogado:

			—Pinche Felipe, ese maldito desgraciado. 

			—¿Felipe? ¿Te refieres a tu hermano? 

			En ese momento todo cobró sentido, su hermano y su padre compartían las mismas iniciales que don Fernando: F. F. G.

			—Sabía que no podía ser tan bueno como para ser cierto. La logia reparte muchas ganancias a los miembros por concepto de fertilidad, pero nadie dice nada porque nos pintan un panorama hermoso, argumentan que estamos aportando felicidad y vida al mundo. —Por un momento enmudeció y cerró sus ojos, girando su cabeza de lado a lado como quien entra en negación profunda—. Pero ¿cómo es que Natalia y tú tienen que ver en todo esto?, no logro encajar esa pieza en el rompecabezas? 

			—Creo que es momento de que sepas la verdad, pero tienes que prometerme que, pase lo que pase, estarás de mi lado, no podría soportar más traiciones, más mentiras y menos de tu parte.

			Fernando se arrodilló como un hombre que está a punto de pedirle matrimonio a una dama.

			—Te juro por mi hijo, que es lo más sagrado que tengo en este mundo que jamás te haré daño, además juro protegerte, cuidar de ti y de tu familia mientras yo tenga vida, nada les faltará y nadie podrá lastimarte. Te entrego mi vida a partir de este momento —su voz se quebró y una lagrima salió de su ojo derecho—. Berenice, jamás había conocido a alguien como tú, nunca pensé que se podía amar a una mujer como te amo a ti, ya te lo he dicho y te lo repito cuantas veces sea necesario, me has devuelto la vida, la razón de existir y, sobre todo, me das la esperanza de volver a ser feliz. 

			Bere estaba muy conmovida por aquella hermosa declaración de amor, jamás había experimentado eso en toda su vida; por primera vez, se sentía protegida, abrigada por un hombre bueno y de noble corazón. Pensaba que no se podía fingir por tanto tiempo y ese día lo comprobó. 

			—Mi amor —exclamó Bere tratando de extender su debilitada mano para alcanzar las mejillas de don Fernando—, perdóname por dudar de ti; esto nunca tuvo sentido para mí, pero las pruebas me decían que había algo que debía investigar —declaró con una sonrisa en su bello rostro.

			Bere comenzó en ese momento a platicar todo lo que sabía y por lo que había pasado, desde que era una adolescente, con lujo de detalles, sabía que no podía omitir nada. Fernando solo se limitaba a escuchar y a mover su cabeza de lado a lado, sentía que estaba inmerso en una pesadilla de esas que tienes regularmente cuando cenas demasiado.

			—Por favor, Sra. Berenice, el doctor indicó que tenía que guardar reposo —interrumpió bruscamente la enfermera mientras pinchaba en el gotero la medicina que le tocaba y que tenía conexión directa con las venas de la paciente. 

			—Tiene mucha razón, señorita, le ruego me disculpe, soy yo quien tiene la culpa de todo esto —afirmó Fernando con una sonrisa que claramente cautivó a la enfermera. 

			—Es importante que la señora descanse, pero también estoy de acuerdo en que su compañía le hará mucho bien —manifestó condescendiente con un tono de voz pícaro y un poco de coqueteo mientras se retiraba de la habitación.

			—No te aproveches de tus encantos para hacer lo que se te dé la gana, galán —dijo Bere en tono de broma para romper un poco la tensión que ya se podía percibir con la historia que ella contaba.

			—Mamá, ¿qué está pasando aquí? —interrumpió Natalia desesperada al ver salir a la enfermera.

			—Nada, hija, todo está bien, Fernando y yo estamos hablando.

			—Eso es obvio, mamá, creo que la anestesia te está soltando la lengua.

			—Nada de eso, Nat, tu madre me platica todo lo que ha pasado con la logia.

			—¿Logia? 

			—Sí, mi amor, Fernando no tiene nada que ver con LUNA DE SANGRE —dejó en claro Bere anticipándose a su respuesta.

			—Pero ¿cómo puedes estar segura de eso?, tú misma viste lo que encontraste en su despa…

			—¿Mi despacho? —articuló Fernando.

			—Eh, sí, así es como me enteré de que eras miembro de esa secta. 

			“Qué pendeja, creo que ya la cagué”, pensó.

			—Yo los dejo solos para que platiquen, estaremos aquí en la antesala por si necesitas algo, mami. —Se apresuró a salir apenada.

			—¿Pensabas contarme esa parte o solo esperabas que no preguntara?

			—Cuando encontré eso en tu despacho, solo pensaba en arrancarte la cabeza y dársela a los cerdos, pero ahora sé que no es así, prefiero que tu cabeza se quede en su lugar —respondió apenada.

		

	
		
			FELIPE FERNÁNDEZ DE LA GARZA

			



			Fue el primogénito de don Felipe Fernández García, su padre lo enseñó a ser competitivo, astuto y, sobre todo, a hacer dinero; siempre fue el centro de atención de la familia y fue un hijo muy esperado, ya que después de tres abortos de su madre, se pensaba que Felipe era casi un milagro. Acostumbrado a la bonanza, lo tenía todo con tan solo estirar la mano. Pasó dos años como hijo único hasta que llegó Fernando, su hermano menor, quien vino a cambiarle la vida por completo. A partir de ese momento el amor por su hermano se convirtió en competencia por el amor de su padre, ya no recibía las mismas atenciones, los juguetes en Navidad ya no eran todos para él, incluso sentía celos por ser muy carismático. Siempre que jugaban los dos, Felipe tenía que ganar a como diera lugar, su competitividad no dejaba lugar para errores, tanto que, en ocasiones, era ventajoso. A los trece años su carácter fuerte lo hacía casi indomable, causaba problemas en el pueblo porque se sentía el dueño de todo. Sus amistades lo hacían sentir superior, ya que él pagaba lo de sus vagos amigos, que lo llevaron al consumo de drogas y bebidas embriagantes. A los catorce años fue arrestado por golpear a un policía que lo quería esposar por estar bailando desnudo en una de las fuentes del pueblo. Su padre, don Felipe, lo envió a un internado militar donde se supuso que se tenía que corregir, pero siempre se las arreglaba para escapar y volver a la “peda” con sus cuates; por eso, fue enviado a un internado en otro país, con otro idioma, sin dinero más que el que su padre mandaba para su manutención. Así pasó tres años y medio.

			Un poco antes de cumplir su mayoría de edad, regresó completamente renovado. Otra vez Felipe era un milagro, atento, caballeroso, muy propio en su comportamiento y, sobre todo, culto, pues dominaba el inglés, alemán y francés, además de su lengua natal. Pronto se convirtió en uno de los solteros más cotizados del pueblo. Se tenían grandes expectativas en el futuro de ese muchacho. 

			Su responsabilidad y dedicación lo colocaron a la cabeza de los negocios de su padre: manejaba el hotel con una facilidad tal que sus padres, confiados de eso, comenzaron por fin a vivir sus vidas: los viajes eran frecuentes y su ausencia cada vez era más evidente. Cuando los padres fueron a conocer Japón, a Felipe se le ocurrió la grandiosa idea de impresionar a la hija del gobernador, de quien ya tenía permiso para cortejarla. Con su gran habilidad para envolver a las personas logró extorsionar a Fernando, su hermano menor, para que actuara el papel de chofer, lo disfrazó con un traje azul, que por cierto le quedaba grande, en contra de su voluntad. Felipe solamente quería demostrar que estaba a cargo de todo, sin embargo, nunca se imaginó que ese día cambiaría el futuro de los millonarios hermanos.

			El accidente provocado por la cachondez de Fernando generó un acercamiento entre las familias involucradas, los padres se hicieron más amigos y las hijas del gobernador se convirtieron en las afortunadas esposas de los dos muchachos más cotizados de la región.

			Con un interés desmedido por el poder que traía consigo la política, Felipe dejó los negocios de su padre para ser el aprendiz de su querido suegro, quien le mostró los secretos de la política.

			A la muerte de don Felipe Fernández García, Felipe su primogénito se convierte en el heredero para el que fue preparado durante años, miembro director y cofundador que desempeñaba su padre dentro de la logia LUNA DE SANGRE, lo que lo hizo aún más rico y poderoso de lo que jamás imaginó. 

			La logia se hacía de más fuerza y Felipe no tardó en percatarse de que uno de los mayores ingresos provenía de la clínica de fertilidad, donde ya tenían años haciendo trabajos especiales; así, junto con su homólogo, don José John Fritz, desarrollaron programas sofisticados para mejorar y hacer más eficiente la reproducción asistida; inversiones multimillonarias catapultaron los avances de la ciencia en ese aspecto; sus contactos en Alemania y Francia comenzaron a demandar más y más fertilizaciones in vitro y caprichos raros. Entre más se adentraba en ese mundo más cosas descubría. Felipe cada vez dormía menos y se estresaba en exceso, sobre todo porque las exigencias de sus clientes no tenían límite.

			Una mañana de verano llegó a las 3 a. m. al laboratorio de fertilidad. Don José y el Ing. Ramón Rábago, líder en desarrollos biomoleculares, discutían por alguna razón, Felipe no entendía el meollo de la pelea, su trabajo se enfocaba a lo comercial y a las relaciones públicas, mas no al desarrollo en sí.

			—¿Dónde conseguiremos a ese donador, don José? —preguntaba angustiado.

			—Déjame eso a mí, siempre lo he podido resolver, no será la primera vez que les quedemos mal a nuestros clientes, confía en mí, por favor.

			—Pero usted casi muere apuñalado por ese cliente que reclamaba el certificado de procedencia de su hijo, don José, son personas muy poderosas, no podemos arriesgarnos a otro episodio como ese. 

			—La culpa fue definitivamente de su madre, esa vieja gorda ya no podía soportar un embarazo, pero el padre insistió. Tampoco podemos hacer milagros —desbocó don José con ira en su rostro—. Además, así es la vida, yo perdí un hijo y nadie me dio la oportunidad que les ofrecemos a nuestros clientes. Entiende, por favor, solo necesitamos vientres más jóvenes y saludables.

			—¿Felipe?, ¿tú qué haces aquí a estas horas de la madrugada? —preguntó con gran asombro don José cuando sintió la presencia de un tercero en el laboratorio.

			—El estrés me está matando, los alemanes ya no quieren ser donadores de esperma, incluso dudo mucho que el cuerpo que nos vendieron sea el de Hitler; encima de todo esto, me entero de lo que están platicando y creo que es momento de ampliar los horizontes —anotó Felipe.

			—Tienes razón, hijo, renovar o morir —alzó la voz don José.

			—El problema son los úteros viejos, ya no podemos arriesgarnos más con esas señoras que quieren ser madres y que exceden por mucho la edad fértil; si tuviésemos la posibilidad de tener vientres de alquiler, estoy seguro de que nuestro éxito será mayor —comentó el Ing. Rábago.

			—¿Estás seguro de que eso se puede hacer? —cuestionó Felipe.

			—Ya lo he logrado y el riesgo es menor, el problema es encontrar mujeres jóvenes y fuertes que puedan prestarse para eso, aquí en este pueblo son mal vistas las damas que se embarazan antes del matrimonio; yo creo que tenemos que traer mujeres de otros países para tal efecto —expresó con preocupación el experto en fertilidad.

			—Yo creo que no es buena idea, eso solo levantaría sospechas en el pueblo. Yo me encargo de eso, solo dime qué requieres y por cuánto tiempo, yo haré lo necesario para que tengas los vientres que nos demanda el mercado —mencionó con voz tenue Felipe, como si eso ayudara a que nadie los escuchara, a pesar de estar completamente solos. 

			—Por ahora necesitamos urgentemente un donador de esperma para unas pruebas de laboratorio. Apremia generar una comparativa de ADN con las muestras que nos mandaron en el último pedido —explicó el ingeniero a Felipe delicadamente para que entendiera la gravedad de la urgencia y se ofreciera de voluntario para tal efecto. 

			—¿Estas pidiéndome a mí una muestra? 

			—Tú fuiste quien comentó que haría todo lo necesario para que esto funcionara. 

			—¿Confías en que solo será para una comparativa de muestras? 

			—Te doy mi palabra —aseveró el ingeniero en jefe.

			Después de salir de la sala de donadores, don José abordó a Felipe y sutilmente le habló sin rodeos. 

			—Felipe, solo te pido que no pongas en riesgo lo que tanto trabajo nos ha costado construir, piensa en que por el momento ofrecemos genes de personas que podemos pagar, eruditos y uno que otro capricho —completó don José con un tono de preocupación. 

			—Bueno…, y caprichos locos, como la pareja que pagó por un hijo de Albert Einstein —recordó el ingeniero.

			—No te quejes, ingeniero, esos ochenta millones de dólares que pagó el cliente nos catapultaron al cielo en las investigaciones, ahora por eso somos los únicos en el mundo que hacemos esto —apuntaló Felipe como un secreto que no debía de saberse.

			


			De regreso a casa, mientras conducía por las calles del pintoresco pueblo, la luz de día ganaba terreno a la oscuridad. Al llegar a su casa, que se encontraba en lo alto del mirador, bajó de su reluciente Cadillac El Dorado del 2002 y contempló el paisaje, parecía un cuadro pintado por uno de los mejores paisajistas de la época. Era una mañana inspiradora. Llenó sus pulmones de aire fresco y cerró sus ojos. Ese paisaje no se había desvanecido, pese a que no veía nada. Así se quedó por varios minutos. Podía sentir el fresco de la mañana, el aire puro y renovador de un día lleno de motivación; sus sentidos se agudizaron, era como si desde ese momento pudiera escuchar mejor, sentir más y hacer todo lo que se propusiera. Fue entonces que, cuando abrió sus ojos, vio salir a hurtadillas a un par de adolescentes de la casa de su vecino. Él sabía que los padres no estaban, así que bastó caminar unos cuantos metros hacia su terraza para darse cuenta de que todo era un caos: había botellas vacías de vino tiradas por todos lados, un par de mujeres de escasos dieciséis años semidesnudas en un camastro junto a la alberca, un pobre muchacho estaba inconsciente sobre la mesa de jardín arriba de su propio vómito, sin pantalones y con unos lentes de payaso enormes de color verde fosforescente en forma de corazones, pintura de labios simulando bigotes de gato alrededor de su boca y las piernas rasuradas, como víctima de una pesada broma. Había ropa interior flotando en la cristalina agua de la alberca, vasos desechables por doquier. Era una escena digna de película y eso era solo lo que él podía ver desde su casa, así que imaginó cómo había sido esa noche para aquellos púberes desenfrenados que solo buscaban divertirse a toda costa.

			Regresó a su habitación cavilando la idea que le hacía surcos en su cabeza, una y otra vez: era la mejor forma de hacer lo que pretendía sin que nadie se enterase de la verdad. A pesar de no haber dormido esa mañana, se sentía especialmente vigoroso, tenía la solución en sus manos, nadie podría dudar ni recordar nada de la noche anterior como era de costumbre en esas fiestas donde no había límites ni censura de nada.


		

	
		
			CAPÍTULO 10

			




			—Maestra Berenice, tiene una visita de un joven en silla de ruedas que dice que necesita platicar con usted —anunció un botones del hotel de don Fernando.

			—¿En silla de ruedas? —inquirió Bere asombrada.

			—Hola, ¿cómo se siente, maestra? —Se escuchó desde la puerta de la suite presidencial la voz del Primate. 

			—Mucho mejor, René, gracias por venir a visitarme. 

			—Hola, Nat, qué bonita habitación, ahora puedo imaginar mejor esa noche tan perfecta con el Fercho —anotó en tono de burla.

			—Sí, así es, después de que nos drogaras con tus estupideces —rezongó Natalia.

			—Bueno, ya dejen de pelear, la idea de que yo esté aquí en mi recuperación fue de Fernando, no creas que me hace muy feliz estar encerrada en esta habitación —despotricó Berenice con voz autoritaria y a la vez tajante.

			—No se esponje maestra, solo he venido porque usted me pidió que platicáramos hace ya varios días. 

			—Gracias, la verdad yo pensé que me escondías algo, René. Te voy a hacer una pregunta y quiero que me contestes con la verdad. Ah, y, por favor, no seas infantil con tu respuesta, esto es muy delicado.

			Los ojos del Primate se abrieron como faros de automóvil, el semblante le cambió y se acomodó en su silla de ruedas. Bere siempre lo había apoyado en clases al grado de que lo había ayudado en un par de ocasiones en las que no se podía ni levantar de lo drogado que estaba. Ella nunca lo reportó ni le informó a nadie de esas situaciones, con la condición de que dejara de hacerlo por lo menos en la escuela. 

			—Soy todo oídos, maestra, yo le tengo mucho aprecio porque usted ha sido de las únicas personas que me ha tendido la mano sin esperar nada a cambio. Lo que necesite, por favor, solo dígamelo —dijo seriamente y dispuesto.

			—¿Por qué demonios tienes a un asesino como chofer? 

			La cara de René era de asombro, como si estuviese recordando algo o tratando de encontrar una respuesta lógica que no sonara a evasiva. 

			—¿Se refiere al Vikingo? —cuestionó antes de dar una respuesta incorrecta.

			—Por supuesto que me refiero a ese cabrón, así que, por favor, dime lo que sabes de él. 

			—En realidad, no sé mucho, créame que apenas lo conocí después del accidente que sufrí con mi abuelo. Sé que es muy leal y que mi abuelo le tiene gran estima.

			—¿Gran estima? Pero de qué va todo esto por favor, al menos me debes honestidad —espetó Berenice tan furiosa que parecía que no tardaba en arrojar fuego por la boca.

			—Le juro que es un buen tipo, incluso no para de mencionar que gracias a mi abuelo volvió a ser el mismo de antes; jura que lo liberó del infierno en el que vivía, que jamás nadie se había preocupado por conocer la verdadera historia de su vida, ni siquiera la única hermana que le queda viva, que se llama Macrina y trabaja desde hace tiempo en mi casa, ella es la cocinera. Si gusta puedo arreglar que venga a verla para que platique con ella —comentó nervioso de que la maestra le creyera.

			—¿Macrina? Sí, cómo no. Tú qué referencias crees que me dé ella de su hermano, si es de su misma sangre. Pero tal vez tu abuelo, es una buena persona, pero… —dudó un poco en continuar su comentario— últimamente creo que las cosas han cambiado un poco, ya no sé quién es quién, te juro que esto parece una pesadilla.

			—Si gusta, yo puedo arreglar un encuentro con el Vikingo en donde usted quiera y sin que él sospeche, para que conteste sus preguntas; estoy seguro de que él es bueno, desgraciadamente tiene cara de maniático sexual, pero no es así. 

			Natalia soltó una risa claramente de nervios, sus pies no dejaban de hacer movimientos involuntarios, era como pedirle que encarara al mismo demonio que le jodió la vida, ella era una de sus víctimas y eso no lo podía negar ni siquiera enfrente del Primate.

			—Cálmate, por favor, mi amor, jamás te expondría a semejante barbaridad, yo también tengo mucho miedo, pero es la única forma de saber la verdad.

			—¿Cuál verdad? ¿A qué se refiere con todo este misterio, maestra? No entiendo nada —alegó el Primate, con cara de angustia.

			—Tu abuelo… ¿Qué me dices de don José?, ¿ya está mejor? Creo que él podría responder varias preguntas.

			—Sigue delicado de salud, pero ya está en casa, mi madre lo cuida y tiene un ejército de médicos que lo mantienen con vida; la verdad, no creo que lo pueda ver en estas condiciones —aseguró el Primate.

			—No quiero llegar a esto, pero si no me ayudas yo no podré callar más sobre tus pequeños viajezotes. —Hizo un ademán con sus dedos como si fumara mariguana. 

			—¿Acaso me está chantajeando? —preguntó ofuscado.

			—Esto es muy, pero muy importante para mi familia y para muchas otras que han sido víctimas de abusos, podríamos salvar vidas si tú me ayudas con esto —respondió mirando directo a los ojos del Primate.

			—Ok, ok, espero no lamentarlo —dijo mientras se alejaba de la suite presidencial a toda velocidad. 

			—Ten cuidado, no te vayas a voltear —gritó Nat desde su sillón.

			“Pendeja”, pensó el Primate.

			—Natalia, hija, pásame, por favor, mi teléfono celular, ya estoy “hasta la madre” de estar aquí acostada sin hacer nada. Fernando piensa que soy débil, pero se equivoca.

			—¿Qué haces, mamá? Por favor, acuéstate, apenas acabas de salir del hospital, tuviste golpes y un aborto, eso no es cualquier cosa —indicaba como si ella fuera la madre. Tras esto, la empujaba suavemente a la cama para que se recostara de nuevo.

			—¿Pero qué pasa aquí? ¿Alguien ya se quiere ir sin pagar la cuenta? —preguntó burlonamente don Fernando.

			—Amor, ya me quiero ir, gracias por preocuparte por mí, pero de verdad ya me siento bien —sostuvo cuando se levantaba rápidamente.

			—Ey, te tengo. ¿Ya ves que no estás bien? —La sostenía después de haberse desvanecido.

			—¿Ya hablaste con Felipe? —preguntó molesta y desesperada.

			—Vendrá en un par de semanas, por el momento anda de gira promoviendo su candidatura, pero le pedí que lo hiciera con el pretexto de que necesitaba su visto bueno. 

			—¿A qué te refieres con “visto bueno”? 

			—No quiero caer en la trampa de una mujer tan experimentada como tú, ja, ja, ja. 

			—Sí, no sea que me llamen la “asaltatumbas” o que piense que me quiero quedar con tu “pequeña” fortuna, ja, ja, ja.

			Fernando tragó saliva y soltó una risa fingida. 

			—No cabe duda de que el dinero cambia a las personas —habló entre dientes.

			—¿Qué dices? 

			—Nada, que te ves hermosa cuando te enojas.

			


			—Abuelo, ¿cómo estás? Muy buenos días, me dijo mi madre que necesitabas verme. —René se presentó en la habitación de huéspedes de su casa, la que por cierto parecía una pequeña sucursal del hospital Santo Tomás.

			—Pasa, hijo. Sí te mandé llamar porque necesito que firmes los papeles que te pedí hace ya varios días. 

			—No, abuelo, tú no te vas a morir, seguirás como siempre y tendrás una larga vida, eres el pilar de la empresa y nadie puede hacerlo mejor que tú .

			—Hijo mío, mi tiempo se agota, mi vida está llegando a su fin, es la naturaleza de las cosas, lo nuevo siempre suplirá a lo viejo, ya es hora de que sepas todo sobre lo que hacemos para ser tan exitosos en los negocios, y sobre todo quiero que estés preparado, porque tu padre es un buitre que solo está rondándome en espera mi muerte y tu madre es muy débil para manejar los negocios familiares. Cómo desearía que tu tío Pepe estuviera aquí, estoy seguro de que no les faltaría nada ni a ti ni a tu madre —habló con desdén.

			—Por favor, abuelo, no llores, eres la única persona en el mundo que me entiende, te necesito, y mi tío Pepe está… Bueno, tú lo has dicho.

			—En eso te equivocas, jamás he sentido el dolor de su muerte, eso me consuela y sé que en algún lugar estará con vida. No sé cómo, pero lo sé.

			—Tú jamás viste su cuerpo, abuelo, el hospital en ese entonces tenía muchos problemas económicos, tú mismo lo salvaste de ir a la ruina. Dime si puedo ayudar en algo. Nada me haría más feliz que pagarte con algo de felicidad todo tu amor.

			—Ve a mi casa y pídele a Juanita que te deje entrar a mi despacho, busca en el librero que está del lado de la ventana el libro de Don Quijote de la Mancha, adentro están unas llaves, con esas abres la cajuela del Jaguar E-Type del 69 negro; ahí, debajo de la alfombra, encontrarás otra llave pequeña que abre una caja de herramientas Craftsman roja que está ahí mismo, en la segunda charola hay un fólder que contiene toda la investigación que me entregó el detective que llevó el caso hace cuarenta y siete años. Debo confesar que, gracias a esa evidencia, me pude quedar con el hospital por un precio de risa, los dueños no tenían la capacidad económica de soportar una demanda por su negligencia médica, y es que Pepito nació sano y fuerte, no es posible que en dos días muriera por una complicación en la que muchos médicos bajo presión se contradijeron. Ya los tenía de los huevos, pero eso no me devolvería a mi hijo, así que decidí que esa chingadera de hospitalucho no siguiera dañando a padres de familia como a tu abuela y a mí, así que lo reformé completamente, liquidé conforme a la ley a los empleados y contraté nuevo personal. —Tosió varias veces y aclaró su garganta—. Lo mejor de todo fue cuando el parto de tu madre me salió gratis, ja, ja, ja —soltó una risotada seguida de la tos que casi lo mata. 

			—Abuelo, ¿estás bien? No debes hacer mucho esfuerzo. No sabes el gusto que me da que no pierdas ese humor negro que te caracteriza —le decía mientras le levantaba un poco el respaldo eléctrico de su cama para que se pudiera recuperar—Y descuida, abuelo, ahora la tecnología está de nuestro lado, es más fácil encontrar personas que antes, te prometo que, si mi tío Pepe sigue vivo, yo lo encontraré —exclamó tomando la mano derecha de su abuelo, que besó con tanta ternura que tal parecía que a don José le habían puesto una inyección de adrenalina. 

			—Hijo, yo sé que vas a tener que enfrentar muchas cosas, pero nunca te dejes vencer por nadie ni por nada, persigue tus sueños, recuerda que si lo piensas lo atraes, y más importante: recuerda que tu cuerpo tiene el poder de la autocuración, te lo digo por experiencia propia —confiaba don José señalando sus piernas delgadas y postradas en la silla de ruedas.

			—Entonces, eso aplica para ti en este momento también, ¿verdad? Hagamos un trato, yo te prometo poner todo lo que esté en mis manos para caminar de nuevo, y tú me prometes que saldrás de esta —enunció fuerte y claro para que no quedara duda de nada.

			—Es un trato, muchacho. —Estiró su mano y sellaron el pacto como se hacía en los viejos tiempos, cuando la palabra valía más que cualquier cosa. 

			


			En la parte trasera de la casa, se encontraba el papá del Primate, don Roberto, quien, desde su despacho, veía, escuchaba y podía grabar todas las conversaciones que pasaban dentro de los dos mil quinientos metros cuadrados que tenían construidos en la propiedad. Nunca pensó que eso le fuera a servir tanto algún día, siempre desconfió de todos, sobre todo de su esposa, que fue la principal razón del circuito cerrado. Él quería a toda costa desacreditar su nombre y el prestigio de la familia para ser el único administrador apto para la herencia que dejaría “el viejo avaro”, como él lo llamaba.

			Las finanzas de don Roberto no eran las más sanas, tenía muchos gastos políticos y, por si fuera poco, ya estaba en la mira de varios empresarios del partido opositor, que le habían encontrado licitaciones millonarias otorgadas directamente a sus amigos cercanos, así como también aportaciones de capital que provenían del narcotráfico. Solo era cuestión de tiempo para que rodara su cabeza dentro del partido al que había pertenecido toda su vida.

			No habían pasado ni treinta minutos de que su hijo René salió de casa, cuando observó al Vikingo, muy misterioso guardando unas cajas dentro de la batea de su camioneta. Don Roberto decía que no había político bueno si no hacía bien un trabajo de investigación de sus enemigos y, sobre todo, de sus amigos. Conocía los secretos, que movían los hilos en la política, de gente poderosa a la que pudiera extorsionar, o simplemente de algún incauto descuidado que pudiera caer en sus redes, y el Vikingo no era la excepción a la regla, le sabía absolutamente toda su vida y milagros, fue así que decidió tenerlo de su lado para mandarle un hermosísimo boleto de primera clase y sin escalas al más allá a su queridísimo suegro. 

			—Ramiro Ramírez —recitó don Roberto en tono de canción de corrido mientras cerraba las puertas de la cochera donde se encontraban.

			—Dígame, don Roberto, ¿en qué le puedo yo servir? —pronunció asombrado por la presencia del patrón en las áreas de la servidumbre.

			—Vikingo, ¿verdad? Nunca me has platicado por qué te dicen así. 

			—Sin ofender, patrón, y para ser honestos, nunca hemos platicado, yo creo que debe ser por eso —indicó con la cabeza un tanto agachada.

			—Ja, ja, ja, eres muy divertido, creo que tú y yo tenemos mucho en común —asentó sin más preámbulo don Roberto.

			—Pos la verdad no le veo por dónde o cómo patrón, y no se ofenda, usted es un señor culto y elegante, y pos yo… —Señaló sus ropas baratas y un tanto desgastadas.

			—Me refiero a que los dos somos muy optimistas a pesar de las situaciones, ¿no es así? 

			—No queda de otra más que darle pa delante, ni modo que nos quedemos sentados a llorar por las desgracias que le pasan a uno.

			—A eso me refiero, ¿ya ves que sí nos parecemos más de lo que tú crees? Tenemos que luchar para sobresalir, no solo es desearlo, debemos ir por lo que queremos y estamos dispuestos a pagar el precio —hablaba con entusiasmo como un motivador de ventas.

			—Pos si usted lo dice, patrón, yo creo que sí —dialogaba dudoso.

			—Podríamos ser buenos amigos, Vikingo, tengo mucho trabajo para ti en la política, necesito un hombre de confianza, que esté dispuesto a cualquier cosa —alzó el timbre de su voz— y, sobre todo, a ganar mucho dinero, Ramiro.

			—Gracias, patrón, ya tengo un buen trabajo con don José, y pos la verdá él es muy bueno conmigo, aunque ahorita esté delicado de salú. Yo sé que él es fuerte y va a salir de esta.

			—Pero si apenas lo conoces… No me digas que dentro de ese toro de lidia con las cicatrices de guerra que tú tienes se esconde un osito de peluche — habló retador al gigante de dos metros con cinco centímetros de altura.

			—Mire, patrón, tal vez tengo cara de cabrón y muchas fallas, es más, he sido muy malo con mucha gente, pero también leal con quien me da de comer.

			—Eso es lo que más me gusta de ti, carajo. Bravo por eso, la lealtad es una moneda que no se consigue muy a menudo en estos días, mi amigo, por eso te quiero en mi equipo.

			—Patrón, ¿cómo le digo para que me entienda? No le puedo fallar a don José, él me necesita más que nunca —se limitó a decir con su voz gruesa y rasposa ya un tanto fastidiado. 

			—No te pido que dejes de trabajar para él, al contrario, te agradezco que lo cuides como lo haces, pero ¿que no tienes días libres? —preguntó obsesionado en el tema—. Mira, Vikingo, para acabar pronto, ¿te gustaría ganar en un solo día lo que mi suegro te pagaría en cinco años? 

			“Puta madre, aquí es cuando me piden que mate a alguien”, caviló el Vikingo.

			—Patrón, nadie ofrece mucho a cambio de nada; yo no soy marica, como dicen en mi pueblo, ni me gustan los hombres, se lo digo con todo respeto, pos pa que me entienda, ¿vedá?

			—Ja, ja, ja —soltó una carcajada larga y escandalosa—. No, no mames, pinche Vikingo, no va por ahí la cosa. Necesito que entregues dos millones de pesos a una persona en una cabaña que está en la Sierra de Lobos, tan solo a unos kilómetros de aquí, eso es todo —asentó con una gran sonrisa don Roberto.

			—Ah, pos así la cosa cambia, patrón, pero ¿cómo está tan seguro de que yo no me voy a pelar con esa lanotota? —preguntó ya relajado.

			—Es muy sencillo, sé perfectamente de dónde vienes y las vidas que debes, ¿tú crees que mi suegro no me tiene la suficiente confianza como para pedirme de favor que extraviara tu expediente y que los cargos en tu contra desaparecieran como por arte de magia? Eso solo lo puede hacer alguien con mis habilidades —mintió, pero no del todo. 

			—No, pos eso sí, o sea, que como quien dice, usted me tiene agarrado de los huevos, ¿que no? Además, como ya le dije, tengo muchos defectos, pero el ser ratero no es uno de ellos, soy derecho y en eso me juego el pellejo. —Antes de terminar de hablar ya tenía la mano extendida para cerrar el trato con don Roberto, quien respondió con su escuálida y delicada mano.

		

	
		
			DON JOSÉ JOHN FRITZ

			



			Don José, de setenta años, había heredado la fortuna de su padre a muy temprana edad. Quedó huérfano muy joven, su padre le enseñó el negocio millonario de información oportuna, fidedigna y, en especial, que sirviera a los clientes para ganar dinero. Las personas indicadas con la información adecuada podrían ser más poderosas de lo que ya eran, a ellas no les importaba pagar con oro, propiedades o con maletas repletas de pesos o dólares, si con eso multiplicaban las ganancias. Además, su padre tenía una exitosa cadena de lavanderías, empresas prestadoras de servicios fiscales y negocios rentables como casinos, hospitales, centros de beneficencia, minas, etc.

			Desde pequeño se le notaba la astucia con la que envolvía a las personas para ganar su confianza, lo cual era la piedra angular de su profesión. Él garantizaba al cien por ciento que la información que vendía, muy cara, por cierto, era tan buena que podría catapultar fortunas a la estratósfera en las manos correctas, como su padre acostumbraba decir. Se rumoraba que su familia había hecho una transacción secreta que propició la venta de una de las porciones de tierra más grandes jamás comerciadas en Estados Unidos de América, coronando a Santana como el santo patrono de los asesores de bienes raíces.

			


			Desde la óptica de la familia de don José, la cual, por cierto, tenía origen francés por la parte materna, la información era poder y tenía un costo muy alto en ocasiones conseguirla, así que, estratégicamente, se fueron posicionando como los mejores vendedores de información y, por qué no, de uno que otro secreto. Sus oídos estaban por todas partes del mundo. Era obvio que lo mejor se lo reservaban a los clientes más selectos o incluso a ellos mismos. Nadie podía rebatir que era un negocio limpio por el que, además, no pagaba impuestos. Esto, hasta el día en que uno de sus empleados de confianza comenzó a devorar avaricia, se adentró en las carreras de caballos y ganó mucho dinero, usando la información de la empresa para sí mismo. El problema fue que lo descubrió su patrón, el padre de don José, quien lo encañonó con su revólver 38 que siempre portaba debajo de su costoso abrigo.

			—Aquí se te acabó la suerte, hijo de tu malagradecida madre, es hora de que pases a visitar a tu creador y lo saludes de mi parte, dile que fui yo quien puso pan en tu mesa y techo sobre tu cabeza, pero que tu pinche cosquilleo en el culo pudo más que tu respeto a quien te enseñó el oficio. Aquí los hombres de honor son bienvenidos en todas partes, pero los pelagatos limpiacacas como tú no sirven ni pa chingar a su madre.

			El ingrato muchacho, ya arrodillado, se cagó en los pantalones y comenzó a despedir un olor fétido, como el que suelta un animal atropellado en la carretera ya agusanado y pudriéndose al calor del sol. 

			—Perdóneme, patrón, pero tengo una mujer a la que le gustan las cosas caras y que me ha malaconsejado, me ha metido en la cabeza que puedo ser igual o hasta mejor que usted, pero pos ya vi que eso está cabrón. 

			—Además de pendejo, eres un mandilón mangoneado, creo que eso ya es suficiente castigo para ti, y además yo no soy ningún asesino, jamás me he quebrado a nadie, ni pienso hacerlo. Límpiate esa cagada que traes entre las nalgas antes de llegar a tu casa, no sea que quien sí te mate sea esa bruja jija de la chingada que tienes por esposa.

			Fue una de las peores humillaciones que nadie en ese pueblo había recibido jamás. El respeto y la admiración por el padre de don José solo creció hasta el día en que se le apareció la “bruja jija de la chingada”, como él la había llamado, y le puso un plomazo en sus partes nobles y otro en el corazón, a quemarropa y enfrente del ahora don José, cuando solo era un chamaquito de dieciséis años. 

			Aprendió a vivir con ese dolor desde joven, y su ira la canalizó a su trabajo y, junto con su madre, de nacionalidad francesa y de elegantes modales, no tardó en recuperar el lucrativo negocio que su padre había comenzado. Durante cinco largos años, guardando luto a su amado esposo, la bellísima viuda del Sr. John, se volvió a casar, a petición del mismo don José, quien no toleraba que todos los hombres la desearan por ser una de las mujeres más hermosas y acaudaladas del país. Su matrimonio por supuesto que blindó de por vida a la Sra. Fritz y a don José, quienes triunfaron en el ámbito social y financiero, ya que contrajo nupcias por segunda vez con uno de los hombres más poderosos del país en aquel entonces, don Silverio Silva de la Colina. 

			


			Don José no tardó en rodearse de gente poderosa y de muchas relaciones en la política, se hizo por sí mismo de un prestigio y una reputación intachables. Una de las entradas más importantes a sus arcas provenía de la minería, la cual estaba en su apogeo a mediados de los setenta y ochenta. Sus lazos de amistad con los dueños de las minas se fortalecían a medida del éxito alcanzado. Tanta fuerza ejercía en ese sector que selló un pacto de compadrazgo con el líder de los mineros y principal promotor de los derechos de los trabajadores de Guanajuato en dicho sector: don Liborio Lizandré García, quien le prometió a su primer hijo como ahijado.


		

	
		
			CAPÍTULO 11

			




			“¿Para qué sirve el dinero? ¿Qué pasa cuando estás acostumbrado a tener lo indispensable y a vivir prácticamente al día? Estoy segura de que no puedes extrañar lo que no conoces, así que empezaré por el principio”, se decía a sí misma Berenice Becerra a diario, pues ahora, sin lugar a dudas, su fortuna hacía parecer a don Fernando como una persona normal. Los ejecutivos dedicados a las inversiones, fondos de ahorros y captaciones de capital en general se le abalanzaban como mosquitos a la luz. A veces era tanta su desesperación que prefería vivir como estaba, hasta que decidió darle un uso con fines altruistas a la generosa herencia.

			Una de sus primeras acciones fue proveer de todo lo indispensable al convento de las madres descalzas adoradoras de Jesús, quienes la recibieron con tanto amor a ella y, por supuesto, a Natalia, a quien, por cierto, dejaron de ver desde pequeña. Eso le producía una satisfacción incomparable que la llenaba de esperanza para poder combatir el mal con más herramientas y ahora superpoderes.

			Otra cosa que priorizó fue la asistencia médica más avanzada en tecnología para las personas que estaban postradas en sillas de ruedas, incluso inició una fundación que prometía mucho a quienes no podían caminar. Contrató a los mejores desarrolladores de prótesis en el mundo y arrancó una labor filantrópica que pronto cobró prestigio.

			Tardó más en salir de la suite presidencial donde había tenido su recuperación que en lo que organizó una junta con las dos únicas personas que conocía en esa situación.

			—Hola, Paola, qué gusto saludarte; por favor, pasa, quiero platicar con ustedes de un proyecto que me encantaría que me ayudaras a coordinar junto con un simpático muchacho que creo te vendrá como Robin a Batman —bromeó.

			—Sabes que estaré encantada de la vida si te puedo servir en algo; desde hace tiempo he perdido un poco la ilusión de vivir, así que, honestamente, un nuevo proyecto me vendría muy bien.

			—Sé por lo que estás pasando, y, créeme, por eso estas aquí. Hablando del rey de Roma, aquí está la persona de la que te hablé, el Sr. René Regil.

			—Hola, maestra Bere, qué gusto volverla a ver en tan poco tiempo, esto me está comenzando a gustar.

			—Gracias, René, por tu pronta respuesta. Quiero presentarte a la licenciada Paola Padilla.

			—¿Licenciada? Yo pensé que esta reunión era para comenzar a prepararnos para los juegos paralímpicos —bromeó con su característico humor negro, luciéndose en círculos con su silla motorizada.

			—¿Pero de dónde sacaste a este personaje, Bere? Creo que nos llevaremos muy bien sea cual sea tu propuesta —expresó Paola con una sonrisa que hacía tiempo que no utilizaba.

			—Te doy una disculpa, por favor, Paola, es su irreverencia y su elocuencia lo que lo hace tan especial, no en vano lo apodan el Primate —dijo Bere apenada.

			—Creo que ahora más que nunca es lo que necesito, Bere, un compañero de trabajo que me haga ver la vida con otros ojos.

			—¿Nos vamos a quedar en la catarsis o vamos directo al grano? —acotó René.

			—Quiero crear una fundación, que me encantaría que presidieran ustedes dos, con fines altruistas para personas sin recursos que no pueden caminar.

			—Caray, maestra, esto para mí es un honor, créame que en este momento me levantaría y andaría como Lázaro solo para abrazarla, pero… —gesticuló señalando su silla de ruedas.

			—Bere, yo seré la primera en dedicarme en cuerpo y alma a esta hermosa labor, gracias por esta bellísima oportunidad. De entrada, me encargaré de todo lo legal, si estás de acuerdo, claro.

			—Pues lo primero que necesito que hagan por mí es que se sometan a los tratamientos experimentales que son la punta de lanza a nivel mundial para que puedan recuperar su autonomía, ya he hablado con los expertos en la materia y quieren examinar a fondo cada uno de sus casos. ¿Están dispuestos a esto? 

			Los dos asintieron serena y complacidamente sin objeción alguna. Natalia, María y Osvaldo se levantaron de sus asientos para aplaudir por la reciente fundación de ayuda para personas con discapacidades.

			—¿Y cómo se llamará la fundación, mami? —preguntó la pequeña María.

			—Me encantaría que tú eligieras ese nombre mi hermosa María.

			—Pues a trabajar, que la casa pierde. Me dio mucho gusto conocerte, Paola, estoy a tus órdenes, y, maestra Bere —se tomó su tiempo—, de verdad gracias otra vez por todo, bendito el día en que sus padres la engendraron; de haber sabido que sería un ángel en esta Tierra, hubieran hecho más como usted, ¿no cree? 

			—Eres un loco sin remedio, René, pero gracias por tus halagos y por tu disposición, y recuerda que tenemos una cita pendiente con tu abuelo, por favor.

			—Desde luego que sí, solo espere, si no es mucha molestia, a que su salud mejore y le prometo que tendrá su charla con él.

			


			René salió directo a la casa de su abuelo, como se lo había solicitado. Buscó a Juanita, el ama de llaves de don José, por toda la casa, y amablemente le indicó que le abriera la única habitación que estaba cerrada, su despacho. Localizó el libro de Don Quijote, tomó el abrecartas que tenía su abuelo sobre el escritorio, para alcanzar dicho libro y con gran esfuerzo se estiró y se apoyó sobre el posabrazos de su silla; cuando logró extraerlo de donde estaba lo abrió, sacó las llaves del Jaguar, bajó por la rampa a la cochera y abrió la cajuela del viejo Tipo E. Levantó la alfombra y extrajo una pequeña llave dorada que abría la caja de herramientas, de la segunda charola deslizó una carpeta verde plastificada donde estaban los documentos que cuarenta y siete años antes el detective le había entregado a don José. Ocultó la carpeta entre el respaldo de su silla y detrás de su espalda, y salió como si nada. Cuando llegó a su casa el Primate, empezó a leer todo el expediente donde se encontraban las pruebas del niño supuestamente fallecido, se llenó de rabia por la avaricia de las personas que, con tal de ganar un poco de dinero, son capaces de vender hasta a su chingada madre, pensó. Fue ahí donde tomó la decisión de encontrar el mejor investigador privado.

			Esa misma tarde llegó por carretera desde Querétaro. Al entregarle la carpeta con el caso, puso a su disposición la base de datos del hospital y todos los recursos que considerara necesarios. Tardó un par de horas el detective en familiarizarse con la información, y después de hacer un pequeño análisis con todo lo que contaban y junto con la evidencia que observó en el expediente, él se mostró positivo. René le solicitó que lo resolviera, costara lo que costara y encontrara a su tío Pepe vivo o muerto. 

			El investigador, que tenía fama de ser uno de los mejores en su ramo, optó por recopilar el ADN de don José John Fritz; con eso pidió a René que comenzaran por comparar la base de datos con las personas que tuviesen algún registro médico en el hospital Santo Tomás, segmentando a los varones en el rango de entre cuarenta y cinco y cincuenta años. 

			Se instaló en una de las habitaciones del hotel de Fercho y poco a poco fue desenmarañando la investigación de su homólogo de hace cuarenta y siete años .

			


			—Hola, querido Vikingo, vengo a saldar cuentas como caballeros —sentenció don Roberto con su tono cantadito.

			—Qué tal, patrón, buenas tardes. 

			—¿Cómo te fue con la entrega?, ¿algún problema? 

			—Nada, patrón, todo en orden, muchas gracias, así sí trabaja uno con gusto —exclamó extendiendo su mano para tomar el sobre amarillo con su pago, el cual ni siquiera abrió para contar.

			—¿No contarás el dinero para saber cuánto es? 

			—No, patrón, “A caballo dado no se le mira el colmillo”.

			—Ojalá hubiese más personas como tú, Ramiro.

			—Favor que me hace. Pues ahí estamos para cuando se le ofrezca.

			—Vikingo, ¿de dónde conoces a mi suegro? 

			—Es una larga historia, un día que tenga tiempo se la contaré.

			—Pues como vas… —apremió don Roberto en tono de exigencia.

			—No, patrón, ahora tengo muchas cosas que me pidió René que hiciera.

			—¿Qué es eso tan misterioso que te pidió mi hijo? 

			—No, pos…, patrón, si vamos a estar así creo que no vamos a trabajar; en qué quedamos sobre la discreción. 

			—Puta madre, a ver, cabrón, aquí se tiene que hacer lo que yo digo, si te pido que me cuentes lo que te pidió Rene, me lo cuentas; si te pido que ladres, eso a haces, ¿te quedó claro? 

			—Creo que usted y yo no vamos a entendernos —dejo erguido mientras se acercaba al enclenque y larguirucho don Roberto en un tono retador y sin dejar de mirarlo a los ojos.

			—Hijo de puta, malagradecido, ¿no sabes que te tengo de los huevos?, ¿qué crees que no sé que tú mataste a ese minero famoso? 

			—¿Pos qué es lo quiere de mí? 

			—Que mandes a mi suegro a chingar a su madre, ¿sí me entiendes, cabrón?, quiero que lo mates —soltó con rabia en los ojos, lo más cerca que se podía del oído del Vikingo. 

			—Ya decía yo que de verdad no nos parecemos en nada, patrón; la diferencia es que yo lo hago pa poder tragar, pero usted lo hace por avaricia.

			—A ti te vale madres por qué lo hago o lo dejo de hacer. Para acabar con esto rápido, mi cabrón, esos dos millones de pesos que llevaste a la cabaña corresponden a un fraude que se le hizo al gobierno. Basta enviar un correo con el video de la cabaña, donde tú, mi amigo, dejas la maleta con ese dinero. Pero ¿qué crees? Si tú gustas ese dinero es para ti con todo y esa cabaña, si haces lo que te pido.

			—¿Cómo sé que eso no es una trampa para que usted quede libre y yo sea su chivo expiatorio, como en las películas?

			—Es un riesgo que vale dos millones de pesos. ¿Crees que no te vi en esas cámaras abriendo la maleta y saboreando el olor de esos billetes? 

			—Don José es una buena persona, él no se mete con nadie, ¿por qué se lo quiere chingar? 

			—Eres más pendejo de lo que pensé, limítate a hacer tu trabajo y deja de preguntar. Quiero que sea mañana en la mañana, en el cambio de turno de las enfermeras. ¿Cómo lo hagas?: me vale madre, pero ese viejito mañana tendrá que ir de visita con san Pedro o tú te vas a ir a chingar a tu revikinga madre. 

			—No me crea tan pendejo, primero hoy en la noche paso por esa maletita, porque si voy a ver a mi mamá vikinga, por lo menos que deje unos centavitos pa tragar.

			—Está bien, ese dinero no creas que a mí me sirve de mucho, solo recuerda: si tratas de chingarme, no solo tú te vas a la sombra por el resto de tu vida, a Macrina le puede pasar un accidente muy grave en la cocina —le advirtió alejándose ufano de tener la sartén por el mango.

			


			En punto de las 7:00 a. m., llegó el Vikingo a la habitación de don José, justo en el cambio de enfermeras, no sin antes haber cortado los cables de las cámaras que él sabía que podrían evidenciarlo.

			—Don José, despierte, por favor —habló sigilosamente, tratando de no despertar a nadie más.

			—¿Qué haces aquí, Ramiro? No tendrías que estar en…

			—Usted y yo vamos a dar un paseo, pero necesito que esté relajadito, por favor —hablaba más para sí que para don José mientras desconectaba los cables de la máquina a la que estaba conectado. Les quitó los bloqueos a las rueditas de la cama y la utilizó de camilla. Cualquier persona no hubiese podido mover semejante peso con tanta facilidad, pero el Vikingo tenía fama de ser un hombre extremadamente fuerte, no como esas personas que van al gimnasio y se hacen pendejas levantando pesas todo el día y se ven al espejo para contemplar su figura más o menos aceptable para la sociedad. 

			


			Se dirigió al recibidor y salió por la puerta lateral de la sala de lectura adjunta a ese espacio que daba directo al estacionamiento, donde ya tenía la van con la que seguido viajaba con el Primate. Aseguró la cama con unas bandas de esas que usan los transportistas para la carga pesada, abrió la puerta del garaje y salió como si nada saludando al guardia de la entrada principal. 

			


			—Sra. Joana, por favor, abra. Sra. Joana, es una emergencia, su papá no está en su cuarto —gritaba sin parar la enfermera en turno.

			—¿Qué es lo que estás diciendo? ¿Por qué tanto alboroto en esta casa? —preguntó don Roberto molesto mientras salía de su habitación ya de traje como todos los días a la misma hora. 

			—Es su suegro, don Roberto —respondió la enfermera agobiada.

			—¿Qué le pasa, muchacha? Habla, no tengo todo el día.

			—No está en su habitación como todas las mañanas, y el doctor me dice que él no dio instrucciones de que se lo llevaran a ningún lado.

			—¿Qué pasa? ¡Carajo! ¿Por qué tanto grito?

			—Su papá no está en su habitación —repitió la enfermera dirigiéndose a Joana.

			—Roberto, ¿tú sabes algo de esto? 

			—Joana, no jodas, tu padre ya aparecerá, tal vez está en la capilla, donde tanto le gusta llorar por su pinche hijo Pepito.

			Joana lo veía a los ojos como queriendo encontrar algo en él, por supuesto que sabía que no quería a don José, pero también que no tenía los tamaños para hacerle algo.

			—¿Ya lo buscaron en la capilla? 

			—Sra. Joana, no está ni siquiera su cama. 

			—Cómo es eso posible, nadie puede salir de aquí sin que alguien note algo raro. Roberto, revisa las cámaras, por favor. Niña, llama a los guardias de la entrada, que vengan ya. 

			—Sí, Sra. Joana, enseguida.

			—Roberto, ¿René está en su habitación? 

			—Qué chingaos, ¿me viste cara de tu conserje o qué carajos te pasa? Ese muchacho ya ni siquiera llega a dormir a la casa, esto solo es un hotel para él.

			—Roberto —habló Joana con un tono suave.

			—Qué diferencia de tono, ¿ya ves que sí nos podemos llevar bien? —respondió.

			—Ve, por favor, a chingar a tu madre. Te me largas ahorita mismo de mi casa, pedazo de fracaso con patas.

			—¿Qué pasó, mamá?, me dicen que mi abuelo no está.

			—Creo que tu padre podría responder esa pregunta perfectamente, pero no para de hacerse pendejo como siempre.

			René sacó su teléfono y llamó al 911, señorita tengo una persona desaparecida.

			—Bueno, como tu madre ya me lo pidió muy amablemente, yo me retiro de este manicomio.

			—No, papá, tú te quedas; estoy seguro de que tienes algo que ver con esto, justo mi abuelo me lo acaba de advertir.

			—No mames, René, si yo quiero bajo y lo mato con mis propias manos, yo para qué necesitaría llevarme el costal arrugado de huesos que tienes por abuelo.

			—Contesta, pinche Vikingo, ¿por qué nunca estás cuando se te necesita? 

			—Joven, el Vikingo salió esta mañana en la van negra —agitado y con escasa respiración llegó comentando el guardia de seguridad.

			—No mames, ese güey es incapaz de hacerle algo a mi abuelo. 

			—Ah, pero querían a ese pinche ogro comeviejitos dentro de la casa, cuando yo me cansé de decirles que… 

			—Ya cállate, me tienes hasta la madre —gritó Joana presionando una máquina de toques de doscientos mil volts contra el cuello de su escuálido esposo, quien de inmediato cayó al piso acalambrado por la descarga eléctrica, como un pez cuando recién lo sacan del agua. 

		

	
		
			RAMIRO RAMÍREZ EL VIKINGO

			



			Ramiro había nacido en el año 1978, en un rancho cerca de un pueblo muy pobre que se encontraba junto la frontera con EUA, donde la mayoría de los hombres tenían la desventura de tener solo ejemplos de personas que se dedicaban al narcotráfico, polleros, sicarios y padres que abandonaban a sus familias en busca del sueño americano, como era el caso, precisamente del padre del Vikingo, según le decía su madre, quien, por cierto, recibía una mesada que nunca supo de dónde provenía, la cual se gastaba casi en su totalidad en alcohol. Ella todos los días primeros de mes se arreglaba un poco y tomaba el autobús que la dejaba en el pueblo más cercano, regresaba con algo de pan, semillas, frijoles y demasiadas botellas de licor, en su mayoría tequila; ya para el octavo o noveno día era una rutina que comenzaba a faltar la comida, mas no la bebida.

			Con seis medias hermanas más pequeñas que Ramiro, él quedó automáticamente como el hombre responsable de la casa. Sin la guía de un padre y con siete bocas que mantener, pronto aprendió a sembrar en su microporción de tierra detrás de su casa: con un árbol de limones y dos de aguacate podían medio sobrevivir el resto del mes intercambiando con sus vecinos dichos productos por algo que los mantuviese con vida.

			A sus doce años, ya no era suficiente lo que podía hacer, así que comenzó a trabajar de lo que fuera para llevar el pan a su mesa. A esa edad ya medía 1.75 de estatura y era demasiado corpulento, lo que le permitió hacer cualquier tipo de trabajo duro que le ofrecieran en el pueblo, comenzó limpiando establos para los más afortunados de esa comunidad, después ascendió a cuidador de ganado y pronto se convirtió en el capataz de un rancho vecino al suyo.

			A los catorce años, ya ganaba lo suficiente como para que no les faltara comida ni sustento a su madre y hermanas. Era un muchacho leal y servicial. En el rancho Los Rodríguez fue donde aprendió a trabajar, a tener responsabilidades y, sobre todo, a cómo se debe mantener un rancho: sabía de crianza de ganado, siembra de la tierra, mecánica de tractores y todo tipo de cosas que debe saber un buen capataz. El matrimonio Rodríguez había perdido a su único hijo con quince años, tres años antes de que Ramiro les solicitara trabajo. Don Rodrigo rápidamente le enseñó lo necesario para el manejo de todo. Prácticamente lo adoptaron, a tal grado que tres de sus hermanas más grandes trabajaban ahí gracias a la confianza que les brindaba Ramiro. Una de ellas se encargaba de la limpieza, otra de la cocina y la otra asistía a la Sra. Rodríguez cuando comenzó a decaer drásticamente por su cáncer de pulmón. 

			Los problemas económicos para el rancho de don Rodrigo comenzaron a ser evidentes. En el pueblo ya no quedaba mucha gente, y las pocas personas que habitaban ahí eran mayores de edad y no consumían mucha carne del ganado que don Rodrigo vendía a las carnicerías de la región. Por ello, solicitó un préstamo bancario para poder comprar las medicinas de su esposa enferma y continuar con el mantenimiento de su propiedad, cosa que le negaron por su edad avanzada. Así que, sin más remedio, pensó en visitar al agiotista del pueblo más cercano, el cual estaba prosperando gracias a que ahí vivía uno de los narcotraficantes más buscados por varios países, quien proveía escuelas, iglesias y trabajo a sus habitantes a cambio de protección y silencio.

			Rafael Ramírez alias el Agio prestaba dinero con intereses prácticamente impagables; no pedía garantías de ningún tipo, sin embargo, la gente sabía que era como hacer un pacto con el diablo, pues las personas que no habían pagado sus deudas con sus respectivos intereses sufrían pérdidas familiares muy trágicas hasta que pagaban sus deudas o hasta que simplemente morían de dolor o de inanición. Don Rodrigo ya no tenía nada más que perder, se aferraba a la idea de que podía salvar a su amada esposa con las carísimas medicinas que lo llevaron a la quiebra, así que sin alternativa y con la mente nublada por el dolor que le causaba ver a su mujer en esa agonía, elaboró cuidadosamente un plan para poder sobrevivir una larga temporada y fue entonces cuando se entrevistó con don Rafael Ramírez para solicitarle novecientos mil pesos, los que por cierto en ese año de 1994 no se obtenían nada fácil, pero la reputación de don Rodrigo era intachable: jamás había quedado a deber un solo centavo, cumplía sus compromisos cabalmente, decía que su palabra valía más que cualquier propiedad, motivo por el cual le facilitaron el préstamo en efectivo el mismo día en que lo solicitó. 

			El primero del mes que le siguió a esa fecha, en punto de las 7 a. m., dos hombres de muy mala pinta se bajaron de una camioneta Chevrolet Cheyenne 1990, negra, sin placas. Tocaron la puerta de la casa de don Rodrigo. A esa hora ya Martha, una de las hermanas del Vikingo, estaba preparando el desayuno, como era costumbre. 

			—Martha, buenos días, por favor abre la puerta a los dos señores que vienen a visitarme; les ofreces un plato de huevos rancheros y su jugo de naranja —gritó don Rodrigo con un tono muy amable desde su habitación . 

			—Claro que sí, don Rodrigo, no se preocupe, yo me encargo —respondió Martha mientras caminaba a la puerta.

			—Buenos días, pasen por favor. Don Rodrigo me indicó que les sirviera el desayuno, en un momento estará listo.

			Los hombres se voltearon a ver uno al otro de manera asombrada. “De seguro esto es una trampa para matarnos ahí dentro sin que nadie se entere”, pensó uno de ellos. 

			—Pasa tú primero, yo te sigo —comentó el Moreno, mote que tenía desde pequeño, dudoso de hacer lo correcto.

			Martha los atendió como si estuvieran en un lujoso restaurante mexicano, les sirvió jugo de naranja, café de olla recién hecho y un abundante plato de huevos rancheros con frijoles, acompañados de dos chiles serranos en cada plato. 

			Los hombres rudos y con cara de asesinos comenzaron a relajarse al ver que eso era solo una amabilidad muy poco conocida por ellos, a tal grado que se sentían importantes.

			—Buenos días, señores, veo que los atienden muy bien —se presentó don Rodrigo con una voz rasposa. 

			—Gracias, don Rodrigo, es asté muy amable, nunca nos habían recibido así los clientes de mi patrón —atinó a decir el Calvo, quien tenía casi todo su cuerpo lleno de tatuajes religiosos.

			—Don Rafa fue muy amable al prestarme ese dinero, yo no tengo por qué ser descortés con las personas que lo representan. 

			—Venemos por los intereses del préstamo —lanzó el Moreno con una voz golpeada y acento norteño.

			—Su dinero ya está listo —mencionó mientras sacaba del bolsillo interior de su chamarra un fajo de billetes.

			Inmediatamente los dos hombres que habían devorado el desayuno se pusieron de pie, asustados pensando que podría ser una pistola lo que sacaría don Rodrigo del interior de su chaqueta. “Ya nos cargó la chingada por confiados”, pensó el Moreno.

			—Lamento si los asusté, no era mi intención hacerlo, aquí está completo el interés del primer mes —apuntó don Rodrigo alzando sus manos en señal de que no portaba armas.

			—Asté dispense, no somos del agrado de las personas. Gracias por el desayuno —agradeció el Calvo después de tomar el dinero—. Vámonos ya, que tenemos mucho trabajo —finalizó empujando a su compañero para salir apresuradamente de la casa con la cabeza mirando hacia el suelo en señal de vergüenza.

			


			Así pasaron cinco meses, con la misma dinámica. Cada vez con más confianza llegaban a desayunar a la casa de don Rodrigo. Martha les servía el desayuno, cobraban los intereses del mes y se marchaban con una sonrisa en el rostro. Hasta que, en el sexto mes, llegaron acompañados de un nuevo compañero, Rafita, el hijo del patrón, un muchacho pendejo de diecisiete años que creía que todos le debían respeto por ser el hijo del Agio. Como todos los días primero de cada mes, tocaron a la puerta con los tres golpes seguidos característicos del Dúo dinámico, apodo que les había puesto don Rodrigo en confianza, entre risas y charlas, en uno de los desayunos matutinos que en ocasiones ya se extendían hasta las 9:00 a. m.

			—Buenos días, pasen, por favor, ya está su desayuno listo —dijo la adolescente, como de costumbre.

			—Gracias, Marthita, ahora venemos con el hijo del patrón, quesque quiere que enseñemos al muchacho —hizo ver el Calvo.

			—Mucho gusto, yo soy Martha, enseguida pondré otro plato más en la mesa. 

			El muchacho la miró con sus ojos color café y le sonrió haciendo una señal de beso conquistador. Los tres hombres se sentaron en la mesa de la cocina y todo transcurrió como siempre, hasta que don Rodrigo salió de su habitación anunciando su entrada con un saludo de buenos días muy efusivo, como era habitual, se sentó en la mesa con ellos, le pidió a Martha que le sirviera lo mismo que a todos y extendió la mano para saludar al acompañante del Dúo dinámico. 

			—Mucho gusto, joven, soy don Rodrigo Rodríguez, bienvenido a mi casa.

			El muchacho se limitó a hacer una señal con su cabeza, mientras tomaba una tortilla de comal recién hecha.

			—Asté dispense, don Rodrigo, parece que no le enseñaron modales al chamaco — comentó el Calvo con la boca llena de comida.

			—No te preocupes, yo sé cómo es la juventud en estos tiempos —aseguró mientras abría su rompevientos para sacar el fajo de billetes de su bolsillo interior.

			—Gracias, don Rodrigo, ojalá todos los clientes fueran como asté —expresó el Calvo.

			—Aquí hay más tortillas calientitas —dijo Martha con una dulce voz.

			En cuanto se acercó a dejarlas a la mesa, justo donde estaba sentado Rafita, el hijo del Agio, este le propinó tremenda nalgada a la apenas adolescente, quien pegó un grito inesperado por la reacción del muchacho. Todos se voltearon a ver con cara de asombro, como si trataran de entender su humor negro o cierta forma de romper el hielo.

			—Vente pa’cá, reinita, siéntate en mis piernas —presionó como intentando demostrar su jerarquía.

			—No, por favor, joven, suélteme, a mí no me gustan esas cosas —respondió asustada buscando apoyo en alguno de los presentes. 

			—Patrón, Marthita es ley, ella siempre se porta muy linda con nosotros, ya déjela, por favor —intentó el Moreno interceder.

			—Cállate, cabrón, tú solo eres un pinche gato. Yo voy a hacer lo que se me dé la gana.

			—Joven, le quiero pedir que suelte a la señorita, ella todavía es una niña —sugirió don Rodrigo de una manera muy amable pero enérgica.

			—¿Que no sabes quién soy, anciano? Mi padre es unos de los hombres más poderosos en La Encantada, ese puto pueblo solo sobrevive por mi papá y por el Torero, todo el mundo lo sabe.

			—Eso no le da derecho a tratar mal a las personas, jovencito —insistió don Rodrigo.

			Mientras Martha trataba de salir de los brazos de Rafita, comenzó a llorar desesperadamente, poniendo más tensa la situación. La otra hermana del Vikingo, que se encargaba de la limpieza en la casa de los Rodríguez, se percató del alboroto y salió corriendo por la puerta trasera hacia el granero donde estaba trabajando su hermano mayor. 

			


			Ramiro el Vikingo, al escuchar la noticia, tomó su machete y corrió hasta llegar a donde estaba aquella escena de película del lejano oeste.

			—Suelta a mi hermana, pedazo de mierda —demandó el Vikingo con una voz amenazadora, empuñando el largo y parcialmente oxidado machete.

			—¿Y a este pendejo quién lo invitó?, ¿fuiste tú, escuincla babosa? —cuestionó enfurecido, señalando a Macaria, la hermana menor, mientras desenfundaba su pistola.

			—Por favor, vamos a calmarnos todos, estamos muy alterados, no queremos problemas —mencionó en un tono pacificador don Rodrigo. Lo que menos deseaba era otra muerte, recordando a su finado hijo Rodriguito, que había sido víctima en una balacera entre narcotraficantes.

			—Suelta el machete o la mato de una vez por todas. Esta fiesta ya se acabó, me tendré que llevar a esta grandota —gritó apuntando a la cabeza de Martha.

			Ramiro el Vikingo puso su arma en el piso y con el pie la deslizó hasta donde estaba el Calvo, quien la levantó y empuñó firmemente. 

			—Vámonos de aquí, esto ya me está aburriendo —indicó el estúpido aprendiz de cobrador, caminando a la salida, con Martha entre sus brazos como si fuera su escudo.

			—Suéltala, solo es una niña, llévame a mí —pidió Ramiro.

			—No eres mi tipo, cabrón, a tu hermanita pronto la haré toda una mujer. 

			En un acto de valentía, don Rodrigo trató de detenerlo, ya que pensó que nunca se esperaría un ataque de su parte: lo tomó por detrás con su brazo derecho alrededor del cuello. Rafita soltó inmediatamente a Martha para defenderse de su atacante. Comenzaron a forcejear y en unos cuantos segundos cayeron al piso, momento en el que se escuchó una detonación de arma de fuego. Rafita se levantó y observó cómo don Rodrigo se veía a sí mismo sorprendido de tener con una bala en el estómago.

			—Pinche viejito pendejo, tenías que cagarla. ¿Alguien más que quiera desayunar plomo? —gritó apuntando al Vikingo—. Ahora, así está la cosa, si este anciano muere, tú tendrás que pagar la deuda, grandulón, me llevaré a tus dos hermanas para garantizar el pago. 

			—Ya vámonos, patrón, antes de que algo más pase aquí. Don Rodrigo siempre nos ha tratado muy bien, por favor deje que lo lleven al hospital —suplicó el Moreno compadecido de don Rodrigo, que agonizaba y perdía mucha sangre. 

			—Solo porque tiene que pagar la deuda y dudo que él gran imbécil lo pueda hacer, creo que no tiene ni en qué caerse muerto. Calvo, ¿qué les hacemos a los que se meten conmigo? —cuestionó con rabia en su voz.

			—Los marcamos para que todos sepan que no deben meterse son usted, patrón —respondió agachando la cabeza.

			—¿Y qué esperas, pendejo?, ¿que también lo haga yo? Apresúrate, pinche Calvo, déjamelo bien guapo, que nunca olvide este día. Te espero en la troca. Moreno, cuida que nadie me siga, llévate al viejito con el médico de mi papá, tal vez él lo pueda salvar —ordenó el hijo del Agio mientras salía apuntando su arma a Martha y a Macaria para que lo acompañaran.

			—Moreno, ayúdame con el grandote —indicó el Calvo.

			Entre los dos lo sometieron como pudieron y con una navaja más filosa que los periodistas de las notas rojas cortaron su mejilla derecha desde la base del ojo hasta la mandíbula en forma de media luna, quedando como un gran trozo de bistec ensangrentado colgando de su rostro.

			El Vikingo trató de defenderse, pero el dolor que le proporcionaba su carne desprendiéndose de su lugar era insoportable, aun así, logró aventar al Calvo y levantarse, con navaja en mano. Trató de salir de la casa para ir tras el secuestrador, y en ese momento le reventaron una botella de vidrio en la cabeza dejándolo completamente inconsciente. 

			El Moreno tomó las llaves de la camioneta de don Rodrigo, las cuales siempre estaban en la mesita de la entrada, lo levantó con gran esfuerzo y lo ayudó a caminar hasta donde se encontraba su Jeep Wagoneer del 86. 

			—Aguante, don Rodrigo, no se me vaya a morir en el camino. 

			Aquello parecía que terminaría en una masacre, pero don Rodrigo se sentía responsable por esos niños que empleaba para que llevaran el pan a su mesa. Así que pensó que nadie debía morir por las decisiones que había tomado, a pesar de que eso le costara la vida.

			“Es difícil aceptar que no debemos ser víctimas de alguien, que, si estamos en alguna situación, es porque no tenemos el coraje de salir de ahí. Da mucho miedo pensar en que tengamos que reunir valor para escapar de ese pozo en el que nos encontramos. Pero es más horrible estar en ese pozo sin intentar siquiera salir de ahí. Lucha, aférrate, decídete, eres el único que tiene el poder de hacerlo, podrás mentirles a todos, pero nunca podrás engañar al espejo”. Recordaba el Vikingo las palabras de don Rodrigo mientras despertaba del tremendo golpe que le habían soplado en la cabeza.

			Para cuando despertó totalmente, ya estaba mal cosido con dieciocho puntadas en su mejilla. Su hermana Macrina, la más pequeña de las tres que trabajaban en el rancho, era la que asistía a la Sra. Rodríguez y ya había aprendido por lo menos a limpiar heridas y lo básico de las curaciones. Con una bolsa llena de hielo, sobre de su cabeza, el Vikingo sentía como si un tren lo hubiese arrollado. Todo le daba vueltas, incluso peor que en su primera borrachera tan solo un par de meses antes, cuando apenas había cumplido diecisiete. 

			—¿Qué pasó, Macrina?, ¿dónde están Martha y Macaria? ¿Dónde está don Rodrigo? 

			—Pos no sé, Ramiro, cuando yo llegué a la casa esto parecía la carnicería de don Chuy: había sangre por todos lados. Solo vi salir al Moreno, como alma en pena, en la camioneta de don Rodrigo. Doña Rosalba ya me puso al tanto de lo que pasó, pero está muy mal, yo creo que ya se nos va a petatear.

			—Ayúdame a levantarme, tengo que ensillar el caballo de don Rodrigo, necesito saber a dónde se llevaron a todos.

			—¿Estás loco? Has perdido mucha sangre, estás mal herido, no creo que aguantes hasta el pueblo.

			—Con un carajo, ¿que no ves que se trata de nuestras hermanas y de don Rodrigo?

			—Por lo menos, déjame ponerte una venda en la herida —reaccionó afligida.

			En pleno desierto, al calor del mediodía de mayo, el Vikingo llegó a la clínica del pueblo montando el caballo de don Rodrigo, en condiciones extremas de deshidratación, pérdida de sangre y casi inconsciente. Enseguida, uno de los doctores lo reconoció y le brindó ayuda. Después de estar veinticuatro horas inconsciente, despertó con una nota que le había dejado Rafita sobre la mesita de cama de la clínica; junto a él, su hermana Macrina, con la cara hinchada de tanto llorar, sentada en una vieja silla de metal plegable de la Coca Cola.

			—Qué bueno que ya despertaste, Ramiro, tenemos que irnos de aquí antes de que también nos maten a nosotros —decía su hermana menor entre llanto y desolación.

			



			La primera reacción de Ramiro fue abrir la nota que le habían dejado.

			


			Qué bueno que estés vivo, cabroncito. Ya te hicimos el favor de aligerar tu carga, despreocúpate por alimentar a la borracha de tu madre y a tus tres hermanas más chicas, ya no necesitan comer nunca más. Macrina está viva porque alguien tenía que entregarte esta nota, pero de Marthita y Macaria ni te preocupes, yo me encargaré de ellas hasta que puedas pagar la deuda que nos quedaron a deber don Roberto y doña Rosalba, que en paz descansen.

			


			La puritita verdá es que no creo que puedas pagar ni los intereses ni la deuda, tal vez ni vendiendo tu alma al diablo te alcanzaría, así que, para que veas que tenemos buena volutá, y no somos tan malas personas como seguramente piensas, queremos hacerte una oferta de trabajo. 

			


			Recupérate bien y en una semana te esperamos en la chamba, ya veremos cuánto nos podrás abonar al mes con tu trabajo y lealtad. En este pueblo lo que falta es gente de confianza y pos…, con tus hermanitas aquí, yo creo que eso está de sobra que te lo diga. Sé que no tendré un soldado más leal que tú. 

			


			Atte. Tu patrón Rafita el guapo

			



			—Hijo de puta —despotricó enérgicamente. 

			—Ramiro, quemaron nuestra casa, mi madre y las tres pequeñas estaban dentro cuando la llenaron de gasolina y le prendieron fuego. Hicieron que yo viera todo para que te dijera que con ellos no se juega. Puedo escuchar sus gritos todavía, es algo espantoso. Cuando pensé que todo había terminado, hicieron lo mismo con la casa de don Rodrigo. Doña Rosalba estaba muy malita en su recámara. Después me trajeron aquí para asegurarse de que leyeras la nota. Tengo mucho miedo, sácame de aquí, por favor.

			—Macrina, necesito que te vayas del pueblo, huye lo más lejos que puedas, más adelante prometo buscarte. Espero volver a verte algún día. Pasa con don Chuy el de la carnicería, él le debe a don Rodrigo un par de reses que le entregué la semana pasada. Toma ese dinero y lárgate de aquí. 

			—¿Qué pasara contigo y mis hermanas? 

			—No lo sé, pero si te dejaron con vida, aprovecha esa oportunidad.

			Macrina le dio un beso en la frente, le dijo que lo amaba con todas sus fuerzas, le pidió que se cuidara y que, si podía, salvara a sus hermanas; se acercó a su oído y para que nadie la pudiera escuchar, le susurró que viajaría a Chitamango para buscar a su tía Rafaela, hermana de su madre, la cual era su única parienta viva. Le dio la bendición y sin mirar atrás lo dejó acostado en esa desolada habitación. 

		

	
		
			CAPÍTULO 12 

			




			Macrina Magaña llegó a Chitamango el primer domingo de junio de 1994 por la mañana y fue directo al remitente de la única carta que su tía Rafaela había mandado. Afortunadamente, esa misiva era la única que habían recibido, al menos eso recordaba, así que pudo memorizar la dirección por lo menos parcialmente. En el documento se describía lo angosto de los callejones, las largas escalinatas que conducían a donde se encontraba una estatua enorme, sobre el mirador de la ciudad. También que tenía un pequeño taller de artesanías de caramelo, que vendían en el mercado, donde elaboraban figuras que representaban a las momias características de ese lugar, llamadas charamuscas. Así mismo, había algunas otras pistas que ella recordaba por haber leído esa carta muchas veces, ya que con ella se enseñó a leer. Además, le impactaba sobremanera que su tía Rafaela viviera en una tierra donde había momias reales como las de las películas. 

			Pasó casi dos semanas en la búsqueda de su pariente, era una labor para alguien que tuviese el don de la tenacidad. Le agregaban dificultad a su exhaustiva búsqueda los ocho años que habían pasado desde ese último contacto. A punto de quedarse sin un centavo para comer y de creer que tal vez esa famosa tía ya no estaría en este mundo, comenzó a buscar trabajo, y qué mejor lugar que el mismo que tanto le horrorizaba de pequeña: el Museo de las Momias. 

			“Quién sabe, tal vez Rafaela ya sea parte de esa exhibición”, pensó y comenzó a reír de su propio chiste malo.

			Pagó los únicos veinte pesos que le quedaban, dudosa de hacerlo. “Pero qué diablos, siempre había añorado ver una momia con mis propios ojos, y, quién sabe, tal vez con un golpe de suerte obtenga trabajo desenterrando cuerpos para su exhibición”, se decía ella misma optimista mientras entraba a ese enigmático sitio.

			Su sueño se había cumplido, no creía el excelente estado de conservación en el que se encontraban los cuerpos momificados, sus ropas solo habían perdido un poco de color, pero nada más; su cabello, sus dientes, su piel pegada al hueso eran algo realmente impresionante para ella. Antes de salir se acercó a la oficina administrativa y preguntó por alguna vacante. La señorita de la recepción muy amablemente le comentó que no tenían nada por el momento, pero que dejara sus datos, ya que era muy probable que la señora que atendía la taquilla no fuera a regresar debido a su enfermedad. Sin la menor duda llenó el formulario que ahí mismo le proporcionaron. Cuando llegó a la parte del espacio donde tendría que poner su dirección actual, Macrina, angustiada, comunicó que no poseía ninguna por el momento, ya que venía llegando de un pueblo muy al norte llamado La Encantada. 

			La señorita encargada de la oficina tomó inmediatamente su solicitud, la leyó con detenimiento y se le quedó viendo al rostro durante varios segundos. 

			—Mi Madre y yo tenemos familiares en ese pueblo, creo que es muy pequeño por lo que me platica ella, tiene una hermana ahí, tal vez la conozcas, su nombre es Ramona Ramírez.

			El cuerpo de Macrina se desplomó como una tabla que cae tiesa y sin escalas al suelo. 

			Después de ser reanimada con un trozo de algodón con alcohol, postrada en el suelo donde había azotado, su primera reacción fue de alegría, abrazó a su prima aferrándose a ella por lo menos un par de minutos. 

			—Ese es el nombre de mi madre, y el único que lleva ese apellido, como el primero y único, es mi medio hermano Ramiro.

			—¿Entonces tú eres mi…? 

			—Prima —se apresuró Macrina a responder en un grito de alegría. 

			—Macrina Magaña Ramírez. —Leía la guanajuatense el nombre completo de su prima en la solicitud.

			—Esa mera soy yo, pa servirle a Dios y asté, como dicen en mi pueblo, ja, ja, ja —soltó una risotada de nervios.

			—A mi madre le dará un gusto enorme saber que estas aquí, ella pensaba que moriría sin volver a ver a nadie de su familia —añadió eufórica de emoción—. Yo soy Renata Regil Ramírez.

			Esa tarde transcurrió llena de risas y de alegría, como si lo que hubiese pasado Macrina solo hubiera sido una pesadilla de la que ya había despertado. Renata se encargó de hacerla sentir como una invitada especial, a fin de cuentas, nunca había tenido la oportunidad de conocer a alguien de su familia ni mucho menos a una prima hermana poco más joven que ella.

			—Amááá —gritó Renata al abrir la pequeña puerta rosa de madera de su casa.

			—Estoy en la cocina. ¿Cómo te fue, mijita? ¿Trajiste el pan para la cena? 

			—Qué pendeja, me va a matar mi mamá —cuchicheó junto a Macrina para que no la escuchara.

			—No, amá, pero te traje una sorpresa que no creerás nunca —expuso con entusiasmo.

			—Pos ahora qué tanto te traes, tú, ya son dos días que se te olvida lo que te pido; aquí la viejita soy yo, seguramente ya traes algún enamorado tras tus huesitos, Renacuajita —comentó con ironía.

			—Necesito que cierres los ojos, amá, y siéntate, por favor, no quiero que azotes de la impresión.

			—Bueno, pos sí que andas muy misteriosa. Se te olvida que soy tu madre, sabes que yo las pinches sorpresitas me las paso por las nalgas. Segura que ya traes novio, hija de tu pelona madre —hablaba sin parar mientras salía de la cocina—. Ándale, pendeja, ¿no me digas que es tu… novia? 

			—Ja, ja, ja, no sea bruta, amá, pos qué pasó, le presento a Macrina Magaña Ramírez.

			Doña Rafaela se recargó en el marco de la puerta de aquella pequeña casa a desniveles, típica de un pueblo construido entre cerros, se metió las manos al mandil rosa de cuadritos que se ponía para cocinar, sacó una servilleta, se sonó los mocos y se limpió las lágrimas de alegría con ese mismo pedazo de papel.

			—No puede ser, solo te faltan esas chichotas enormes para ser idéntica a tu madre —quedó suspensa—. Hija mía, mi pequeña Macrina, ¿que no piensas abrazar a esta vieja loca que tienes por tía? —Extendió los brazos para recibirla con ese cariño que caracteriza a los mexicanos.

			Macrina no pudo más, corrió hacia ella rompiendo en llanto y se acurrucó en sus brazos buscando el consuelo de alguien que le brindara esa paz que añoraba. Ya podía sentirse a salvo. Pensaba que había valido la pena todo ese tiempo que su madre le hacía leer esa carta. Por fin estaba con su sangre, ya no había por qué sufrir, por qué correr o sentirse acechada por gente mala sin escrúpulos. Cerró sus ojos y le dio las gracias la Virgen de Guadalupe en silencio.

			Se sentaron en la mesa de la cocina, le prepararon chocolatito caliente y platicaron de todo lo que tenían que saber de sus vidas y de sus tragedias, con puntos y comas, Macrina no omitió nada, sobre todo de los últimos meses en los que la mitad de su familia había perecido por la maldad de un hombre.

			Renata y doña Rafaela no creían que eso pudiera estar pasando solo por el arrebato de un pendejo de diecisiete años al que se le ocurrió elegir a una de sus hermanas para demostrar su hombría, su machismo y su poder. 

			—Macrina, creo que ahora es el mejor momento para que todo esto salga a la luz, yo siempre me he sentido culpable porque yo le presenté a tu madre al hombre que la preñó de su primer hijo —habló doña Rafaela con pena en su tono de voz. 

			—Pero ¿qué dices, tía? El padre de Ramiro está muerto, por eso mi madre lo registró con ese nombre.

			—No, mijita, la verdad es que ese hombre todavía vive, y es un hombre con mucho poder y dinero; amaba a tu madre y estaba loco por ella, pero ella decía que un hombre como él tarde o temprano la desecharía como a un pañuelo. Tu madre era una mujer muy celosa; a pesar de ser tan alta y guapa, se sentía menos y pensaba que todas las mujeres del pueblo le podían arrebatar a su prometido. 

			En una pelea que ella inició, por sus estúpidos celos, tomó el autobús con Ramirito en su vientre una madrugada, sin despedirse de nadie, ni siquiera de mí, y se largó a quién sabe dónde. Tiempo después su fiel enamorado recibió una carta donde ella le decía que había tenido un aborto, que ya no había nada que los uniera y que se podía quedar conmigo.

			—Pero ¿cómo? Ya no entendí nada, tía, ¿mi madre estaba celosa de…?

			—De mí, así es, mijita, pero sus celos eran ideas en su cabeza, yo jamás me fijaría en el hombre que le pertenecía a ella, te lo juro por mi Renacuajita, que es lo más sagrado que tengo en mi vida —expresó su pesar tomando de la mano a su querida hija.

			—¿Pero qué pasó después? —cuestionó Macrina.

			—Su prometido se cansó de buscarla por todo el país hasta que la encontró en La Encantada, nuestro pueblo natal, dos años después, casada con tu padre y con tu hermana Martha recién nacida. Por si fuera poco, nunca le confesó que Ramiro no había muerto, como ella decía en su carta.

			—Él nunca pudo superar su traición y se casó sin amor, hasta que un día recibió otra carta de tu madre pidiéndole ayuda cuando mataron a tu padre.

			—Por eso ella recibía dinero cada mes. Nunca supimos de dónde venía ni de quién era, pero todo se lo gastaba en tequila —rememoró Macaria sin poder ocultar su vergüenza.

			—Gracias a una carta que me mandó, pidiéndome perdón por sus errores, arrepentida de la vida que tenía a consecuencia de sus propias decisiones, yo me enteré de que Ramiro no había muerto. 

			—Por eso tu carta hablaba del perdón, ahora todo tiene sentido, tía.

			—¿Leíste esa carta? 

			—No solo la leí, yo aprendí a leer con ella, éramos tan pobres que no había nada más que eso o el periódico local de días atrás donde le envolvían las galletas saladas a mi madre en la tienda del pueblo.

			—Tu madre pudo haber sido una mujer con mucho dinero y tierras. Don Liborio Lizandré es uno de los mineros más importantes en todo México, es un excelente ser Humano, nunca dejó de ver por tu madre ni por nosotras, mucho menos después de que fui engañada por ese cretino. Afortunadamente, siempre me ofreció su protección, su afecto, su amistad y, por si fuera poco, también nos obsequió esta hermosa casa. 

			—Algún día me encantaría darle las gracias a ese señor que tal parece que es un ángel.

			—No, Macrina, por favor, a menos que me prometas que jamás le dirás que Ramiro tu hermano no murió como tu madre le hizo creer. Ella me pidió que jamás le dijera nada, porque podría arrebatarlo de su lado. Créeme que me arrepiento mucho de ocultarle la verdad.

			Macrina levantó su mano derecha como cuando haces una promesa que no puedes romper.

			—Prima —intervino Renata exaltada—, tú necesitas trabajo, la señora que les cuida la hacienda está muy enferma, y hace poco me pidió a mí que trabajara para él, pero yo no nací para encargarme de una casa y menos si no es mía, estoy segura de que cuando sepa de quién eres hija, te dará el trabajo y su apoyo.

			Macrina tragó gordo, su mundo estaba cambiando a una velocidad brutal, ella aseguraba que nunca podría salir de aquel pueblo mugroso.

			—Gracias, ¿cómo podría pagarles tanto en tampoco tiempo? 

			—Eres familia, y las familias hacen eso y más por los que aman, así nos educaron y así tendrás que educar a tus hijos algún día, mijita.

			—No lo creo, de verdad, mil gracias, tal parece que mi suerte por fin está cambiando.

		

	
		
			CAPÍTULO 13

			




			—Hola, Nat, ¿cómo estás? 

			—Fercho, ¿de verdad eres tú? Hace mucho que no me llamas, y menos por teléfono. Qué gusto saludarte. Yo pensé que ya no querías ni verme porque me estoy poniendo panzona.

			—Qué cosas dices, jamás dejarás de ser hermosa, ni con doscientos kilos de sobrepeso.

			—Cállate, ni lo digas, neta qué miedo.

			—Ja, ja, ja, ¿cómo va ese bebé? 

			—Muy bien, gracias por preguntar, mañana tengo cita con el gine, ¿tú gustas? 

			—¿Es neta?, ¿sí me invitas? 

			—Pues justo mañana mi mamá no me puede acompañar, así que… ¿por qué no? 

			—¿No es ella la que dice que no le gusta que andes sola desde…? 

			—Sipi, ella misma.

			—¿Tons qué?, ¿te llevo? 

			—La verdad, me encantaría.

			—Ya estás peinada, peinada pa’trás, je, je, je.

			—¿Puedes pasar a las 9:14? 

			—¿Pues a qué hora es tu cita?

			—A las 9:15, pero como ya sé cómo manejas…

			—Ja, ja, ja, neta te extraño un chingo —habló sin pensarlo—. Perdón, quedamos en que…

			—Relájate, no pasa nada; si de algo te sirve, yo también te extraño.

			—Mejor no me digas eso, porque ahora sí solo tardaría treinta segundos en llegar a tu casa.

			—Eso sería imposible, pero si lo lograras, te daría un premio.

			—Depende del premio sería mi esfuerzo. ¿De qué estamos hablando? 

			—Mmm, déjame pensar, un beso…

			—Jalo, pero solo que sea de trompita. 

			—Ja, ja, ja, claro que no llegas. Es más, que sea de lengüita. 

			—Así solo haré veinte segundos. ¿Estás lista? Activa tu cronómetro.

			—Va, treinta, de trompita, y si es en veinte, de lengüita. Uno, dos, tres…

			—¿Ya estás en la puerta? 

			—Diecisiete, dieciocho, diecinueve… Noooo, por Dios, eso es trampa, ya estabas aquí. 

			—Nunca me preguntaste. 

			Seguían los dos hablando por teléfono, uno enfrente del otro, afuera de la casa de Nat, con los ojos de borrego enamorado, sin bajar ninguno de los dos la mirada. 

			—Ya vine a reclamar mi premio —seguía hablándole al teléfono.

			Natalia presionó el botón rojo de su celular y le dio el beso más hermoso, largo y amoroso que jamás le había dado.

			


			—Don René, necesito verlo urgentemente, tengo noticias de su tío Pepe —se escuchó la voz del investigador al otro lado de la línea telefónica.

			—Gracias por su llamada, pero en este momento estamos consternados por la desaparición de mi abuelo, el tema de mi tío está en segundo plano por el momento.

			—Definitivamente, creo que puedo apoyarlo en este tema también, incluso tengo la ligera sospecha de que pueden estar relacionados estos dos eventos —muy seguro externó el investigador afablemente..

			—En este momento, las manos que puedan apoyar son bienvenidas. Por favor, yo tengo que dar parte a la policía, necesito que veas a Ramiro Ramírez, no sé por qué tenemos la sensación de que nos está ocultando algo.

			—Me pondré en contacto con él en cuanto me haga el favor de pasarme su contacto.

			—Gracias, quedo pendiente de su opinión. —Colgó el celular y entró a la comisaría en su silla de ruedas apresurado junto a su madre.

			


			—¿Señor Ramiro Ramírez? 

			—Sí, ¿quién habla?

			—Habla el comandante Benítez, el Sr. René me solicitó que me pusiera en contacto con usted, es importante que nos podamos reunir a la brevedad.

			—¿Eso como para qué? —formuló con su voz rasposa.

			—Es para que, por favor, usted me indique si vio a alguien sospechoso o algo anormal cuando desapareció don José.

			—Yo no vi nada, ya se lo dije a todos, solo salí por un encargo de don Roberto.

			—¿Don Roberto? ¿Yerno de don José? 

			—Así es, él mismo se lo confirmó a todos cuando despertó del pinche calambre que le puso la vieja loca de su mujer.

			—Es importante que lo pueda ver en alguna parte, por favor, no le quitaré mucho tiempo.

			—Está bien, pos lo puedo ver en la casa de don José. 

			—¿Del desaparecido? 

			—No, del carpintero que aparece en la Biblia. Pos claro que sí, ¿o de quién estamos hablando? 

			—Lo puedo ver en una hora, y, por favor, le pido que no tome esto tan a la ligera. 

			—Yo le pido que no haga preguntas pendejas. —Colgó enseguida el Vikingo molesto por la llamada.

			En casa de don José, se podía observar un amplio camino arbolado antes de llegar a la segunda puerta de la propiedad. El Vikingo ya estaba preparado con un rifle de alto alcance con mira telescópica, igual al que usan los francotiradores en la guerra.

			—Patrón, ¿me escucha? Ya entro él pendejo este que se hace llamar comandante, ¿usted dice si me lo quiebro?

			—No, espera, requiero que me confirmen si es quien dice ser.

			—Buenas tardes, tengo una cita con…

			—Pase, lo están esperando —señaló anticipándose el jefe de seguridad de la segunda puerta.

			—Ramiro, déjalo pasar, baja a recibirlo y me lo traes inmediatamente.

			—Así lo haré, patrón. ¿Está seguro de que sí es él?

			—Ah, cómo eres terco, que me lo traigas, con un carajo.

			El detective descendió de un Jeep Gladiador pick up modelo 2019, rojo, con llantas Mud-Terrain, levantado con suspensión Rancho lift 4. De inmediato reconoció al Vikingo. Le extendió la mano para saludarlo, aquel respondió sin decir palabra alguna. Con un ademán con su cabeza, le pidió que lo siguiera. Caminaron por un largo casco de hacienda completamente restaurado, lleno de artesanías que a simple vista lucían costosas.

			—Ramiro, solo vine a…

			—Cállese y sígame —subrayó más soso que de costumbre.

			Al llegar a la sala donde le pidió que se sentara, en un sillón de cuero genuino, el comandante Benítez comenzó a incomodarse, se sentía vulnerable; poco a poco su cabeza le decía que estaba en peligro. Trató de hacer memoria de los pasos que dieron para llegar a ese lugar, y pensó que ya no tenía oportunidad, su arma estaba debajo del asiento de su Gladiador. 

			—¿Comandante Benítez? —Se escuchó una voz al final del pasillo—. Necesito saber si ya encontró a mi hijo. ¿O viene a decirme que ya descubrió lo que tanto tiempo tuve frente a mis ojos? 

			—Don José, qué gusto volver a verlo. Es correcto, a usted menos que a nadie lo puedo engañar, le debo mi vida y, sobre todo, la felicidad de mi padre, que en paz descanse—

			—A mí no me debes nada, solo quiero que esto quede entre nosotros, nadie debe saber, por el momento, que Juan es mi hijo.

		

	
		
			[image: ]

			


			Frank Henaine

			


			Nacido en León, Guanajuato, el 18 de mayo de 1977, mismo día del onomástico de San Juan Pablo II, y criado en un seno familiar donde el comercio era la principal actividad, empecé mi trayectoria comercial desde los 8 años vendiendo dulces árabes horneados por mi madre, en el Centro Histórico de mi ciudad natal. Comencé a escribir mi primer libro en 1998, motociclista de corazón, realicé el viaje de mis sueños de 11,000 km en dos ruedas a mis 41 años; apasionado de la fotografía profesional por herencia de mi madre, especialista en paisajes, buzo certificado, enamorado de la vida, de las personas valiosas, de la música y sobre todo del amor.
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FERCHO: Hola, amor, buenos dias.
NATALIA: Hola, buen dia, ;cémo estas?
FERCHO: No pude dormir en toda la noche. ¢Y td?
NATALIA: Yo tampoco, mi mama sospecha algo.
FERCHO: ¢(Hablaste con ella?

NATALIA: No, le dije que me dolia la
cabeza para quitarmela de encima.

FERCHO: ¢Paso por ti?
NATALIA: Sipi.

FERCHO: Ok, te veo en una hora.
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FERCHO LOVE: Hola, princesa

NAT LOVE: Hola, guapo

FERCHO LOVE: ¢Paso por ti a la salida?
Necesito ayuda con la fiesta

NAT LOVE: Si. Me late @

FERCHO LOVE: Dejamos tu auto en la escuela

NAT LOVE: Ok. Te veo afuera del edificio *s

FERCHO LOVE: *»
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“¢Recuerdas dénde juramos
ser hermanas?

En ese hermoso lugar encontraras
un pequeno detalle
con todo mi corazén”.
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